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Actualmente, Almería se abre camino dando la espalda a un recurso económico que 
constituyó el principal soporte material de la provincia durante más de un siglo; la 
minería. De aquella época, sólo quedan las ruinas de las minas, fábricas, 
embarcaderos… que, en distintas zonas de la provincia, son mudo testimonio de un no 
lejano pasado. 
Este legado del siglo XIX está muy presente en Adra, con los restos de la Fábrica de 
San Andrés, una de las principales fundiciones de plomo de la época gracias a su 
localización y avances tecnológicos. 
La base en la que se sustenta la elaboración y ejecución del presente trabajo de 
investigación, es el estudio integral de esta Fundición, para ellos se estructura en tres 
partes, el pasado, el presente y el futuro.  
En la parte de “El Pasado” se contextualiza históricamente la fábrica, para ello, en un 
primer lugar, se habla sobre la Sierra de Gádor ya que gracias a ella Almería vivió este 
proceso industrial, además la fábrica abderitana es comparada con otras para atestiguar 
su importancia en la época y se explica detalladamente su funcionamiento y 
componentes.   
En una segunda parte, “El Presente”, se explica el estado actual de la fundición y los 
elementos de ésta que han llegado a nuestros días. Estos elementos son, las Torres del 
Humo, la Fabriquilla del Vinagre, la Torre del Humo y la cámara de condensación, pero 
no todos en igualdad de condiciones, debido a que las dos primeras se convierte en 
objetivos de numerosas restauraciones y emblema de la ciudad, mientras que las otras 
dos se encuentran en un estado de tal deterioro que hace peligrar su existencia. 
Con todo esto se presenta el apartado de “El Futuro”, donde se da a estos elementos, y 
más concretamente a la Torre del Humo, el reconocimiento merecido, a través de una 
propuesta de rehabilitación e integración en la ciudad. 
PALABRAS CLAVE 
Fabrica de San Andrés. 
Torre de los Perdigones. 
Torre del Humo. 
Industria de minería de plomo. 
Adra. 
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Currently, Almería advances on its way ignoring a resource, which was the main 
material support of the province for more than a century, the mining. From that time, 
only some ruins of the mines, factories, wharves remain... that, in different parts of the 
province, are mute testimony of a not too distant past. 
This legacy of the nineteenth century is very present in Adra, with the remainings of 
San Andrés Factory, one of the main foundry of the time due to its location and 
technological advances.  
The basis on, which the development and implementation of this research is maintained, 
is the comprehensive study of the Foundry, so it is structured in three parts, past, present 
and future.  
In the part of "The Past" we deal with the historical of the context factory, for this 
purpose, in the first place, it talks about Sierra de Gádor and thanks to it, Almería lived 
this industrial process, the factory from Adra is also compared with others to bring 
out its importance in time and to explain in detail its operation and components.  
In the second part, which is related to “The Present” the current state of the foundry is 
explained and its elements that have been preserved until nowadays, these elements are, 
Smoke Tower, Vinegar Factory, Smoke Tower and Condensation chamber, but not all 
are equal, because the first two have been restored in many occasions and even it has 
become emblem of the city, while the other two are in a state of so deterioration which 
is jeopardizing their existence.  
In conclusion, with all this "The Future" is presented, where these elements, and more 
specifically the Smoke Tower, are given the recognition they have always deserved, 
through a proposal for rehabilitation and integration into the city.  
 
KEY WORDS 
San Andrés Factory.  
Pellet tower.  
Smoke tower.  
Lead mining industry.  
Adra.  
Gador mountain.  
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Adra es una ciudad situada en la comarca del Poniente de Almería, a 50 Km. de la 
capital, cuarto municipio en importancia de la provincia, que supera actualmente los 
24.500 habitantes (ver figura 0.1.). 
Tradicionalmente, su economía ha estado ligada al sector pesquero, minero y agrícola. 
Su fundación en el siglo VIII a.C. por los fenicios convirtió a Abdera en un excepcional 
enclave comercial. Más tarde, los romanos transportaron desde las costas abderitanas a 
diferentes ciudades del entorno mediterráneo el garum, producto muy apreciado en la 
cocina romana. 
El sector agrícola, con la agricultura intensiva o bajo plástico, es la base económica del 
municipio, evocando el peso específico detentado por Adra a partir del siglo XVI con la 
producción de caña de azúcar. 
Desde el punto de vista turístico, segunda fuente económica del municipio, con 13 Km. 
de playas y calas en estado virgen, cuenta con Bandera Azul en dos de sus playas, más 
de 13 km: Censo, San Nicolás, las más próximas al casco urbano. 
Su desarrollo turístico está estrechamente vinculado al desarrollo de turismo temático y 
de “calidad” a partir de la valorización del Patrimonio Histórico, Natural, etc. 
La Autovía del Mediterráneo permite una comunicación rápida con la franja 
mediterránea, contribuyendo al desarrollo económico y turístico de la zona. 
 
Figura 0.1. Plano turístico de Adra en la actualidad. Oficina de Turismo de Adra. 
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Todo visitante dispuesto a pasar unos días de descanso en Adra, debe saber que está en 
uno de los municipios con mayor historia y tradición del sudeste peninsular. 
Su intenso pasado cultural y su posición costera privilegiada le confieren una singular 
idiosincrasia, aglutinando diversidad de tradiciones, fiestas, folclore y gastronomía. 
En un tiempo pasado Adra fue una potencia minera de gran importancia, cuyos restos 
han llegado a nuestros días con los restos de una antigua fábrica, La Fábrica de San 
Andrés, cuyos elementos sobrevividos son la Torre de los Perdigones, la Fabriquilla del 
Vinagre, la Torre del Humo y los restos de la Cámara de Condensación de humos de 
hornos. 
La Torre de los perdigones, actualmente usada como oficina de turismo, se ha 
convertido en emblema de la ciudad, además de ser reproducido en logotipos, carteles, 
suvenires (ver figura 0.2., 0.3., 0.4 y 0.5.), anuncios propagandísticos de la ciudad (ver 
video 0.1.avi)… ya que es parte de la vida de los abderitanos desde que éstos tienen 
memoria viva como podemos observar en el vídeo 0.2.avi elaborado a partir del vídeo 
de un turista francés llamado Robert Octobón que filmaba Adra en sus años de 
vacaciones entre 1959 y 1964. 
 
Figura 0.2. Eslogan de Sevillana 1985. Libro de la feria y fiestas de Adra, 1985. 
 
Figura 0.3. Cartel publicitario de las 24 horas de cine realizado en Adra en 2008. Diario 
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1.1. EL PASADO 
1.1.1. LA SIERRA DE GÁDOR 
1.1.1.1. Introducción 
Uno de los capítulos más notables, quizá el más importante de la minería española de la 
primera mitad del siglo XIX lo constituyó la explotación de la riqueza plomiza de la 
Sierra de Gádor. Su galena, extraída desde tiempos remotos, no alcanzó una a gran 
significación hasta 1.820. En esta fecha, al permitirse el libre laboreo de los yacimiento 
de literalmente infinidad de pertenencias, a la búsqueda de rico metal que tan buen 
precio alcanzaba en los mercados internacionales de la época. 
Según el moro Rasi en la Sierra de Gádor existían “minas de plata e de plomo e de 
fierro e tantas, que es una maravilla”. Las minas fueron explotadas desde la más 
remota antigüedad y de una manera intermitente desde la dominación árabe, según 
testimonio de Almakari, hasta después de la conquista de Almería. Y tras un gran 
paréntesis, es en el 1.822 cuando se comienza a trabajarlas de un modo intensivo. 
Este gran paréntesis se debe, en parte, al principio de “regalía minera” que 
imposibilitaba la introducción de las leyes económicas de mercado en el sector, y que 
consistía, según Ordenanza de Felipe II de 1584, en que la Corona tenía la propiedad de 
las minas, aunque pudiera ceder su explotación a los particulares. Sin embargo, desde la 
segunda década del siglo XIX se inicia el proceso de desamortización del subsuelo que, 
paralelo al que afecta a la propiedad agraria, va a ir removiendo los obstáculos legales 
que impedían el aprovechamiento privado de estos medios de producción. Esta 
“desamortización del subsuelo” se inicia con las disposiciones de 1825 y va a culminar, 
también urgida por las dificultades hacendísticas, con la definitiva liberación del sector 
en 1968. 
Las explotaciones de la Sierra de Gádor se caracterizarán por una pobreza extraordinaria 
de equipaje técnico. El primitivo torno de extracción movido a mano, es el único utillaje 
que asemeja sus labores con las de otros lugares.  
El laboreo rapiñoso se va a traducir en una pronta inutilización de las perspectivas de 
explotación en muchas minas. Así, la decadencia era ya notoria en 1838. El 
empobrecimiento generalizado de los yacimientos, en muchos casos producto 
irremediable de los sistemas de explotación empleados, es algo que Pernollet señala en 
1845 
Sin embargo, la minería de Gádor había supondrá un factor de capitalización 
extraordinario. Su producción llegó a alcanzar cotas importantísimas y hasta 1839 
monopolizaba casi la totalidad del mineral de plomo español extraído. Su entrada en los 
mercados internacionales supuso una auténtica revolución. La galena alpujarreña de 
gran tenor metálico, a veces de 70 y hasta el 80%, produjo un rápido hundimiento de los 
precios del plomo en los mercados internacionales, que arruinó por algún tiempo a las 
minas inglesas y alemanas. Aunque el paulatino empobrecimiento de los minerales 
alpujarreños, como resultado del sistema del laboreo que allí se seguía, iba haciendo 
cada vez más difícil la supervivencia de este tipo de establecimientos. Paralelamente, se 
fue haciendo ostensible en el ramo metalúrgico una cierta evolución hacia la 
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concentración de las unidades de producción, acompañada de un continuado 
perfeccionamiento técnico. 
1.1.1.2. Obtención del mineral en la Sierra de Gádor 
Los yacimientos de plomo de la Sierra de Gádor eran conocidos y explotados desde la 
época Romana. El plomo se presentaba en forma de sulfuro, galena, que recibía el 
nombre de alcohol (ver figura 1.1). 
 
Figura 1. 1. Corte de la Sierra de Gádor. Revista minera, 1857 
Los depósitos más ricos estaban situados en la parte central y más elevada de la Sierra, 
donde alcanzaban a veces una proporción mayor del 80%. Al alejarnos de esta zona el 
mineral es menos rico y con mayor mezcla de otros elementos. 
En el extremo oriental de la sierra el plomo se presenta en forma de carbonato mezclado 
con cobre. En la parte occidental el sulfuro viene asociado con menas de cinc. La 
obtención de plata a partir de los minerales de Gádor fue muy escasa. 
Los minerales de plomo se disponían principalmente en bolsadas de diferentes 
dimensiones, dispuestas irregularmente y en capas que mantenían algún orden dentro de 
la dislocación general de los yacimientos. 
Los mantos principales atravesaban la llamada “Loma del Sueño”, uno de los puntos de 
extracción que rindió más productos. Otros se encontraban entre el Pecho de las Lastras 
y el Collado de los Valientes al Llano del Capitán. 
La extracción se centró en los años veinte en el primero de los mantos, extendiéndose 
conforme terminaba la década a los otros yacimientos de la parte más elevada de la 
sierra (ver figura 1.2.) 
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Desde el inicio de la explotación de los criaderos hubo diversos intentos planificados de 
realizar un estudio de disposición de los minerales. En 1827 la Casa Rein, que llevaba 
cinco años con la fundición grande que posteriormente se llamaría San Andrés en Adra, 
realizó un proyecto de socavón que partía de la loma del Savinar y que debía atravesar 
los yacimientos más importantes. 
El objeto de Rein era conocer la situación y dirección de la galena para poder realizar 
una explotación racional y no a ciegas como se venía realizando. Rein, asesorado por el 
ingeniero Guillermo Schulz, comenzó a excavar el socavón, pero al poco tiempo se 
abandonó la empresa. Sin garantías legales que avalasen la operación y ante la gran 
atomización de las propiedades mineras, que hacía prácticamente imposible llegar a un 
acuerdo con todas. En el momento en que la galería diera con la galena habrían de 
pararse los trabajos ya que los mineros se apresurarían a demarcar esos terrenos al saber 
con certeza la localización del yacimiento. 
 
Figura 1. 2. Plano minero de la Sierra de Gádor. Revista Minera, 1857 
La irregularidad de los depósitos de galena no fue un obstáculo para su explotación ya 
que la ausencia de agua eliminaba uno de los grandes obstáculos de la minería. La 
dureza de la roca hacía posible la explotación con un coste reducido, al tiempo que las 
fisuras naturales posibilitaban la ventilación de los pozos. 
A pesar de la inexistencia de comunicaciones apropiadas, la cercanía de la costa 
propició una fácil comercialización por barco. Los altos precios del plomo en el exterior 
junto con las facilidades para su laboreo y comercialización posibilitaron que esta 
comarca fuese durante mucho tiempo la más competitiva de España. 
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El laboreo de las minas se llevó a cabo básicamente por los habitantes de las Alpujarras. 
El mineral se buscaba excavando pozos. Los únicos signos de su existencia eran 
afloramientos superficiales o la llamada “piedra franciscana”, roca caliza que aparecía 
asociada a la galena. 
No se empleaba ningún medio mecánico para sacar a la superficie los minerales. Solo se 
empleaban tornos movidos a mano. La explotación subterránea no se realizaba por 
galerías sino por pozos, que tenían una longitud máxima de cien metros, siendo lo 
común que tuviesen entre los 40 y los 60 metros. 
El sistema de trabajo en las minas durante el año se dividía en varadas. En la Sierra de 
Gador había tres varadas al año. La primera comprendía de marzo a mayo. La segunda 
de junio a julio y la tercera de agosto a septiembre. Podía haber en algunos casos una 
cuarta varada de octubre a noviembre. 
El trabajo de los mineros no siempre estuvo regulado, abundando las formas 
fraudulentas de conseguir mineral y evitar pagar impuestos. Hubo mineros que no 
demarcaron la mina para trabajar sin abonar cánones. Hubo los que prolongaron el 
registro retardando la obtención de la concesión que llegaba a retrasarse años para eludir 
el pago de la contribución de superficie. 
También abundaban los rebuscadores, que se dedicaban a recoger el mineral que 
afloraba en la superficie o que se depositaba en las quebradas de la sierra arrastrado por 
el agua. 
Estas dos modalidades de explotación, alentadas por los fundidores, podían ofertar el 
plomo a un precio más bajo del establecido. A comienzos de la década de los años 30 se 
produce un reajuste productivo. Numerosas concesiones y oficinas de beneficio al pié 
de la sierra fueron abandonadas dado el descenso del precio del metal. 
Al establecimiento del control de la producción impuesta por una mejor organización 
empresarial de los fundidores y comerciantes a través de los precios de compra de la 
galena, vino a sumarse la realidad del estado de los yacimientos. 
El sistema de extracción, sin plan ordenado de labores, sin infraestructura adecuada en 
las explotaciones, aprovechando solo las vetas más ricas llevó aparejado un coste de 
producción más elevado ante la necesidad de alcanzarse cierta profundidad. Incluso esta 
falta de inversiones y de planificación provocó el abandono de minas que contenían aún 
abundantes recursos. Todo ello provocó una seria afección al medio ambiente, que 
influyó negativamente en la cuenca del río Adra, provocando desde mediados del siglo 
XIX riadas devastadoras. 
La producción de la comarca siguió localizada en la parte central de la sierra. En los 
primeros momentos el punto que más había rendido era la Loma del Sueño. En esta 
zona se encontraban importantes explotaciones como las minas “Berja”, “Santa Rita del 
Manzano” y “La Baja”. A ésta última se le atribuía una producción de más de 800 
toneladas de mineral en algunas varadas. 
Otras minas destacables de la Loma del Sueño eran “San Adriano”, que había 
proporcionado más de 13 toneladas diarias de galena, “Los Araucas” y “San Vicente” 
que llegó a obtener 34 toneladas de alcohol diarias. 
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Junto a la Loma del Sueño se explotaron otras zonas también con buenos resultados 
como la Loma de la Breva, el Collado de los Valientes, la Loma del Vicario y la Solana 
de Fondón. 
En la década de los años 30 la Loma del Sueño mostraba el agotamiento de sus reservas. 
El Collado de los Valientes toma el relevo como zona de actividad hegemónica y la 
mina “Susana” se sitúa como la más importante del distrito. Comienza también en esta 
década la explotación de otras zonas de la parte oriental de la sierra y otros puntos 
cercanos como Sierra Alhamilla. Pero la producción no aumenta. Los nuevos 
yacimientos no tienen la riqueza de la zona central, que es la que sigue aportando la 
mayor parte del mineral. 
El ingeniero Antonio Álvarez de Linera publica en la Revista Minera de 1857 un 
amplio estudio de la Sierra de Gádor. (Ver anexo 1) 
1.1.1.3. La explotación subterránea 
La explotación subterránea fue la forma más común de obtener la galena. La forma de 
explotación se realizaba mediante pozos, ya que la irregular disposición de las bolsadas 
hace poco viable este sistema de galerías. 
El sistema de pozos era más apropiado y rentable dada la poca profundidad en que se 
encontraban las bolsas de galena. El trabajo comenzaba casi por intuición. Donde se 
sospechaba que podía haber mineral de plomo se excavaba un pozo. Si se encontraba 
mineral se realizaba un segundo pozo complementario al primero (ver figura 1.3). 
 
Figura 1.3. Secuencia geológica de la Sierra de Gádor (TECNA). La Minería de Sierra 
de Gádor, Nuestro Legado, 2002 
La profundidad de los pozos era de un máximo de 150 metros, siendo lo común una 
longitud de entre 40 y 60 metros y un diámetro de metro y medio. Por los pozos se 
realizaba la entrada a la mina, siendo la excepción la presencia de galerías que salieran a 
la superficie, conocidas como “trancadas”. Esta reducida extensión de las explotaciones 
impedía galerías horizontales (ver figura 1.4). 
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En otras ocasiones la galena estaba localizada a cielo abierto, recibiendo esta especie de 
cantera el nombre de “zafarrancho”. 
 
Figura 1.4. Corte en sección de una explotación minera en la Sierra de Gádor. La 
Minería de Sierra de Gádor, Nuestro Legado, 2002 
Dentro de los pozos el mineral sigue por estrechas galerías. La roca es muy dura y no 
necesita realizar apuntalamientos con madera. Esta misma consistencia del terreno hacía 
imprescindible el uso de pólvora para poder trabajar, cosa que provocó un elevado 
consumo en la comarca. 
Las galerías no presentaban una dirección fija y se orientaban en función de los puntos 
donde la roca tiene menor dureza, con una alteración de la dirección de forma continua 
(ver figura 1.5.). Ante el reducido diámetro de los pozos solo se podía avanzar 
encorvado o arrastrándose. 
 
Figura 1. 5. Galería serpenteante por los montes en plan Sierra de Gádor. La Minería de 
Sierra de Gádor, Nuestro Legado, 2002 
Como las minas no se aseguraban por dentro ni se apuntalaban, el mineral se extraía sin 
ninguna labor para proteger las grandes oquedades que se formaban en el interior. Ello 
provocaba numerosos accidentes por hundimiento en las zonas donde el terreno era más 
frágil como es el Pecho de las Lastras. 
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El mineral era trasladado a través de las galerías por niños, que se adaptaban mejor al 
reducido diámetro de los pozos. Desde los pozos los niños portaban el mineral, que era 
subido a la superficie con tornos a mano. 
La falta de respeto de los límites de la concesión era una práctica habitual teniendo 
como consecuencia la generación de infinidad de pleitos. 
La explotación de las minas tenía unos rendimientos decrecientes. Conforme avanzaba 
una extracción el mineral aparecía a mayor profundidad con el aumento de costes y la 
disminución de la productividad. 
En la sierra había diversas capas de mineral, como es el caso de la Loma del Sueño, 
donde se descubrieron dos, a 60 y 110 metros. En otros puntos había tres capas. 
Este laboreo rudimentario no facilitaba la posibilidad de extraer el mineral a gran 
profundidad. Las concesiones solían detenerse hasta una profundidad de 200 varas o 
160 metros. Los instrumentos empleados en la explotación minera eran arcaicos. El 
único aparato que se utilizaba para sacar los minerales a la superficie era el torno 
movido a mano. Las herramientas eran muy simples. Las necesarias para romper la roca 
y otros utensilios fabricados con esparto (ver figura 1.6. y 1.7.). 
 
 
Figura 1. 6. Detalle de máquina “La república” S.XIX. El Siglo Minero, 1991 
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Figura 1. 7. Detalle de máquina “El paraíso” S.XIX. El Siglo Minero, 1991 
Una ventaja de esta minería es la ausencia de agua lo que facilitaba la extracción. Pero 
para limpiar los minerales había que hacerlo en seco, mediante el sistema de “garbillo”, 
que eliminaba menos impurezas. El garbillo o mineral sucio revuelto con tierra y otros 
elementos, se limpiaba en un rudimentario aparato llamado garbillo, similar a un 
harinero común. 
Solo se extraía la galena de mayor riqueza, ya que la que contenía un porcentaje bajo de 
plomo tenía que soportar unos gastos de transporte hasta el lugar donde había agua para 
lavarlas, que no compensaban el metal que contenían. 
1.1.1.4. El laboreo de las minas 
El laboreo de la Sierra de Gádor fue todo lo contrario a la evolución de los sistemas de 
elaboración y fundición del plomo. Carente de tecnología. La reducida dimensión de las 
concesiones mineras provocó muchos litigios entre minas contiguas que salvo 
excepciones nunca trabajaron de forma mancomunada. Al haber varias concesiones 
sobre un mismo yacimiento ello provocaba la duplicación de los costes de 
investigación, excavación o apertura de galerías. 
Las técnicas empleadas eran rudimentarias y nunca conocían donde se situaba la 
bolsada ni la cuantía del yacimiento. Además, cuando se descubría se ignoraba la 
cantidad de galena que contenía y su calidad. No había plan económico preconcebido. 
Esta situación estuvo alimentada por la propia naturaleza de las sociedades mineras, que 
son en organización y metodología el polo opuesto a las empresas fabriles de fundición 
de plomo. Estas sociedades mineras se carecían de capital y los fondos necesarios se 
conseguían a base de dividendos pasivos y de los ingresos por la venta del mineral. 
Máster en Representación y Diseño en Arquitectura e Ingeniería 
Pasado, presente y futuro de la Fábrica de San Andrés 






Figura 1.8. El instrumental del minero a lo largo de la historia. La Minería de Sierra de 
Gádor, Nuestro Legado, 2002 
Eran empresas especulativas que buscaban el mayor beneficio con el menor gasto. 
Emplearon el arrendamiento de las concesiones y los sistemas de trabajo como formas 
depredadoras de extracción. 
En el sistema de trabajo a partido, la totalidad de la mina o una parte de ella se ponía a 
disposición de una sociedad o de un grupo de trabajadores por un corto espacio de 
tiempo a cambio de un porcentaje elevado del mineral extraído. 
Los “partidarios” para obtener una mayor rentabilidad y lograr mayores beneficios se 
dedicaban a extraer la galena de mayor pureza y realizar para ello solo las obras 
necesarias. Con ello se despilfarraba mucho mineral, al ser difícil el aprovechamiento 
del que quedaba en el interior. Las minas quedaban inutilizadas aún teniendo un 
aprovechamiento considerable. Pero al quedar en estado de ruina hacía muy peligroso 
proseguir con los trabajos. 
La poca evolución de la tecnología empleada en las explotaciones mineras y la nula 
investigación hay que buscarla en la propia desidia de la administración minera. A pesar 
de la importancia de la Sierra de Gador durante décadas en el panorama nacional nunca 
se hizo ningún estudio sobre los yacimientos alpujarreños ni se creó una escuela de 
capataces de minas que pudiera proporcionar una mano de obra cualificada. 
Las explotaciones carecían de ayuda técnica y los pocos ingenieros de minas que 
trabajaban en la comarca lo hacían trabajando en la inspección del distrito. Las minas no 
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1.1.1.4.1.  Los rebuscadores 
Junto al laboreo apareció el llamado sistema de “rebusca”, que consistía en recoger el 
mineral que se encontraba cerca de la superficie o en labores abandonadas. Los que se 
dedicaba a esta actividad recolectora no pagaban ningún tipo de impuesto y no tenían un 
lugar fijo de trabajo. 
El volumen de galena que obtenían era importante, calculando los estudiosos de la 
época en más de 1.000 toneladas anuales el mineral obtenido por este sistema. Hacia 
comienzos de 1860 había varios centenares de personas que se dedicaban a la rebusca, 
actividad que continuará a lo largo del siglo XIX. 
En los primeros momentos de la explotación minera, cuando la producción de la sierra 
era elevada, la abundancia de pequeños depósitos o mantos superficiales será su 
explotación más importante. La labor de los rebuscadores se centrará en los 
barranquillos y quebradas de la sierra, donde se podían encontrar trozos dispersos de 
alcohol. 
Luego cuando los criaderos empezaron a agotarse, las minas abandonadas serán el 
principal lugar de trabajo de los rebuscadores, para encontrar trozos de galena no 
arrancados. Estos rebuscadores se dedicaban a calentar rocas con fuego y a arrancar el 
mineral con picos. 
La rebusca era una actividad de subsistencia en la que participaba toda la familia, que 
vivía en las propias minas para impedir que otros se llevasen el mineral conseguido o 
localizado. 
Las sociedades mineras iban muchas veces tras los pasos de los rebuscadores ya que a 
veces conseguían localizar buenas bolsadas de mineral. 
1.1.1.5. Los hornos 
Las minas de Sierra de Gádor obtenían un mineral de plomo de gran calidad que 
aparecía de varias formas: 
- Alcohol de hoja o galena laminar, de gran valor por sus múltiples aplicaciones, 
pero empleado en España sólo para el vidriado de la alfarería. 
- Alcohol acerado de primera para fundición. 
- Garbillos o mineral sucio revuelto con tierra y otros elementos que se limpiaba 
en un rudimentario aparato llamado garbillo, similar a un harinero común. 
1.1.1.5.1.  Los primitivos hornos de boliches o candongas 
Con esta variedad de plomo los primeros hornos que aparecen a pié de mina e incluso 
en Adra son los llamados Boliches o candongas.  
Estos eran pequeños hornos reverberos que utilizaban matorral y monte bajo como 
combustible y estaban construidos de launa, adobe y lajas. De esta forma obtienen el 
50% del plomo de primera al fundir el mineral con facilidad a 327 grados centígrados. 
El empleo de leña como combustible provoca una importante desforestación en la 
comarca. 
El plomo o alcohol de Sierra de Gádor era tan rico, que su fundición era relativamente 
fácil y no requería una gran tecnología. Pero estos pequeños reverberos, llamados 
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también “hornos del país” solo podían fundir de 25 a 30 quintales de mineral al día y las 
fábricas necesitaban una maquinaria con una productividad mayor (ver figura 1.9.). 
El horno del país es una evolución del boliche con unas características muy parecidas, 
ofreciendo la ventaja de una mayor capacidad de fundición aunque seguían utilizando 
carbón vegetal, lo que representa un gran inconveniente para su aprovisionamiento. 
Los hornos del país comienzan a utilizarse a partir de 1830 de manera generalizada 
aunque en las fundiciones pioneras su uso se conoce desde 1824. 
 
Figura 1.9. Esquemas de hornos del “país” existentes en el Distrito de Sierra de Gádor. 
Fundidores, Mineros y Comerciantes, 1984. 
El paulatino empobrecimiento de los minerales alpujarreños como consecuencia del 
sistema extractivo empleado, hizo cada vez más insostenibles estos hornos alimentados 
de leña y la apuesta de las fábricas abderitanas de los hornos de pava o castellanos y los 
reverberos ingleses para mejorar la productividad. 
El ingeniero Luis de Escosura realizó un estudio comparativo en 1857 entre 
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1.1.1.5.2.  Hornos de pava o castellanos 
Se utilizaban para aprovechar las escorias de los hornos de primera fundición 
para obtener más plomo. Estos hornos de manga, castellanos o "pavas", llamados 
así por el fuelle que utilizaban para dar el aire a la calcinación del mineral, 
empleaban como combustible carbón de leña mezclado a veces con hulla (ver 
figura 1.10.a). 
Las escorias de los hornos reverberos ingleses o de primera fundición se fundían 
en hornos de manga similares a los anteriores, pero de mayor tamaño, por una 
parte se añade el combustible a una cámara. El aire caliente pasa a la cámara contigua 
donde está el mineral (o la escoria no muy empobrecida de otros procesos menos 
extractivos) donde se produce la reducción química del metal que se recoge fundido por 
la parte inferior (ver vigura 1.10.b.). 
Los hornos de manga o castellanos consumen de 60 a 70 quintales de alcohol 
(mineral de plomo) al día. Con estos hornos se conseguía una producción del 
50% del plomo que entraba en fundición. 
Estos hornos representan al principio un avance en comparación con los 
primitivos hornos boliches, porque su capacidad de fundición y de trabajo por 
unidad dobla la de los boliches 
 
Figura 1.10. a) Un horno “de pava” o “castellano” en actividad según L’Encyclopédie. 
La Minería de Sierra de Gádor, Nuestro Legado, 2002. b) Esquema interior de un horno 
de reverbero. Beninar.blogspot.com, 2008. 
El horno Castellano tiene dos puertas: una delante del horno que es la puerta del 
trabajo y sirve además para la suelta de escoria y la otra en un costado que es la puerta 
del hogar. 
Una y otra están siempre abiertas. Cuando conviene evitar que entre por ellas el aire, se 
tapan con ramas de combustible. El hogar no tiene rejilla y el aire penetra con entera 
libertad por el cenicero. 
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La combustión produce un fuego oxidante porque el carbono generalmente se convierte 
en ácido carbónico. Como el combustible es muy ligero e inflamable hay que renovar 
continuamente las cargas en el hogar.  
Para aumentar la temperatura del horno en algunos periodos se introduce combustible 
por la puerta del trabajo, dejando al principio las ramas mitad dentro y mitad fuera. 
La plaza del horno tiene cierta inclinación hacia la puerta de adelante para que el plomo 
fundido y la escoria se reúnan en una pileta o crisol abierto junto a la puerta del trabajo. 
Lo más ingenioso del horno es el arco de las cruces, lugar por donde pasa la llama para 
entrar en la chimenea. En la parte posterior de la plaza del horno y frente a la puerta del 
trabajo se deja al tiempo de hacer la bóveda general o cúpula del horno y aparece un 
arco que separa la plaza del horno de otra segunda plaza o espacio que queda antes de 
llegar a la chimenea. 
Debajo de este arco y descansando en la plaza se levanta un tabique de adobes que por 
la parte superior tiene la misma curvatura que el arco. Entre la superficie interior del 
arco mencionado y la superior del tabique queda una abertura o raja circular de 3 a 4 
pulgadas de alto y tan larga como la superficie interior del arco. 
Como esta raja es la única salida que hay para la llama y la abertura es bastante estrecha 
para que pueda salir toda por un solo punto, la llama no tiene más remedio que 
extenderse formando un cilindro y cubriendo la plaza del horno como no puede 
conseguirse en ningún horno reverbero. 
El efecto de la segunda plaza se consigue sin dificultad. Esta segunda plaza recoge el 
polvillo que arrastra la corriente y sirve para activar el tiro de la chimenea con la 
apertura de los dos registros por medio de los cuales se puede limpiar el tabique o arco 
de las cruces y hacer las composturas necesarias. 
La bóveda del horno, las paredes interiores y el tabique o arco de las cruces son de 
adobes de una tierra refractaria. 
La chimenea es baja y muy maciza y se construye de cantería tosca, a excepción 
del tragante que suele hacerse de adobes. El exterior del horno es también de 
mampostería ordinaria. 
El reposador es un depósito de bastante capacidad para que el plomo fundido tenga poca 
altura que se comunica por medio de un canal inclinado con la pileta del interior del 
horno. Durante la fundición se cierra esta comunicación con un tarugo de 
launa amasada. En la parte más baja del reposador y cerca de la superficie hay un 
orificio que se abre cuando el plomo está ya limpio y en punto de hacerse en barras. 
Se aplica entonces un canal de palastro por el que corre el plomo fundido a los moldes 
de hierro que están enterrados en el suelo de la fábrica. 
La fundición 
El proceso de fundición en el horno de pava o castellano comienza con la carga del 
mineral por la puerta delantera del horno con espuertas de esparto. En cada operación se 
ponen unas 60 arrobas de mineral. El horno se calienta antes de cargarlo y el mineral se 
extiende sobre la plaza y se remueve constantemente. 
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El mineral se mueve con espetones de hierro puntiagudos que se introduce por la masa 
pastosa del mineral si revolverlo. El mineral cercano a la pila se echa hacia el interior 
del horno con un rastro de hierro. Al final de la operación se aumenta la temperatura 
poniendo combustible por las dos puertas del horno para fundir toda la escoria y el 
plomo que queda en la plaza y recogerlo dentro de la pila. 
La escoria que es ligera sobrenada. Se mete una pala de hierro dentro de la pila y se 
echa fuera por la puerta del trabajo y corre líquido por el suelo de la habitación hasta 
que se enfría. 
En la plaza del horno suelen quedar unos pedazos de escoria compuesta por las gangas 
del mineral que no ha entrado en fusión. Cuando la plaza pierde su nivel se echa mineral 
de garbillos dentro del horno hasta levantar el piso al punto que se desea y este mineral 
se funde antes de cargar de nuevo el horno. 
La fundición de las 60 arrobas del mineral suele durar 5 horas y a veces 6. En 24 horas 
se funden de 220 a 240 arrobas. En la fábrica trabajan tres maestros que vigilan el horno 
alternativamente las 24 horas (uno cada ocho horas). Estos reverberos castellanos 
consumen en 24 horas unas 210 arrobas de combustible. 
Cada operación se termina con la sangría del plomo al reposador en el que se echa el 
carbón menudo que se obtiene en el cenicero del horno. Se revuelve con un hierro para 
que la escoria, cenizas y tierra que pudieran contener sobrenaden y se descomponga el 
óxido de plomo disuelto en el plomo metálico. 
Después se moldea por medio de la canal de palastro. Cuando el metal está líquido en 
los moldes se limpia la superficie con dos tablitas que se manejan como tenazas para 
sacar la crasa que pudieran contener. 
1.1.1.5.3.  Hornos de dulcificación del plomo 
Empleados para purificar los plomos agrios de la fábrica o los que se recibían de 
Cartagena. San Andrés tuvo dos con plaza de hierro colado y un tercero con plaza de 
piedra. Se utilizaba como desoxidante el curtido o el estiércol, que ya habían sido 
empleados para fabricar albayalde. El combustible consumido es hulla de Gijón. 
I.1.5.4.  Hornos de reducción de litargirios 
Dedicado al beneficio de este carbonato de plomo. Estos hornos eran parecidos a los 
anteriores pero su plaza era de tierra arcillosa (launa) y "cuescos", obteniéndose un 
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1.1.1.4. Etapas económicas 
La extracción de plomo en la Sierra de Gador tuvo cuatro fases a lo largo del siglo XIX: 
Fase 1. Siglo XVII a 1819 antes del boom  minero 
Fase 2. De 1820 a 1829 se produce el boom minero. La producción crece 
constantemente y alcanza las cotas más altas. Paralelamente surge una metalurgia 
dedicada a la obtención de plomo sin elaborar, que en barras o galápagos se exporta a 
los centros de demanda europeos, principalmente Marsella. 
Fase 3 A. De 1830 a 1836 los precios del metal en los mercados internacionales caen, 
provocando una crisis del distrito alpujarreño en 1830. La producción desciende de 
manera acusada y ya no alcanzará los niveles de la primera etapa.  
Fase 3 B. De 1.836 a 1840 la extracción continúa con técnicas rudimentarias la 
metalurgia da un gran salto tecnológico. Los antiguos boliches de la Sierra van 
desapareciendo a favor de las grandes fundiciones instaladas en Adra. Estas cuentan con 
técnicas más avanzadas, utilizan carbón mineral y amplían el proceso productivo a la 
elaboración de plomo y derivados (láminas, albayalde, perdigones...). 
Fase 4. A partir de 1840 comienza la tercera y última etapa. La Sierra de Gador da 
muestras visibles de agotamiento y su producción va reduciéndose progresivamente, 
salvo algunos descubrimientos puntuales de bolsadas, hasta desaparecer. 
A continuación vamos a ir describiendo detalladamente las diferentes etapas, con la 
ayuda de unas figuras de elaboración propia que nos van a hacer entender más rápida y 
gráficamente la situación de cada fase. Estas gráficas tienen lagunas debido a que no se 
han podido encontrar datos de esos años y se han mantenido en blanco. 
1.1.1.6.1.  Fase 1. Siglo XVII a 1819 
Hay que recordar la profunda vinculación de la producción minera y metalúrgica 
almeriense con la demanda exterior (ver figura 1.11.). El plomo se integra en los 
mecanismos de la economía de mercado, por un fuerte tirón de la  demanda exterior (ver 
figura 1.12.). Ya incluso, en sus primeros balbuceos, antes de la completa privatización 
del sector, pero cuando crecían imparablemente las exportaciones, unos representantes 
del grupo más importante de antiguos consumidores nacionales de l la galena de Sierra 
de Gádor, los fabricantes de loza de Manise, se quejaban del insoportable 
desabastecimiento que estaban provocando los primeros envíos al extranjero de plomo 
en barras y la consecuente desaparición de sus suministro habituales de mineral 
He intentado presentar en los siguientes gráficos algunos datos significativos respecto a 
la marcha de la producción de plomo por la Sierra de Gádor en esta primera etapa, así 
como los precios del mercado inglés, que nos indicará la evolución de las cotizaciones 
internacionales. A pesar de que el cuadro se ha construido a partir de datos de 
procedencia muy dispersa, como no podía ser menos en una época preesta-dística, creo 
que nos sirve para hacernos una idea muy aproximada de la evolución de la coyuntura. 
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Figura 1.11. Plomo producido en toneladas por la Sierra de Gádor en los años 
estudiados, remarcando la primera fase. Elaboración propia a partir de datos de fuentes 
varias (ver anexo 3) 
 
Figura 1.12. Precio del plomo inglés en libras la tonelada en los años estudiados, 
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1.1.1.6.2.  Fase 2. De 1820 a 1829 
El impacto del desestanco del plomo resulta espectacular en esta etapa, la meteórica 
ascensión de la producción en la década de los veinte resulta tan impresionante que no 
va a ser igualada en toda la historia del plomo en Almería a lo largo de este siglo (ver 
figura 1.13.). Lo que los contemporáneos ya advirtieron como invasión de los mercados 
internacionales por el plomo alpujarreño (ver figura 1.14), produjo una auténtica 
“revolución de los precios”  que en 1828 ya eran la mitad de los de 1807 (de 30 libras 
por toneladas bajaron a las 15 libras), para caer todavía más hasta 1830 y 1832 en un 
retroceso cercano al 70% de su valor inicial (la cotización de 1832 era de 11 libras) (ver 
figuras 1.15 y 1.16)  
 
Figura 1.13. Plomo producido por la Sierra de Gádor en todos los años de producción, 
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Figura 1.11. Plomo exportado en toneladas a los principales países por parte de la Sierra 




Figura 1.15. Precio del plomo inglés en libras la tonelada en los años estudiados, 
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Figura 1.16. Precio del plomo en origen en reales el quintal en los años estudiados, 
remarcando la segunda fase. Elaboración propia a partir de datos de fuentes varias (ver 
anexo 3) 
1.1.1.6.3.  Fase 3. De 1830 a 1840 
La producción después de 1830 sufre, al igual que el avance técnico y las mejoras en la 
minería de esta zona, un estancamiento (ver figura 1.17.). Tras el descenso del precio 
del plomo a su nivel más bajo en 1830, se abre una nueva etapa de la explotación de la 
Sierra de Gádor. Queda atrás ya la época de fabulosos beneficios, obtenidos al socaire 
de la gran demanda que existía de dicho metal. Esta, con un valor cercano a la mitad del 
que tenía en 1825, frenó el continuado ascenso de la producción de 1820 a 1829, que se 
estableció en unos volúmenes inferiores a los de los últimos años de la década de 1830, 
y existió, como se puede ver en la figura 1.19, una tendencia decreciente en las 
cantidades de estos años, lo que conllevó el abandono de numerosas explotaciones 
mineras, las de menor riqueza, que ya no eran rentables con el nivel alcanzado por el 
valor de la galena, además del cierre de fundiciones de plomo, en especial las que tenían 
problemas de abastecimiento de combustible. Junto a ello y algo más tarde se produjo la 
quiebra de San Andrés, pero por causas muy distintas: el exceso de inversión y la ruina 
de sus propietarios, que junto a la caída de los precios a nivel internacional no lo 
pudieron soportar y tuvieron que sacar a subasta la fundación. 
Por lo que se refiere a los precios del mineral, en la época que nos ocupa, 
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Figura 1.17. Plomo producido por la Sierra de Gádor en todos los años de producción, 
remarcando la tercera fase. Elaboración propia a partir de datos de fuentes varias (ver 
anexo 3) 
 
 Figura 1.18. Precio del plomo inglés en libras la tonelada en los años estudiados, 
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Figura 1.19. Precio del plomo en origen en reales el quintal en los años estudiados, 
remarcando la tercera fase. Elaboración propia a partir de datos de fuentes varias (ver 
anexo 3) 
1.1.1.6.4.  Fase 4. A partir de 1840 
A partir de 1840 vuelve a prevalecer nuevamente la tendencia de disminución lenta y 
progresiva de la producción de la Sierra de Gádor, después de la cierta reactivación de 
los años finales de la década anterior (ver figura 1.20). Junto a ello, decrece el número 
de las fundiciones en actividad, aunque por otro lado aumentaron las existentes en Adra,  
y se produce un abaratamiento de los precios del plomo. Era claro y conocidos en estos 
años el agotamiento de los criaderos en especial su zona más rica: la parte central y más 
elevada y de esta sierra. 
La situación que existía no parece que fuera muy alentadora, pero la Sierra de Gádor 
continúa siendo un elemento esencial en el panorama metalífero de la época en España, 
manteniendo la primera plaza en la producción de plomo de la Península. 
Entre 1860 y 1878 la tendencia de los precios del plomo, tras la recuperación de los 
años cincuenta, fue a mantenerse estables entre las 17 y las 21 libras por toneladas en el 
mercado inglés. La caída de los precios del plomo sobreviene en 1878, mantiene 
cotizaciones por debajo de las 15 libras en los años siguientes y termina por tocar fondo 
en 1894, en el que el precio medio en el mercado de Londres desciende hasta las 9 libras 
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Figura 1.20. Plomo producido por la Sierra de Gádor en todos los años de producción, 
remarcando la cuarta fase. Elaboración propia a partir de datos de fuentes varias (ver 
anexo 3) 
Figura 1.21. Precio del plomo inglés en libras la tonelada en los años estudiados, 
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Figura 1.22. Precio del plomo en origen en reales el quintal en los años estudiados, 
remarcando la cuarta fase. Elaboración propia a partir de datos de fuentes varias (ver 
anexo 3) 
1.1.1.7. La importancia de la Sierra de Gádor 
El repentino y extraordinario desarrollo de la producción de plomo en la Sierra de 
Gádor, a partir de la liberalización de su explotación en 1820, fue un acontecimiento de 
gran trascendencia para la minería almeriense (ver figura 1.23), andaluza e incluso 
peninsular de aquella época, la cual, según Le Play (1831), se encontraba en una 
“completa decadencia”. Con ella se puede decir que se dan los primeros pasaos en la 
moderna explotación de los recursos del subsuelo español, cuyos productos llegaron a 
ocupar en 1827 la segunda plaza (después de los productos agrarios, incluida la lana) en 
el volumen general de la exportación nacional. Pero se tuvo que esperar a la segunda 
mitad del siglo XIX para que se produjera la gran expansión de este ramo.  
La prosperidad de la Baja Alpujarra influyó en el resto de España, produciendo un 
aumento del interés por la minería. Estos efectos que produjo el plomo alpujarreño 
sobre la actividad extractiva peninsular se vieron, en gran parte, paliados por el retraso 
económico existente. En opinión de Le Play (1832), la carencia de una “dirección 
inteligente”, más que la falta de capitales, vino a oponerse, en la mayor parte de los 
casos, al éxito de este proyecto. La minería tenía frente a sí importantes barreras, 
destacando la inexistencia de un mercado interno y la inadecuada red de comunicación. 
En este sentido, el desarrollo de la extracción y fundición de la Sierra de Gádor fue 
posible por su proximidad al mar, lo que permitía un fácil y poco costoso transporte del 
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Figura 1.23. Detalle Industria minera almeriense en el S.XIX. El Siglo Minero, 1991 
A nivel internacional, la concurrencia de los plomos de Sierra de Gádor se hizo sentir. 
Sus ricas galenas, al invadir de forma desordenada el comercio europeo, produjeron el 
descenso del metal, provocando la ruina de numerosas minas, suspendiéndose e.g. en 
Francia y en Alemania las explotaciones poco favorecidas por las circunstancias locales. 
Esta situación trajo como consecuencia el perfeccionamiento de los procesos de 
fabricación, por la necesidad de reducir los costos y obtener productos comercializables, 
en especial, frente a los baratos plomos españoles (ver figura 1.24.) 
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Figura 1.24. Producción de plomo de España, Almería y la Sierra de Gádor. Elaboración 
propia a partir de datos de fuentes varias (ver anexo 3) 
La minería de Sierra de Gádor fue foco de atención de los países productores de plomo, 
especialmente por el importante papel que cumplía en la determinación de un precio en 
el mercado internacional, y “enviaron los más acreditados ingenieros para que hiciese 
un estudio del admirable criadero de la Sierra” 
Hasta ahora, al hablar de las minas de esta zona, nos hemos referido únicamente a la 
Sierra de Gádor. Es cierto que también se extraía alcohol de otras sierras situadas junto 
a la anterior, como son las de Lújar y la Contraviesa, pero su producción no fue de 
importancia si se la compara con la de Gádor. Escosura (1848) dice al respecto, que su 
producción es tan insignificante que “… todas juntas no han producido ni aún la 
décima parte del plomo que se ha extraído de la Sierra de Gádor” 
Pero también en el seno de esta Sierra hay que establecer diferencias. Su parte central es 
el núcleo más importante de extracción con bastante diferencia sobre el resto. Rafael 
Canavillas (finales de 1845) presenta una estadística que, aunque corresponde a 1845, 
resulta bastante significativa para ver las diferencias entre las distintas zonas de esta 
comarca (ver tabla 1.1.) 
Aunque  no nos da datos sobre la producción de otros puntos del distrito, en la 
estadística anterior se puede ver claramente la mayor importancia de la zona central de 
Sierra de Gádor. Aunque con respecto al número de minas (excluyendo las de “varios 
puntos del distrito”), el 60,4% de ellas están situadas en dicha parte central, éstas eran 
más productivas, extrayéndose de ellas el 74,6% del total de esta comarca 
El núcleo central de la Sierra comprende la Loma del Sueño y los parajes que hay a su 
alrededor, siendo su situación más próxima a la villa de Berja. 
Parece pues, seguro concluir que la aportación de la producción almeriense, debió 

















Almería España Sierra de Gádor
Máster en Representación y Diseño en Arquitectura e Ingeniería 
Pasado, presente y futuro de la Fábrica de San Andrés 










Parte central de la Sierra de Gador 654 394.686 
Parte occiental de l asierra de Gador 97 54.000 
Parteoriental y Sierra Alhamilla 156 58.801 
Sierra de Lújar 84 11.319 
Sierra de Baza 91 10.000 
Varios puntos del distrito 511 ? 
Totales 1597 528.806 
Figura 1.1. Producción minera en la Sierra de Gádor y otras sierras de la provincia de 
Almería en el S.XIX. Canavillas, 1845 
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1.1.2. FUNDICIONES DE PLOMO 
Tanto las fundaciones de plomo como la economía en la Sierra de Gádor (figura 1.25) 
iban ligadas y unas afectaban a las otras, por ello, este apartado tomará la composición 
formal de las etapas económicas de la Sierra de Gádor, y así comprender mejor cómo se 
relacionaban entre sí. 
 
Figura 1.25. Distribución de enclaves fabriles en torno a la Sierra de Gádor en 1841. La 
Minería de Sierra de Gádor, Nuestro Legado, 2002. 
1.1.2.1. Fase 1. Siglo XVII a 1819 
Los minerales que produce la Sierra de Gádor se dividen en tres clases cundo se sacan 
de la mina: 
1. Alcohol de hoja, que generalmente se venden en tal estado y se empela para la 
alfarería. 
2. Alcohol acerado o de primera para la fundición. 
3. Garbillos. 
Los minerales de las dos primeras clases se venden sin preparación alguna, el de la 
tercera se machaca dentro de tritura con piedras almádenas y después se garbilla o se 
limpia. 
La galena extraída y purificada es pesada por el capataz a fin de entregarla a las 
fundiciones, que envían a acemileros para recoger el mineral, dejándolo en almacenes 
que a este efecto existen en las montañas. Todos los pagos se hacen al contado y la 
pureza del mineral es tal que no se hace ensayo alguno, teniendo fijado el precio cada 
clase según el del plomo en el mercado 
Después de la liberalización del plomo en 1820 la iniciativa particular sustituye a la 
estatal en la fundición de plomo. El alcohol de la Sierra de Gádor tenía la cualidad de 
ser relativamente fácil su fundiciones pudiéndose realizar en los hornos candongas y 
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boliches, cuyo combustible era monte bajo y una clase de esparto que lo denominaban 
atocha. Pero en último caso, utilizaban mantas de cualquier especie y hasta juncos. 
Estos hornos de fácil construcción se extendieron por toda la Sierra, en especial en el 
término de Berja (ver figuras 1.26 y 1.27), y sobre todo, en el campo de Dalías, es decir, 
junto a los principales lugares de extracción del mineral 
 
Figura 1.26. Mina romana en la cuesta de los Pescaderos (la Sierrecilla, Berja). La 
Minería de Sierra de Gádor, Nuestro Legado, 2002. 
 
Figura 1.27. Galería cerchada en La Ventilla (Berja). La Minería de Sierra de Gádor, 
Nuestro Legado, 2002. 
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Tanto la extracción con la fundición del alcohol fue realizada al principio por personas 
sin experiencia y sin apenas instrucción, y no existió una burguesía conocedora de los 
mecanismos económicos que propiciara una explotación racional de estos criaderos, 
teniendo en cuenta además el escaso papel del Estado en el mejoramiento de la situación 
de la minería de la Sierra de Gádor en sus comienzos, ésta tuvo un nacimiento anárquico 
y antieconómico, de enorme importancia para la marcha posterior de la minería de esta 
zona “ este movimiento, (de la minería y la fundición), ciego e instintivo en un principio 
(…) más bien se dirigió en su origen por las ilustraciones del interés individual, 
abandonado sin guía a sus propios esfuerzos, que por los principios seguros de la 
conciencia, las prescripciones legales y los cuidados de la administración pública”1 
1.1.2.2. Fase 2. De 1820 a 1829 
Así como en la fase la fundición de plomo de la Sierra de Gádor se caracterizó por una 
dispersión en pequeñas unidades productivas, con un considerable atraso técnico y una 
escasa inversión. El cambio de esta situación se inicia en 1822, cuando la Casa Rein y 
Cía. construyó en la villa de Adra la fundación de San Andrés, cuyos adelantos técnicos 
la puso en la cabeza de las fábricas de esta sierra, siendo la primera fábrica digna de tal 
nombre (ver figura 1.28). 
Así pues, después de 1825 alcanzan un considerable grado técnico de desarrollo, 
siguiendo un camino distinto que la extracción de alcohol. Mientras aquellas muestran 
un grado de organización, mecanización y planificación del trabajo, en las minas la 
desorganización y la explotación antieconómica es lo que los caracteriza. Estas dos 
etapas de la minería que nacieron conjuntamente en la sierra de Gádor, se separan para 
seguir unos derroteros distintos. 
 
Figura 1.28. Vista de San Andrés, en primer plano el mar por donde los barcos 
exportaban el plomo, detrás la Sierra de Cintas y más al fondo la Sierra de Gádor 
cubierta de nieve, en las entrañas de estas sierras estaba el mineral de plomo. Autor 
desconocido. 
                                                             
1 Luxan, Francisco de; Proyecto de ley sobre las minas a las Cortes, Revista Minera, T.VI, 1855, p.8 
Máster en Representación y Diseño en Arquitectura e Ingeniería 
Pasado, presente y futuro de la Fábrica de San Andrés 





1.1.2.2.1.  Las fundiciones con adelanto técnico 
El hecho más notable de la minería de esta época, además de la introducción de los 
hornos ingleses para la fundación en 1824, es la utilización de la máquina de vapor a 
partir de 1827 para auxiliar las labores del beneficio del plomo. En este año, la fábrica 
más importante, San Andrés, trae de Inglaterra una máquina de vapor de 14 caballos de 
potencia para dar viento a los hornos abiertos o “pavas”. Siendo, según algunos autores, 
la primera que se utiliza en la industria española. Aunque de todo esto hablaremos más 
detenidamente en el siguiente capítulo. 
En la tabla 1.2. pueden observar las diferencias presentadas las diferencias que 
presentan tres fábricas de mineral contemporáneas del S.XIX, situadas en Adra, estando 
las tres situadas dentro de las fundaciones con adelanto técnico que fueron las que 
predominaron en esta localidad 
San Andrés San Luis Hotales 
8 hornos 
reverberos 
10 pavas del país 6 hornos 
reverberos 
Rueda hidráulica de 
20 cv (no necesita 
máquina de vapor) 
4 hornos 
reverberos 
2 preparados 2 hornos de 
mangas 
 
1 maquina de vapor 14 cv   
500 hombres 230 hombres  
 150 bestias  
Coste: 3millones de reales   
Tabla 1.2. Características técnicas de las fundaciones de plomo San Andres, San Luis y 
Hotales de Adra, en funcionamiento en el S.XIX. Elaboración propia 
1.1.2.2.2.  Las pequeñas fundiciones de la Sierra de Gádor 
Por lo que respecta a las fábricas situadas en la Sierra de Gádor, se consideran más 
como “talleres metalúrgicos” que contrastan por su simplicidad con los existentes en 
Adra. Paillette (1841) dice con respecto al costo de ellos “cual seaque haya sido la 
exageración de ciertas cifras, yo no he podido ir más allá de la suma de 8.000 francos”, 
mientras que para San Andrés el mismo autor sitúa su valor en más de un millón de 
francos. 
La fácil construcción y la escasa inversión que necesitaban hicieron posible que la 
Sierra se poblara de estas pequeñas fundiciones. El poco espacio que ocupaban y el gran 
número que habían sido construidas en la época de esplendor de la minería de Sierra de 
Gádor imposibilitó a la Inspección de este distrito el vigilar la marcha de las 
operaciones de estos establecimientos, éstas fundían, se paralizaban, se abandonaban si 
dar cuenta a la Inspección, faltando de esta manera a la ley e imposibilitando una 
estadística de fábricas. De hecho la falta de una buena contabilidad y control afectaba a 
todo el campo minero.  
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A continuación, al igual que en el apartado interior, la  tabla 1.3. muestra los 
componentes de este tipo de fundiciones. 
Características tecnológicas Características arquitectónicas 
2 hornos reverberos Nave 
1 horno de manga Normalmente al aire libre 
Fuelle de cuero Barracón para protegerlo 
 Casa para el oficia 
Tabla 1.3. Características técnicas y arquitectónicas de las pequeñas fundaciones en la 
Sierra de Gádor en el S.XIX. Elaboración propia 
1.1.2.3. Fase 3. De 1830 a 1840 
Se rompe en esta época el estancamiento en que se encontró este distrito desde la crisis 
del valor del plomo, iniciándose una etapa de importantes transformaciones, sobre todo 
por lo que respecta a las fundiciones, las cuales llegarán a su más alto grado de 
desarrollo, las cuales ya no se dedicarán solamente a la obtención del plomo sino que 
alguna parte de él se elaborará posteriormente en planchas, tubos, perdigones o 
dedicándolo a la fabricación de albayalde, minio, etc., en contraposición con la 
actividad extractiva ahora en decadencia. Sierra Almagrera (ver figura 1.30) irá 
tomando el relevo en la minería almeriense. 
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1.1.2.3.1.  Distribución de las fundiciones de plomo 
El número de fundiciones existentes en la Sierra de Gádor y sus inmediaciones era 
bastante alto, las cuales abandonaron entre dichos años el impuesto existente de  
pertenencia de oficinas de beneficio, en vigor hasta el 20 de julio de 1937 en que se 
abolió. Hay que tener en cuenta que este número debería ser mayor  ya que existían 
muchas abandonadas (ver tabla 1.4.). 
Fundiciones Sierra de Gádor Adra Dalías  
 Funcionamiento Abandonadas Funcionamiento Funcionamiento  
Legales 76  5 24  
Totales 84 40    
Tabla 1.4. Fundiciones legales y totales en la Sierra de Gádor, Adra y Dalías en el 
S.XIX. Elaboración propia 
La gran diferencia entre el número de fundiciones de Adra y Dalías se centra en que las 
situadas en Dalías son en realidad pequeños “talleres de fundición”, que utilizaban 
boliches y hornos del país, pues solamente en Adra se utilizaron hornos ingleses, y con 
un funcionamiento irregular en muchos casos. 
Lo cierto es que no se aprecia ningún desarrollo de las fábricas abderitanas desde la 
crisis del precio del plomo en 1830 más o menos. El crecimiento de las fundiciones en 
la villa de Adra en la década de 1820 fue continuo, contrarrestando con la situación de 
la siguiente década en laque al igual que la producción, se aprecia un estancamiento. 
Además del descenso del valor del plomo, debió ser un factor importante la influencia 
de la quiebra de la mayor a más completa fábrica, San Andrés. Su ejemplo tuvo que 
repercutir negativamente sobre la inversión, que ve aminorada sus posibilidades de éxito 
frente a la incierta situación existente en el mercado y al ver cómo el más ambicioso 
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1.1.2.3.2.  Principales fundiciones de Almería 
Como se puede observar en las figuras 1.31 y 1.32 que un reducido número de 
fundiciones concentraba la mayor parte del plomo y alcohol exportado. 
 
Figura 1.31. Producción de plomo de las principales fundiciones de Almería. 
Elaboración propia a partir de datos de fuentes varias (ver anexo 3) 
 
Figura 1.32. Producción de alcohol de las principales fundiciones de Almería. 
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1.1.2.3.3.  La práctica de fundir a “hechuras” 
En la década de 1830 se generalizó en las fábricas de la Sierra de Gádor un método en 
su fundimiento, el cual se podría denominar como fundir “por encargo”, y que los 
naturales del país conocían por fundir a “hechuras”. Felipe Bauza (1844) pone como 
razón para esta práctica el hecho de que: “la mayor parte de los comerciantes en plomo 
son en día fabricantes, ya fundiendo en sus mismas fábricas por sí mismo, o ya 
fundiendo los dueños de otras fábricas por su cuenta a un precio estipulado o con ciertas 
condiciones” 
El fabricante beneficiaba el mineral, pagando los gastos de combustible, jornales, 
herramientas, etc., porte de menas hasta la fábrica y conducción de los plomos hasta la 
playa. En los años siguientes decreció el precio de las “hechuras” en un texto de 1844 
podemos leer “… han disminuido sin dudas los jornales y demás gastos 
considerablemente, puesto que se puede fundir a 15 reales, 14 ½ y aun a 13, y a este 
precio ha habido fabricantes que ha fundido con conocidas ganancia”2 
Con respecto a las causas  de la generalización de este sistema de fabricación, podemos 
apuntar la circunstancia de que, a partir de la crisis del plomo, las casas de comercio 
especulaban comprando el alcohol cuando su precio estuviera bajo. Estas circunstancias 
que hacía que no estuviera determinada con seguridad la cantidad del mineral que 
habría de fundir en cada momento, unido a la inseguridad que se presentaba en la 
exportación dada la experiencia habida  con la caída del precio del plomo, pudiendo ser 
motivos que impulsaron a la utilización del sistema de fundir a “hechuras”. 
En este método se puede vislumbrar la situación hegemónica de comerciantes 
fabricantes de plomo, cuyos principales representantes son los propietarios de los 
establecimientos de Adra que, ya por ellos mismos o por medio de otros, denominan 
gran parte de la  producción de esta zona. 
1.1.2.4. Fase 4. A partir de 1840 
Al final de la década de 1840 y comienzos de la siguiente, las fundiciones establecidas 
en torno a la Sierra de Gádor, en especial las situadas en Adra, su núcleo principal, 
tuvieron importantes dificultades. Provenientes del exterior, en concreto de Francia, 
pero que reflejaban así mismo la existencia de unos problemas internos de esta 
industria. El hecho fue que a raíz de la revolución francesa de 1848 se redujo la 
paralización de las transacciones con Marsella. Pero estos acontecimientos no eran 
aislados, sino que venía precedidos por una crisis general del comercio y de la industria 
en Inglaterra. 
Las consecuencias de los movimientos revolucionarios, iniciados en Francia en febrero 
de 1848, se apreciaron sobre la minería alpujarreña a partir de abril del mismo año, 
progresando “rápidamente haciendo cada vez más angustioso el estado del país. Las 
minas de Sierra de Gádor parada en su mayor parte, han dejado ociosos millares de 
brazos que se ocupaban en su explotación, y los establecimientos de beneficio que 
constituían cada uno una población, no ofrecen más que una triste soledad”3. El precio 
                                                             
2 Bauza, Felipe: Datos estadísticos sobre la fundición o beneficio de la galena del distrito de minas de 
Adra, que comprende la provincia de Granada y parte de la de  Almería, Boletín oficial de Minas t III n6, 
p78 
3 Correspondencia de las provincias (Adra), Guía del Mineo, t. I, p. 109 
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del plomo cayó, a valores excesivamente bajos, los cuales no había sufrido el plomo 
desde la crisis de finales de 1820, como se puede ver en anteriores capítulos. Esta 
situación no solo afectó a los plomos de esta zona, sino en general a los españoles, que 
también tenían al mercado marsellés como su principal puntos de destino, en concreto 
los de Sierra Almagrera y Cartagena, que junto con las de estas sierras constituían los 
núcleos principales de producción de este metal en esta época en la península. 
La crisis comercial continuó durante 1849, no pareciéndose una recuperación hasta 
mediados de 1850. En esta situación sufrida por la minería de la Sierra de Gádor se 
patentizaron las dificultades internas sobre sí. Un punto importante era la enorme 
cuantía de los costos y tasas que tenían que abordar el plomo en sus exportación, 
constituyendo en esta época de abaratamiento de los precios una de las principales 
trabas en el funcionamiento de la industria de esta zona. 
A partir de 1850, la tónica de los precios del plomo cambió y se fue notando una 
reanimación, aumentando las demandas, provenientes en principio de Inglaterra y de 
Estados Unidos, reavivando los trabajos en las minas y fundiciones. Había terminado la 
crisis comercial existente, comenzando una nueva etapa en la economía mundial. En el 
contexto general español, partir de esta década finalizaba el periodo de concentración 
del comercio exterior, iniciado en 1814 tras la Guerra de la Independencia, abriéndose 
uno nuevo de expansión del mismo, que duraría hasta los últimos años del siglo XIX. 
Pero esta notable industria tenía tras de sí el mencionado agotamiento de las minas de 
Sierra de Gádor. Al igual que su riqueza plomiza constituyó la base del nacimiento y 
desarrollo de esta industria, su empobrecimiento (además de otros hechos) fue la causa 
de que, en lo que restaba del siglo XIX y a principios del siglo XX, el centro fabril que 
había sido la villa de Adra había prácticamente desaparecido. 
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1.1.3. FÁBRICAS EN ADRA 
Adra era un enclave estratégico para ubicar las fundiciones. Distaba de las minas más 
cercanas 5 ó 6 leguas, con lo que el transporte de mineral era comparativamente más 
fácil y de poco coste. Por otra parte su situación en la costa permitía el 
aprovisionamiento por barco de carbón y de toda clase de equipamiento y maquinaria, 
así como principal puerto por donde se exportaba el alcohol y el plomo. 
Las modernas fábricas abderitanas, acabaron monopolizando la obtención de todos estos 
productos y acabaron con las rudimentarias factorías a pié de mina y se beneficiaron de 
la prohibición existente para exportar mineral en bruto, con lo que todo se elaboraba 
previamente aquí. 
 
Figura 1.33. Vista de Adra desde la Torre de los Perdigones, c. 1906. Fotomontaje de A. 
Aguilera París a partir de cuatro fotografías del Archivo Municipal de Adra 
1.1.3.1. Las fábricas ubicadas en Adra 
Junto a San Andrés, aunque de menor importancia, existen al menos otras nueve 
fundiciones de plomo en Adra (ver figura 1.34), las cuales han sido ubicadas en un 
plano actual de Adra para facilitar su ubicación a personas que no conocen la ciudad 
(ver figura 1.36). 
En 1825 ya funciona San Luís, la de Guerrero y Cía.. Era propiedad de los hermanos 
Luís y José María Guerrero. Su primer director fue Bonifacio Amoraga y luego la dirige 
José María Guerrero. Esta fábrica estuvo junto a la margen derecha del río, junto a la 
barriada de la Alquería. Su torre tenía 21 metros de altura y se unía con una galería de 
500 metros de longitud a los hornos de fundición: dos ingleses y dos de pava o 
castellanos para segunda fundición. 
El mineral se trituraba por medio de energía hidráulica por la cercanía del río Adra. Una 
rueda hidráulica de 20 cv de potencia ponía en movimiento un pistón que daba aire a los 
hornos de segunda fundición, sin necesidad de máquina de vapor. La importancia de 
esta fábrica para la barriada de La Alquería la llevará a constituirse en municipio 
independiente de Adra de 1836 a 1861. San Luís amplia sus hornos reverberos a seis. 
A finales del siglo XIX esta fundición fue convertida en fábrica de azúcar. En 1832 
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Figura 1.34. Plano de Adra en 1.855 con el emplazamiento de las primeras fundiciones, 
confeccionado por Coello, equivocando la situación del castillo. 
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La fábrica Hortales, establecida a la par que San Andrés y propiedad de Luís Figueroa, 
se situó en la actual carretera de Málaga a 600 pasos a Poniente de la de Reín. En ella se 
instalaron tres hornos ingleses reverberos y una máquina de vapor de seis cv. Cerró tras 
la crisis de 1827 y volvió a funcionar en 1833. Amplió sus hornos ingleses en dos más. 
Con el tiempo Luís Figueroa arriendó Hortales a la sociedad "Torres Gallardo y Cía" 
que representa a empresarios de Berja y mantiene sólo su actividad en La Luisa. 
Posteriormente "Torres y Gallardo" crearon la fundición La Torre. 
Tras estas primeras fundiciones fueron apareciendo Castillo y Cía. en el Barranco del 
Campillo, La Amistad del empresario afincado en Berja Cristobal Barrionuevo (junto a 
Hortales) con un equipamiento de dos hornos reverberos y uno de gran tiro ó 
atmosférico para la fundición de escorias de los anteriores hornos. Con el tiempo "La 
Amistad" cambia su nombre y pasa a llamarse La Tierra. 
Otra de las fundiciones de dimensiones más reducidas estuvo situada en la calle Estrella, 
conocida como de Carlos Feria (ver figura 1.35.), gibraltareño afincado en Adra, quien 
residía en la cercana calle del Ave María. 
 
Figura 1.35. Torre de la Fundación de Carlos Feria en S.XIX. Archivo municipal de 
Adra 
Casi todas ellas se instalaron en un primitivo polígono industrial situado entre la cuesta 
del faro y el emplazamiento actual del hotel. En esta zona está emplazada la calle 
Fábricas. Otras fundiciones allí instaladas fueron La Luisa de Luís Figueroa, con tres 
hornos reverberos y uno de gran tiro para escorias junto a una máquina de vapor de seis 
cv. Amplía la dotación de hornos atmosféricos a dos más que sustituyeron a los hornos 
de manga. 
Clotilde es otra fábrica ubicada en ese emplazamiento, propiedad de Francisco Crespo. 
Todas estas fábricas tenían cámaras de condensación para aprovechar el plomo 
contenido en los humos y disminuir la contaminación. 
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Una de las últimas fábricas en abrirse fue La Emancipación, construida en el polígono 
citado por una sociedad formada por Antonio del Castillo, Eusebio Redondo de la 
Cámara y José Vasserot. Cuenta al principio con tres hornos reverberos y uno de gran 
tiro que se amplía más tarde a 5 y 2 respectivamente. 
En 1853 funcionan en Adra ocho fábricas dedicadas a la fundición de plomo que 
producen 220.203 quintales. Sus propietarios son Hijos de Heredia, Figueroa, Castillo y 
Cámara, González, José y Pedro Brignatti, Juan Kirpatrick, Torres y Gallardo, Medina y 
Cuenca. En esa época todas las fundiciones han sustituido los antiguos hornos 
castellanos de segunda fundición (pavas) por los hornos de gran tiro ó "atmosféricos" 
que aprovechan mucho más la fundición de escorias. Todas realizaron este cambio a 
excepción de San Luís en La Alquería. 
En 1860 la fábrica La Emancipación, de Castillo y Cámara produce 95.000 
quintales. La Amistad produce unos 28.000 quintales y Hortales, de Torres y Gallardo 
unos 25.700 quintales de plomo y 17.500 arrobas de alcohol. 
En 1864 sale a la venta La Emancipación de los empresarios Castillo y Cámara. 
La última noticia del funcionamiento de una fábrica de plomo se tiene en 1883 en el que 
aún funciona la factoría La Luisa. La fundición San Luís de La Alquería se 
transforma en ingenio de azúcar y luego cierra definitivamente en 1894. 
La falta de mineral, unida a la liberalización de su exportación sin necesidad de 
elaborarlo previamente acabó poco a poco con todas estas fundiciones que a diferencia 
de San Andrés, no tuvieron una vida tan prolongada. 
De los 21 hornos de primera fundición instalados en Adra y los 11 de segunda sólo 
funcionan en 1853 10 y 6 respectivamente. Además estos hornos no están activos todo 
el año, por lo que los rendimientos de las fábricas son menos de la mitad de sus 
posibilidades. 
Las industrias abderitanas van apagando sus hornos ante la falta de mineral para 
fundición. En 1874 su funcionamiento es muy esporádico, funcionando las de Heredia, 
Barrionuevo, Padilla y Gallardo. Esta situación se agrava con la baja progresiva en la 
ley de los minerales del distrito y el descenso de los precios del plomo, especialmente 
en el último cuarto de siglo. 
En 1877 las fundiciones de plomo emplean sólo a 77 operarios que trabajan cinco o seis 
meses al año a lo sumo. 
En 1882 funciona de manera esporádica La Luisa propiedad de los empresarios Joya, 
Redondo y Cía.. 
En 1886 la fundición Clotilde, ubicada junto al ramblón de Periano, en el camino de 
Adra a Albuñol, está en ruinas. Su propietario es Francisco Crespo. 
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2. La Amistad/La Tierra 
3. San Andrés 
4. La Luisa, Clotilde y La Emancipación. 
Ubicadas en algún lugar de la calle Fábricas y la cuesta del faro 
 
5. Carlos Feria (ubicada en algún lugar de calle estrella) 
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1.1.3.2. Relaciones entre las fábricas en Adra 
 
Figura 1.37. Principales fundiciones exportadoras de plomo por el puerto de Adra en 

















Figura 1.38. Exportación de los principales productos por el puerto de Adra. Elaboración 





























Alcohol Plomo en barra Plomo elaborado
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La acumulación de capitales que produjo la minería del plomo entre 1822 y 1868 ha 
sido calculado en más de 1.500 millones de reales, siendo los empresarios incorporados 
entorno a Adra los causantes directos de dicha acumulación. Estas cifras consolidaron 
durante 46 años a Almería en el primer lugar de la producción de plomo y derivados con 
un valor bruto de 1.526 millones de reales. 
Los causantes de esta situación son una serie de comerciantes y empresarios españoles 
procedentes de la burguesía malagueña o extranjera afincada en Málaga, junto con otros 
destacados empresarios que con una notable visión de futuro establecieron sus redes 
comerciales entre Adra y Marsella, atrajeron a los industriales y rentistas abderitanos y 
crearon una nueva burguesía abderitana, que a su vez influiría en el mantenimiento de la 
hegemonía de Almería en el panorama económico nacional durante el resto del siglo. 
Los grupos empresariales dominantes del comercio del plomo alpujarreño entre la 
década de los 20 hasta la década de los 60 del siglo XIX son dos: 
Los comerciantes malagueños: Guillermo y Juan Rein, Emilio Scholtz, Federico 
Grund o José Mariano Velasco, antes de la irrupción en el negocio de Manuel Agustín 
Heredia. 
Los comerciantes Marselleses: Luís María Guerrero y  Luís Figueroa. 
Las casas Guerrero y Figueroa, aprovechando su posición en el mercado de metales de 
Marsella controlan en poco tiempo más de la mitad del plomo exportado por el Distrito 
Minero de las provincias de Granada y Almería. 
A pesar de sus concesiones mineras y sus fundiciones de plomo, el secreto de su 
crecimiento tan rápido en el control de tal volumen de producción se basaba en la 
financiación de las actividades metalúrgicas de los pequeños fabricantes de los boliches 
mediante la práctica de los adelantos de efectivo a cuenta de la entrega y liquidación 
posterior del metal obtenido (ver figura 1.37. y 1.38.). 
En estos contratos se verificaba la entrega del metal “a pie de fábrica”, siendo raro que 
fuera cuenta del fundidor el transporte de las barras a los almacenes del comerciante en 
Adra. 
La implantación de los comerciantes en el negocio se completaba con la propiedad de 
un número variable de fundiciones diseminadas por distintos lugares de la Sierra, que a 
su vez arrendaban a fundidores locales, aunque por temporadas las mantuvieran en 
actividad por su cuenta. En estos casos el comerciante debía adquirir el mineral 
necesario para la fundición. 
Los préstamos y adelantos de los negociantes también fueron solicitados a menudo por 
los accionistas de las compañías de minas, a fin de poder cubrir los repartos pasivos con 
que aquéllas iniciaban su actividad, con la garantía de los alcoholes extraídos. 
El rápido deterioro de los precios en el mercado internacional va a afectar gravemente a 
estas reglas del juego en las que se mueve el negocio minero del plomo y las relaciones 
entre sus principales agentes. 
La crisis de 1830 había afectado a este empresario dada la feroz competencia que se 
hicieron entre ellos, lo que había perjudicado a todos y favorecido la bajada de precios. 
Ahora los antiguos enemigos se ven en la necesidad de llegar a un pacto y una acción 
común para restablecer los márgenes de beneficios perdidos. Guerrero y Cía., Luís 
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Figueroa y Rein y Cía. se coaligan para adquirir el mineral a precios comunes y a 
colocarlo en el mercado en las condiciones más ventajosas. 
Para ello estas casas de comercio van a intentar incrementar su control sobre la oferta 
para paliar la saturación del mercado y estimular una recuperación de precios.  
Esta estrategia empresarial ocasionó un grave conflicto entre mineros y comerciantes 
que se agudiza en 1836 y 1837 con la recuperación de las cotizaciones, que hacía más 
difícil de defender comercialmente que los comerciantes quisieran obtener de las minas 
menos mineral o a un precio por debajo de su cotización oficial. 
Los comerciantes fuerzan la situación para comprar a precios bajos aprovechando la 
incapacidad financiera de muchas empresas mineras y la desorganización de la oferta, 
cosa que favorecía la posición de fuerza de las principales casas de comercio. 
Los mineros reaccionaron acordando de forma unánime la suspensión de todas las 
labores y la fijación de unos precios mínimos, a 40 reales por quintal, con la amenaza de 
multas para aquellos que vendiesen por debajo, la prohibición y persecución de 
rebuscadores, considerados como ladrones de mineral. 
En un principio los mineros tuvieron algunos éxitos, como la paralización de la 
actividad minera en el verano de 1837, pero al final los grandes comerciantes aparcan 
sus diferencias e intereses privados y se organizan en una gran compañía que no solo 
acabará con el pulso de los mineros sino que llevará a la ruina a la mayor parte de los 
boliches artesanales y a algunos comerciantes menores. 
El deterioro de los precios y la decidida actuación de los grandes especuladores de 
reducir la oferta dio paso a iniciativas industriales de mayor calado y a la construcción 
de grandes fábricas a la inglesa en Adra (ver figura 1.39). 
 
Figura 1.39. Grabado fundición de plomo S. XIX. La Minería de Sierra de Gádor, 
Nuestro Legado, 2002 
Estos grandes empresarios hacen una doble especulación, comprando el mineral cuando 
el plomo está a bajo precio y reservando sus productos para venderlos cuando tienen 
más valor. 
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La concentración de la fundición del plomo en las grandes fábricas de Adra va a dejar a 
una serie de comerciantes y fundidores menores en una situación muy complicada a 
partir de 1835. Los que no acepten reconvertirse a meros cooperantes de las firmas 
importantes tendrán sus días contados en este negocio. 
Se producen una serie de quiebras en cadena, comenzando por la de Rein y Cía, aunque 
ésta debido a no poder amortizar las grandes inversiones realizadas en su gran fábrica, 
colocó a esta sociedad en liquidación en 1835. 
Estas quiebras alcanzan a comerciantes de la talla de Francisco de Paula Enciso en 
1836, José Mariano Velasco en 1838, Gaspar Benet en 1839 y Bonifacio Amoraga en 
1843, con su fábrica llamada “La Conga”. Muchos de estos empresarios arruinados 
reaparecerán después como representantes o encargados de las grandes fábricas e 
incluso como agentes consulares. 
En el caso de Francisco de Paula Enciso había emprendido una fuerte actividad 
empresarial al arrendar a su dueño Luís María Guerrero la fábrica de Rebeque en Adra 
y construir en el paraje de Las Balsillas del término de Dalías la fundición Santa 
Engracia. Esta instalación, usando hornos tradicionales estuvo lista en marzo de 1836 y 
por entonces Enciso se había preocupado de realizar la compra de las caballerías 
necesarias para el transporte de los minerales, así como la formalización de sendos 
contratos para la construcción de un camino de herradura que permitiese el transporte de 
las galenas hasta la fábrica y para la provisión regular de leñas para la marcha de los 
hornos. 
Enciso había negociado con Ignacio Figueroa, encargado de la casa Figueroa en Adra de 
adquisición por este último de todo el plomo que Enciso produjese en las fábricas de 
Santa Engracia y Rebeque. Para ello Figueroa había hecho los correspondientes 
anticipos en numerario para atender los gastos de construcción del nuevo boliche, que 
ascendían a 55.000 reales. 
Pero la central de la casa Figueroa cursa desde Marsella órdenes para disminuir las 
remesas de plomos con el fin de sostener los precios, por lo que Ignacio Figueroa 
comunica a Enciso que por ahora no necesita tantos plomos y que reduce sus compras 
sólo a la producción de la fábrica de Adra. Este inesperado cambio hunde en la quiebra 
a Enciso que paraliza los hornos del boliche de Dalías sin encontrar comprador para la 
mercancía ya fundida. 
La casa Figueroa interviene ofreciendo a pagar las deudas de Enciso a cambio de 
importantes condiciones. Figueroa se adjudica el nuevo boliche por 56.000 reales, con 
todas sus pertenencias útiles y 16.000 cargas de monte bajo, a la vez que consigue el 
traspaso de arrendamiento de Rebeque, que acordaron Guerrero y Enciso desde el 1 de 
marzo de 1836 a igual fecha de 1837, con todas sus pertenencias y la venta de los 
plomos allí existentes, previa liquidación de las deudas y créditos en contra de Enciso. 
Figueroa permitirá a Enciso continuar con la fundición de las horruras o escorias 
plomizas de Rebeque, aunque con la precisa condición de entregarle los plomos 
resultantes a un precio preestablecido, pero con el compromiso de remunerarle la 
diferencia a su favor, si la hubiere, en los valores corrientes del momento. 
La situación es una estrategia de tela de araña de Figueroa contra Enciso, ya que 
Figueroa tras saldar las deudas por el pago de jornales a fogateros y leñadores de la 
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fundición, terminaría presentando demanda de embargo contra Enciso en el juzgado de 
Berja. 
La Casa Figueroa disfrutaba de una situación hegemónica en aquel verano de 1836. 
Tenía a su nombre en torno a siete fundiciones, sin contar las que controlaba mediante 
adelantes o contratos de adquisición de metal. A la vez que se hacía con el negocio de 
Enciso, adquiría la fábrica La Zoraida de Laujar o entregaba anticipos fundición de 
horruras a los dueños de algunos boliches del Campo de Dalías. 
Otro comerciante menor, el granadino afincado en Adra, Gaspar Benet de Ávalos sufrió 
los avatares empresariales tras realizar negocios con la casa Figueroa.  
A principios de 1839 se celebra en Almería la junta de acreedores de la casa del 
comercio de José Mariano Velasco. El comerciante de Adra Juan Kirkpatrick apodera 
para que acuda a tal reunión en su representación a J. O’Connor. 
1.1.3.2.1.  La gran compañía de las Alpujarras 
En la década de los años 20 las tres empresas ubicadas en Adra, Reín y Cía. con San 
Andrés, los hermanos Guerrero con San Luís y Luís Figueroa con Hortales había 
iniciado una competencia por el control de la exportación de plomo elaborado. 
La competencia entre las distintas fábricas había propiciado en 1830 una bajada de 
precios y una crisis que en su momento hizo quebrar a Rein por exceso de inversiones. 
Entonces se producen acuerdos empresariales para relanzar los precios del plomo y 
evitar estas guerras comerciales. 
Guerrero y Cía., Luís Figueroa, ambos comerciantes en Marsella y Rein y Cía. se 
coaligan para adquirir mineral a precios comunes y colocarlo en condiciones más 
ventajosas. Su estrategia es la reducción drástica de los contratos con los pequeños 
fabricantes y la consecuente disminución de las adquisiciones de mineral. Para bajar el 
precio de la galena tomaron medidas como la de no realizar ninguna compra en una 
varada y acabaron con la costumbre de contratar los minerales antes de ser extraídos. 
Realizan a su vez acuerdos con comerciantes ingleses, hacia 1835, para elevar el precio 
del plomo. Este fue un primer intento de actuación conjunta. 
Hacia el año 1838, entre los grandes especuladores se piensa en la posibilidad de llevar 
a la práctica la idea de una oferta organizada que tratara de paliar los erráticos 
comportamientos del mercado mundial del plomo, caracterizado por la brusquedad de 
sus oscilaciones. 
Varias grandes firmas acuerdan poner en marcha en el Distrito Minero con sede en Adra 
una gran instalación industrial que con el concurso de una amplia organización 
comercial, pudiera tener una incidencia efectiva en los mercados del metal. 
Se contaba con la industria y con los industriales, ya que Heredia acababa de adquirir en 
1837 la gran fábrica de Rein en Adra, que bautizaría con el nombre de San Andrés.  
Alrededor de la gran empresa comercial e industrial que tomó el nombre de “Casa 
Fundición San Andrés” se agruparon las dos grandes firmas Guerrero y Compañía y la 
casa de Luís Figueroa, que controlaban el mercado de plomos marsellés. Con esta 
fusión se alcanzaba el control directo de más del 70 por ciento de la producción. 
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Otra empresa de comercio de Málaga, “Huelin y Compañía” se une al proyecto 
empresarial. Otro empresario reconvertido, José Mariano Velasco participa como 
representante de la nueva sociedad, ya que estaba al frente de la fundición San Andrés 
en representación de Heredia. 
La Gran Cía. de las Alpujarras, como la bautizaron algunos estudiosos del tema apenas 
duró cuatro años, debido al enfrentamiento producido entre los comerciantes 
marselleses y Heredia. Figueroa y Guerrero actuaron juntos asociados por mitad hasta la 
crisis que les sobrevino como consecuencia de la revolución acontecida en Francia en 
1848 y el cierre de las actividades en Marsella. 
Los principales pesos pesados de la empresa quedaban de esta forma (ver figura 1.38.): 
- Manuel Agustín Heredia, propietario de San Andrés desde 1837. Además 
Heredia contaba con otras cuatro fundiciones llamadas Tartel, Chiclana, 
Alberquillas y Caldero y un almacén de alcoholes plomizos en Berja. Además 
era propietario de las minas Fuente Loca, San Francisco y Tambora en la 
Alpujarra Granadina, fuera de la Sierra de Gádor.  
- Luís Figueroa, comerciante afincado en Marsella y principal comerciante 
importador de plomo de 1830 a 1850, propietario de la fundición Hortales. 
Además poseía las fundiciones Centinela y Santa Engracia en Dalías, Zamarula 
en Huercal y Zoraida en Laujar.  
- Casa Guerrero y Cía., formada por Luís María Guerrero (comerciante del plomo 
en Marsella) y su hermano José Mª propietario de la fundición San Luis de La 
Alquería y de La Albufera en Adra, así como La María en Dalías y Gañuelos en 
Felix.  
- José Mariano Velasco será el representante de esta nueva sociedad y estará algún 
tiempo al frente de la fundición San Andrés. Era uno de los siete principales 
exportadores de plomos de la zona. Era comerciante al por mayor, propietario de 
una fábrica de pleita y espartería y poseía una fundición de plomo en Almería.  
- José Huertas, suministrador a la industria de loza de Manises de alcohol de hoja, 
derivado del plomo para la alfarería.  
La competencia entere Guerrero y Figueroa por una parte y Heredia por otra, debió ser 
muy fuerte en la década de los 40. Tras la ruptura de la alianza empresarial Guerrero 
amplió la actividad de la fundición San Luis, mientras que Figueroa hizo lo propio con 
su fundición Luisa. Estas nuevas fábricas montadas y con hornos ingleses se 
diferenciaban de la de Heredia en se limitaban a la producción de plomo en barras sin 
abordar otros productos elaborados. Estas elaboraciones posteriores se realizaban en una 
gran fábrica de afinamiento de metal que poseían en Marsella. 
Los años inmediatos al fin de la alianza de los grandes empresarios comenzaron mal 
para Heredia. Guerrero y Figueroa le ganaron la partida comercial por su gran facilidad 
para colocar sus productos mediante el control del mercado de Marsella. 
Heredia, durante los años de la gran coalición (1838-1840) exporta desde San Andrés 
anualmente unas 12.000 toneladas de metal, mientras que entre 1841 y 1849 bajó hasta 
las 3.400 Tm de media anual. Figueroa y Guerrero exportación en este segundo periodo 
unas 7.200 Tm (ver tabla 1.5.). 
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La oportunidad para la recuperación de Heredia se presentó, ya muerto el fundador en 
1846, para sus hijos de manera inesperada como consecuencia de la Revolución de 
1848. 
Esta crisis social y política provocó una grave perturbación comercial que paralizó la 
plaza de Marsella, como consecuencia de las repercusiones de la situación 
revolucionaria de aquel año en Francia que acabó con la monarquía. El pánico 
financiero general afectó sensiblemente a todos los productores, pero de forma especial 
a Guerrero y a Figueroa que tenían sus intereses en Marsella. 
Las fundiciones de éstos en Adra no funcionaron durante meses y apenas lo hicieron 
durante aquel año de 1848, mientras que la de Hijos de Heredia (San Andrés) o la del 
empresario virgitano afincado en Adra, Cristóbal Barrionuevo, denominada La Amistad, 
lo hicieron a muy bajo ritmo. 
En Marsella, mientras tanto, Guerrero y Cía. y Figueroa se declara en suspensión de 
pagos, mientras Figueroa logra aguantar la crisis debido al fuerte apoyo que recibe del 
Banco de Marsella, del que recibe un préstamo de importancia. Las íntimas relaciones 
de Guerrero y Cía. con la casa de comercio malagueña Scholtz hermanos arrastró a la 
quiebra a éstos últimos. Guerrero y Figueroa lograron salir de la crisis pero a partir de 




















Tabla 1.5. Principales empresarios y fundidores en 1850. Revista de agricultura, 26 
enero 1851. 
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Esta circunstancia fue aprovechada por Hijos de Heredia que a partir de 1850, 
coincidiendo con el declive de Guerrero y Cía. y la progresiva retirada de Figueroa a 
otros distritos mineros del plomo, amplían definitivamente su producción 
convirtiéndose en los dominadores del mercado liderando las exportaciones de plomo y 
plata. 
A partir de esta década el espacio que van dejando Figueroa y Guerreo lo van ocupando 
otros empresarios como Cristóbal Barrionuevo con su fábrica La Amistad o la sociedad 
virgitana Torres, Gallardo y Cía. formada por los empresarios Francisco de Paula 
Torres y José Mariano Gallardo con las fundiciones La Torre y Hortales esta última 
les había sido arrendada por Figueroa. 
También Castillo y Cámara, formada por los empresarios Antonio del Castillo y 
Eusebio Redondo de la Cámara es otra sociedad que se suma a esta nueva generación de 
empresarios con su fábrica la Emancipación. 
En todos los casos se trata de fundiciones de menos dimensión y capacidad que la de 
San Andrés, pero dotadas como aquella de un equipamiento metalúrgico moderno con 
hornos a la inglesa, galerías de condensación y máquinas de vapor. 
La recuperación de la demanda exterior en los años 50 y el alza de las cotizaciones del 
plomo, abrió un campo de actuación de estos empresarios locales, que aprovecharon la 
debilidad de los marselleses. 
Aún así, Ignacio Figueroa realiza un último intento a finales de la década de los 50 
cuando se presenta como jefe de la casa del comercio de D. Luís Figueroa de Marsella y 
tras arrendar la fábrica Hortales de Adra se asocia en 1853 con el empresario Manuel 
Fernández Berruezo para fundir plomos en la fábrica Zamarrula de Huércal de 
Almería. La sociedad subsistió hasta 1861 en que se produjo su disolución. En la 
formación de esta sociedad actuó José Chasserot quien tiempo atrás había dirigido la 
fundición San Andrés entre 1838 y 1841, antes de que se hiciera cargo de ella José de 
Burgos. 
Chasserot era el representante en Adra de los Figueroa en el momento en que se 
produce la crisis debido a la Revolución de 1848. 
A partir de 1850 los distintos sectores empresariales aparcan sus diferencias ante la 
puesta en marcha de una serie de medidas legislativas que van a perjudicar sus intereses 
y a las que van a tratar de contrarrestar utilizando su gran influencia. El año 1852 va a 
ser especialmente atareado para los fundidores. Aparecerán medidas que supondrán 
serios reveses para sus intereses y prevalecerán normativas que en principio favorecerán 
la libertad de exportación de minerales para los mineros, pero que a la larga supondrá el 
fin de la aventura minera e industrial. 
La desaparición progresiva de los pesos pesados del empresariado, Manuel Agustín 
Heredia, Guillermo Reín, Luís Figueroa o la retirada de sus descendientes de la comarca 
dejará a flote algunos casos aislados que continuarán con las fundiciones abiertas hasta 
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1.1.3.3. Las fábricas “a la inglesa” 
El aprovechamiento más eficiente, en términos energéticos sobre todo, de las menas y 
las escorias dotará de ventajas decisivas a los hornos ingleses instalados en las fábricas 
que siguen el modelo inglés en la costa, en aquellos lugares o poblaciones donde poder 
aprovisionarse con mayor economía del nuevo combustible mineral (la hulla asturiana 
o, sobre todo inglesa). 
Las grandes fábricas “a la inglesa” (esto es, consumidoras de carbón británico en hornos 
reverberos ingleses de la misma procedencia tecnológica y con el concurso de máquinas 
de vapor) fueron desplazando a los primitivos boliches que habían quemado como 
combustible la vegetación del entorno. El nivel tecnológico de estas plantas 
metalúrgicas fue en su momento ciertamente notable: en la de San Andrés, se produciría 
en 1827, la pionera introducción de máquinas de vapor. El carbón es el recurso 
energético clave para esta industria. 
La ubicación en el litoral parece más decisivamente relacionada con el abastecimiento 
del carbón inglés en el tráfico de retorno del metal que cada vez más se orienta hacia el 
abastecimiento del mercado británico. 
En los primeros años de vida de las fundiciones de Adra la mayoría de los 
establecimientos se limitó a la obtención de plomo en barras o galápagos para su 
posterior exportación. A partir de 1830, debido a la exigencia del mercado se desarrolla 
una cierta manufactura del plomo como nueva fuente de ingresos que incrementara la 
rentabilidad de las fundiciones. En la mayor parte de las fábricas se comenzó a elaborar 
balas y perdigones como nuevos productos. 
A partir de 1830 las fundiciones se separan del laboreo minero. Hasta entonces había 
compartido la misma localización en la sierra, la dispersión, el atraso técnico y la escasa 
inversión. Las fundiciones que resisten emplean hornos del país, pero no podrán 
competir con las modernas fábricas abderitanas dotadas de tecnología punta. 
En esa década la fundición San Andrés provoca un tirón tecnológico al que se suman las 
demás fundiciones establecidas: Hortales, La Luisa y San Luís. 
1.1.3.3.1.  Los hornos reverberos ingleses 
Los hornos ingleses eran los más adecuados para obtener la mayor cantidad de plomo 
posible en el menor tiempo y con el menor gasto de combustible. Los instalados en 
Adra seguían el modelo de los empleados al norte del País de Gales. Los hornos eran 
reverberos (ver figura 1.40.), llamados así porque su bóveda reflejaba el calor producido 
en un horno diferente. 
El sistema de obtención del plomo es el de "tratamiento por reacción" y consiste en 
aprovechar el sulfuro de plomo, cuando se calcina en contacto con el aire. Se produce 
entonces una transformación del sulfuro, parte en óxido y parte en sulfato y la 
consiguiente reacción de estos dos elementos sobre el sulfuro no calcinado aún, 
obteniéndose finalmente plomo metálico con desprendimiento de ácido sulfuroso. 
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Figura 1.40. Esquema sección horno reverbero inglés. Revista Minera, 1857. 
 
Máster en Representación y Diseño en Arquitectura e Ingeniería 
Pasado, presente y futuro de la Fábrica de San Andrés 





Este modelo de horno está compuesto por la plaza donde descansa el mineral. Tiene 
forma rectangular, cortada en sus ángulos por medio de una curva para aprovechar más 
el calor de la llama. Construida de ladrillo y cubierta con escorias fundidas que 
formaban una costra consistente y uniforme de larga duración. 
La bóveda que rodea la plaza es de forma elíptica, construida con ladrillos ingleses de 
diferentes tamaños y forrada con grandes placas de hierro. 
El mineral utilizado en la fundición era el denominado "recio y menudo a garbillo" que 
se distinguía del alcohol de hoja o galena laminar (la más apreciada para la obtención de 
plomo), cuyo uso se destinaba para la alfarería. 
Sin apenas preparación, sólo se separaba del mineral la roca que tenía adherida y se 
criba el menudo para separar la tierra en que con frecuencia viene envuelto, se inicia el 
proceso de carga en el horno. Cuatro hombres que invierten en esta operación unos 10 
minutos. 
Realizada esta tarea el mineral se extendía para que presentara una superficie igual en la 
canalización. La fundición que se realizaba en 24 horas se dividía en cuatro partes o 
quintales denominados de "seis horas". El horno se cargaba con 25 quintales de alcohol 
en cada tanda. Cada día se consumían unos 100 quintales, que equivalen a 4.601 Kg. 
La fundición 
En cada una de las partes de la fundición se realizaban dos trabajos: el de calcinación 
"cocer el metal" y el segundo "para apurar". En la calcinación se mantiene el horno a 
baja y a regular temperatura durante unas dos horas. Los maestros deben remover 
frecuentemente el mineral para que haga mejor reacción el sulfato sobre el sulfuro y el 
óxido. 
Una vez realizada esta operación se limpia el hogar por medio de una varilla de hierro 
de todos los carbones menudos y de aquellos trozos impuros que no arden con facilidad, 
removiendo la carga por entre los hierros de la reglilla. De aquí las impurezas caen a un 
foso con agua que hay en la parte inferior (ver figura 1.41.). Esta operación se denomina 
"descuescar la zabaleta". 
Luego se cierran las ventanillas para que el horno adquiera gran temperatura, un proceso 
que dura unos 15 minutos. Con ello se consigue licuar casi la totalidad del mineral. 
Una nueva limpieza de la pila se efectúa "a medio quinto", a las tres horas del inicio, 
extrayendo con una pala la escoria, matas y algún trozo de mineral que sobrenada en el 
baño de plomo. Esta operación se realiza haciendo descender la temperatura del horno 
echando más carbón y abriendo las ventanillas, volviéndose a aumentar la temperatura 
una vez terminada esta limpieza. 
La operación de sacar esta escoria se realiza arrojando sobre ella unas paladas de cal 
apagada y removiendo después para que trabaran bien sin que perdiera su licuidad. 
Cuando el maestro juzgaba que este paso se había completado se realizaba la “suelta de 
escoria”. 
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Figura 1.41. Dibujo de horno reverbero. Revista Minera, 1857. 
Al principio las fábricas de Adra hacían dicha suelta por las ventanillas centrales de la 
parte trasera del horno. Ello supone importante molestias para los obreros. Más tarde la 
operación cambió a la parte delantera y por el mismo murete del canillero del plomo. 
A las cinco horas las operaciones de fundición están casi finalizadas. El plomo está en la 
parte inferior y la horrura queda encima. A continuación hay que sacar la escoria. Luego 
solo queda extraer el plomo del horno y moldearlo en galápagos o plomo en barras. 
Cada barra pesa unas 6 arrobas (unos 62 kilos). 
De los 100 quintales de mineral que podían tratar los hornos ingleses al día se obtenían 
entre 66 y 68 quintales de plomo, con una media de un 64% del plomo que entra en 
fundición. En ello los hornos reverberos ingleses consumían de 40 a 42 quintales de 
carbón y un cahíz de cal, dejando unas escorias con un 20 a 25 % de plomo. El 
ingeniero José de Monasterio realizó en 1853 un amplio reportaje de los hornos 
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1.1.3.4. El carbón. El recurso energético clave 
El carbón, su importación y el aprovisionamiento de las fundiciones abderitanas por 
medio del cabotaje (al no haber minas cercanas) marcan el devenir y la existencia de 
estas industrias del siglo XIX. 
El gran desafío de la metalurgia del plomo era la falta de carbón mineral en la región, 
que obligaba a transportarlo desde puntos lejanos con el consiguiente encarecimiento. 
En 1824, ante las graves dificultades de hacer llegar el carbón asturiano desde las minas 
hasta la costa para su embarque, Luís Figueroa pretendió que se le permitiese importar 
carbón inglés, sin menoscabo del aprovisionamiento de la hulla asturiana. 
En 1827 la casa Rein solicitó se permitiese importar 30.000 quintales de carbón inglés, 
obligándose a consumir 20.000 quintales de carbón de Asturias. El Gobierno accede a la 
petición de Rein pero sin privilegio de exclusividad, con el doble objeto de favorecer la 
actividad de esta industria sin obstruir el trabajo de las minas asturianas por lo que le 
impuso el derecho del 30% sobre el valor de dos reales por quintal. 
El combustible empleado masivamente en los hornos de fundición es la hulla, superada 
la etapa de los boliches que emplean matorral y monte bajo. Aunque de 1821 a 1832 
está prohibido importar carbón del extranjero, los propietarios de San Andrés consiguen 
un permiso especial para traer carbón de Asturias (con un 15% menos de poder 
calorífico que la hulla inglesa). Este permiso lo consigue la Sociedad Reín, Mendiberry 
y Cía. 
Con anterioridad y para lograr el funcionamiento de las primeras fundiciones 
establecidas en Adra, las casas de comercio de Reín, Amoraga y Scholtz, comenzaron a 
abastecerse de carbón asturiano. 
A finales de 1827, el 18 de diciembre, una Real Orden autoriza a la sociedad instalada 
en Adra la introducción de 30.000 quintales de carbón extranjero al año (unas 1.380 
Tm), con la condición de consumir en ese mismo periodo 50.000 quintales de carbón 
procedente de Asturias, unas 2.300 Tm. Rein y Cía. registra minas de carbón en tierras 
asturianas para garantizar el aprovisionamiento de carbón. 
El carbón Asturiano fue otro producto complementario del inglés. Sólo entre 1827 y los 
ocho primeros meses de 1828 salieron de Gijón para Adra en barco 78.508 quintales de 
carbón de hulla (el 90% de los embarques totales), mientras que el carbón inglés con 
destino Almería no rebasó en el mismo periodo los 17.442 quintales. Adra se convirtió 
en el segundo destino del carbón asturiano hasta mediados del siglo XIX. 
Más tarde Manuel Agustín de Heredia es consciente de ello y de que el futuro de la 
empresa dependía de la capacidad de conseguirlo, logra un privilegio para importar 
carbón de Inglaterra junto al empresario catalán Narciso Bonaplata. 
Los industriales habían conseguido la autorización de la importación del carbón inglés, 
por Real Orden de 4 de marzo de 1832 aunque pagando un recargo de entre 3 y 4 reales 
por quintal, debido a la insuficiente e irregular producción asturiana de hulla. 
Heredia usa su influencia y consigue a través de una Real Orden de 28 de octubre de 
1836 en la que el arancel se reduce a entre 2 y 3 reales, abriendo el camino para que esta 
reducción beneficiase al resto de importadores, cosa que ocurre con la Real Orden de 4 
de agosto de 1837. Hasta 1849 los aranceles permiten unos márgenes aceptables para la 
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importación del carbón inglés, pero a partir de ese momento la influencia de la minería 
asturiana logrará una modificación al alza del arancel aplicado al carbón de 
importación. 
Para dar una idea de las necesidades de carbón, en 1841, uno de los de mayor actividad 
de San Andrés en la elaboración de plomo y plata la fábrica abderitana consume 
204.400 quintales de carbón. Su procedencia casi siempre es Inglaterra por su mayor 
poder calorífico y aprovechando el retorno en vacío de los buques cargados con plomo 
elaborado y productos agrarios como aceite, vino y pasas. A pesar de ello el carbón 
asturiano fue también utilizado. 
La primera máquina de vapor puesta en marcha en San Andrés consumía al año 7.200 
quintales. Para la calcinación del mineral argentífero en dos hornos se necesitaban otros 
36.000 quintales. Los ocho hornos abiertos para fundición de plomo consumían 69.120 
quintales cocke. Para fundición de plomo común en cuatro hornos eran necesarios unos 
82.080 quintales, mientras que para la copelación de la plata y la obtención de litragirio 
se empleaban 10.000 quintales. 
En cuanto al consumo de los distintos hornos de fundición por día, los hornos de 
reducción de litargirios consumían 30 quintales de hulla diaria. Por su parte los dos 
hornos de copela consumían unos 20 quintales de hulla al día. 
De la misma forma el carbón fue el principal producto que arribó a las costas 
abderitanas. Sólo en 1841 el carbón de hulla que llega a Adra en buques mercantes 
supera las 9.404 toneladas. 
El descenso de las exportaciones de plomo y la plaga de filoxera que acabó con el 
negocio de las uvas pasas de Málaga encarecieron de manera insostenible la llegada de 
carbón por vía marítima como embarque de retorno. 
El carbón asturiano fue uno de los pilares energéticos de las fundiciones de plomo En 
1850, de los 420.383 quintales enviados a distintos lugares de España, destaca Almería 
con una recepción de 145.071 quintales. Decía el periódico La América en 1858, al 
respecto del transporte de carbón asturiano hacia las fundiciones abderitanas: “El pueblo 
de Adra es el más apartado que se provee de los criaderos asturianos. Hasta Adra van 
carbones nuestros, a causa de que toman al paso por un flete módico los buques 
extranjeros con rumbo a ciertos puntos de Andalucía en busca de caldos y frutas; por lo 
cual en aquellos mercados viene a costar el mismo precio que el inglés. Y quizás entre 
también por mucho la razón de que algunos fundidores de Málaga y Adra son 
propietarios de minas en Asturias”. 
La metalurgia almeriense está en la base del desarrollo de la producción asturiana de 
carbón de la primera mitad del siglo. Adra se mantuvo como el segundo puerto de 
destino de la hulla asturiana al menos hasta la bien entrada la década de los sesenta. Los 
barcos utilizados en el comercio del plomo eran aprovechados para transportar dicho 
combustible, lo que tuvo como resultado que el puerto abderitano, a pesar de su lejanía 
de las minas del Principado, fuese uno de los lugares donde el fósil asturiano alcanzase 
un menor precio de todos los españoles, exceptuando los de la cornisa cantábrica. 
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1.1.3.5. Influencia política y en los medios de comunicación 
Una de las características de este lobby o grupo de presión que conforman fundidores y 
comerciantes, a veces conjuntamente, es el empleo de las técnicas de los grupos de 
interés, particularmente manteniendo una relación fluida con los medios de 
comunicación o negociando con las altas instancias del Estado y la Corona una mejora 
en sus intereses que se tradujera en una normativa más favorable. Completaban esta 
actividad con la promoción de políticos procedentes del sector minero o empresarial que 
pudieran defender sus intereses tanto en el Congreso de los Diputados como al frente de 
la administración local. 
En el caso de las relaciones con los medios de comunicación este grupo es proclive a 
facilitar amplia información de sus actividades exitosas como los volúmenes de 
exportación o propician visitas a sus modernas instalaciones industriales.  
En el caso de que el medio publique de manera activa o recogiendo la opinión de 
terceros, una información lesiva a sus intereses, no dudan en salir al paso y contestar de 
manera contundente. 
Una de esas ocasiones es la protagonizada por la Casa Figueroa ante una información 
publicada por el diario liberal El Clamor público el 10-VII-1848 ante la Revolución de 
1848, que había realizado un comentario contra Figueroa. Aseguraba este diario que la 
Casa Figueroa había aplazado la satisfacción de sus créditos en el término de cuatro 
años y con garantías posibles. Figueroa firma un comunicado de prensa con fecha 12 de 
julio desde Adra, en el que pide al diario una rectificación de la información publicada, 
ya que rechaza que la matriz comercial con sede en Marsella hubiese suspendido pagos. 
Avanza el comunicado que los inmensos recursos financieros de Luís Figueroa además 
le permiten hacer frente a sus compromisos y que incluso tiene en ese momento hechos 
adelantos de consideración a los mineros que le abastecen de plomo. El Clamor publica 
este comunicado en su edición del 18 de julio de 1848. 
Otra importante acción de comunicación fue la desarrollada durante todo el año 1852, 
que se vio envuelta en luces y sombras, pero que demostró una gran preparación y 
conocimiento de las claves informativas, que no fue suficiente para influir 
decisivamente en la Corte, en un momento marcado por la inestabilidad política y las 
Guerras Carlistas. 
La actividad informativa se inicia en enero de 1852 cuando la Revista Semanal de 
Agricultura del 26 de enero y el diario El Constitucional hacen suyo un documento 
elaborado por los fundidores abderitanos en el que centran el argumentario en solicitar 
una normativa que permita la importación de carbón extranjero a unos precios 
competitivos, ante la imposibilidad de funcionar solo con carbón de Asturias. La 
información recoge cómo en 1850 la suma total de la exportación por la aduana de Adra 
ha sido de 300.000 quintales de plomo, cuando en años anteriores los datos de venta al 
extranjero duplicaban esta cifra. 
Argumenta el artículo sin firma que la pérdida de competitividad no ha hecho más que 
comenzar si el gobierno no articula una solución legal para rebajar los derechos de 
importación del carbón de piedra extranjero, en un momento en que la discusión de su 
modificación se está gestando en las Cortes y los fundidores con base en Adra saben 
que la rebaja que propone el gobierno de Bravo Murillo es insuficiente. 
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El artículo se refiere también a la situación incierta de un sector industrial del plomo del 
que dependen en la comarca abderitana y en las cercanas unas 12.000 familias cuyos 
miembros en buena parte trabajan en las fundiciones o en la industria subsidiaria. 
Finalmente la información alude a coste que supone el derecho de exportación que paga 
el plomo almeriense y adjunta una lista de los principales fundidores y productos 
elaborados que se han exportado en el año 1850, como año de recesión, así como del 
montante de impuestos a la exportación que abonan al erario público. 
En febrero de 1852 otro medio de comunicación, El Faro Cartaginés, critica la situación 
incomprensible del pago de impuestos del traslado de plomo desde las costas de Murcia 
con destino a la fundición abderitana de San Andrés, en el que la mercancía pagaba 
varias veces el mismo impuesto cada vez que el producto es embarcado y 
desembarcado. Comentaba este medio de comunicación que el comercio de plomos 
debía recibir el mismo trato que el resto de los artículos: satisfacer una sola vez los 
derechos que se les imponen. Hacía el redactor del Faro la siguiente reflexión: “Si al 
espíritu y letra de las tarifas vigentes se han de atener los empleados, es indudable que 
deberán satisfacer en Mazarrón el derecho de embarque; arribará a esta ciudad 
(Cartagena), y en ella pagarán el desembarque; tornarán a contribuir con nuevos 
derechos a su salida para Adra, y si desde aquel punto, desplatados, los retornan al 
punto de su partida, un mismo género habrá contribuido al Estado cuatro ó seis veces el 
mismo derecho, lo cual sin disputa encarecerá el género y hará imposible su 
fabricación...”. 
Las tesis anteriores hacen recapacitar al gobierno sobre el error que se está cometiendo 
y que a fuerza de tanto impuesto puede acabar con la gallina de los huevos de oro, que 
en ese momento representa la actividad minera e industrial para la recaudación de 
impuestos. Una real orden de 17 de marzo de 1852 acaba con esta situación ilógica. El 
texto de la misma hace la siguiente reflexión: “Considerando que el inconveniente que 
puede presentar la imposición de los derechos de puertos, aplicada a los plomos, es el de 
tenerse que exigirlos al mismo artículo en muchos puntos, pues son transportados varias 
veces de un paraje a otro de la costa antes de salir para el extranjero, o ser vendidos 
definitivamente en el país, S.M. se ha servido resolver que los plomos de las minas de la 
península paguen solo una vez los derechos de carga y descarga en las repetidas 
ocasionen que se embarquen hasta una definitiva salida para el extranjero o venta en el 
país”. 
Pero esta aparente victoria se vería ensombrecida por otra normativa que permitía la 
exportación de mineral de galena sin la obligatoriedad de fundirlo en las industrias 
españolas. Esta decisión acababa de un plumazo con la preponderancia de los 
fundidores y comerciantes y además situaba al mineral español en manos extranjeras 
para el beneficio de la galena de mayor calidad. 
En este tema el prestigioso medio especializado de la época, la Revista Minera de 
1852 da la razón a la demanda de los fundidores, corroborando los datos que sitúan al 
plomo fundido en España de menor competitividad por el exceso de costes, con el que 
se funde en Francia e Inglaterra, aunque deja un margen de esperanza debido a su mayor 
calidad: 
“En la cuestión actual desde luego se ve que los fundidores nacionales se han resignado 
a que los alcoholes puedan salir para el extranjero con los derechos de exportación 
señalados en el arancel vigente, mientras en Francia, país del principal consumo de sus 
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productos, no han sido estos recargados con graves derechos de importación; pero así 
que estas circunstancias han variado, así que el derecho de importación por quintal 
español se ha elevado a 9 2/3 reales en bandera francesa, han desaparecido las 
condiciones de equilibrio o de racional competencia y parece inclinarse la balanza a 
favor de los fabricantes franceses. Efectivamente , el resultado de gastos que calculan 
los fundidores de Adra por el beneficio de 100 quintales de alcohol en dicho punto o en 
Dunkerque bajo las circunstancias actuales, nos ha parecido exacto a pesar de algunos 
ligeros errores que hemos notado en el examen minucioso de sus partidas: fundido en 
Adra y puesto en Dunkerque salen según ellos los 69 quintales de plomo a 4.983 reales, 
o sea a 72 reales 22 céntimos; fundidos en Dunkerque a 4.706 reales, o sea a 68 reales 
20 céntimos, es decir que en el último caso el fabricantes francés tiene sobre el español 
la rebaja de 4 reales por quintal. Ahora bien, esa ventaja no procede de la mayor 
perfección en los procedimientos metalúrgicos; pues lo decimos con satisfacción, las 
oficinas de Adra no reconocen superioridad en las de Francia ni en las de Inglaterra y 
aún podrán luchar con la diferencia de precio del combustible...” 
Reconoce el articulista de la Revista Minera que sería absurdo pensar que lo que van a 
perder los fabricantes lo van a ganar los mineros. Y acaba vaticinando el futuro: “... lo 
que indefectiblemente sucederá si nuestros fundidores no pueden sostener razonable 
competencia con los extranjeros en cuanto a las galenas superiores, es que para 
prolongar su existencia tendrán que buscar su reparación en los minerales inferiores, de 
los que son exclusivos compradores, y no podrán menos de pagarlo a precios más bajos 
que anteriormente con mayor perjuicio de los mineros. He aquí como en realidad se 
amalgama el interés de ambas industrias”. 
A pesar de que la liberalización de las exportaciones de mineral de galena no tenían 
marcha atrás los fabricantes abderitanos continuaron hasta bien entrado agosto con su 
campaña de comunicación para aclarar el tremendo error estratégico que cometía la 
corona debido a presiones exteriores para que la decisión fuese tomada. 
La Revista Semanal de Agricultura publica en agosto de 1852 un artículo firmado por 
los fundidores abderitanos y las casas de comercio en la línea anterior que recogía la 
Revista Minera. En este caso se trata de un amplio comunicado publicado en el diario El 
Constitucional que contestaba a su vez al diario especializado La Aurora Minera. El 
documento fechado en Adra el 9 de agosto de 1852, es un escrito de rectificación, ante 
un artículo de opinión de La Aurora Minera en la que un redactor manifestaba 
exagerados los temores de los fundidores de Adra con respecto a la libertad de 
exportación de mineral sin beneficiar en la península. 
Recuerdan los fundidores en su escrito firmado al pié por todos ellos, que tanto los 
procesos de extracción minera como los de beneficio de alcoholes están controlados por 
empresas y capital español y además la evolución tecnológica y las inversiones en la 
progresiva modernización de las industrias se ha realizado con capital netamente 
español. Se preguntan en este punto los fundidores qué papel puede jugar un medio de 
comunicación de España, interesado en defender la tesis de que el mineral español se 
beneficie en el extranjero ocasionando un grave perjuicio para la industria autóctona. 
Aclararan los empresarios industriales que el mineral de la Sierra de Gádor que se funde 
en Francia o Gran Bretaña tiene una gran ventaja sobre las fundiciones españolas y 
acusa al Gobierno de no obrar acertadamente, al permitir la exportación del mineral y 
carecer de la información precisa antes de abordar una decisión tan delicada. 
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Los datos en los que los fundidores basan su argumentación para demostrar que el 
plomo fundido en la ciudad francesa de Dunkerque sale más barato que el beneficiado 
en Adra, están obtenidos de una gestión empresarial directa, ya que uno de los firmantes 
(presumiblemente Guerrero y Cía.), manifiesta tener una fundición en el país galo y otra 
en Adra. 
Aclaran los fundidores que el problema de la competencia mayor del plomo francés e 
inglés no están en su calidad, sino en una serie de factores que lo hacen más 
competitivo, como el menos coste del precio del carbón, así como en las medidas 
proteccionistas de ambos países ante la entrada de plomos españoles. Los plomos 
españoles elaborados pagan en ese momento un derecho o impuesto de cerca de 10 
reales por quintal, mientras que el quintal de galena de alcohol paga solo seis 
maravedíes. 
Los fundidores resalta la paradoja que estando las minas en España, otros países 
extranjeros sean los que realizan la fundición del mineral, al tiempo que advierten que el 
mantenimiento de esta situación de franca desventaja provocará el fin de la industria 
autóctona de la metalurgia del plomo y arrastrará en su caída a muchos trabajadores de 
esta industria así como a la mayoría de las minas, que no podrán vender sus minerales 
de inferior calidad, al no poder ser beneficiados en Adra sin el empleo de galenas de 
mayor calidad y por tener las galenas de peor calidad mayores trabas impositivas a la 
exportación. 
La Revista Minera se sumaba a las críticas de los fundidores y exportadores de plomo, 
por lo que las autoridades francesas habían propiciado, una vez que la exportación de 
mineral se podía realizar libremente. Francia había retirado el impuesto de entrada de 
galena española y mantenía un importante impuesto de 10 reales por quintal de plomo 
en barco de bandera francesa que llegase a aquel país y 14 reales por quintal si el barco 
era de bandera española. Con esta situación los exportadores de mineral conseguían 
precios más altos para el comercio del producto en bruto pero indirectamente estaban 
beneficiando a la industria francesa en perjuicio de la española. La Revista critica esta 
situación y solicita a la administración medidas protectoras para la industria 
metalúrgica. 
En cuanto a la posición de la Revista ante la puesta en marcha del Real Decreto de 27 de 
agosto de 1852 que liberaliza la exportación de toda clase de plomos argentíferos con 
una compensación para los industriales en la rebaja del impuesto por la adquisición de 
carbón, el prestigioso ingeniero José Monasterio critica la medida no por permitir la 
exportación de galena argentífera, sino porque las fábricas desplatadoras almerienses y 
murcianas se resentirán por esta medida ante la insuficiente compensación. Tras este 
varapalo muchos fundidores se quedaron sin un aprovisionamiento seguro de plomo 
argentífero que copelar. 
Las certeras predicciones de esta generación empresarial se fueron cumpliendo en las 
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1.1.3.6. Los trabajadores. El primer proletariado 
El gran número de trabajadores que las fundiciones abderitanas necesitaron a lo largo 
del siglo XIX y su concentración en un mismo territorio crearon las bases de un 
incipiente proletariado que fue el germen del movimiento sindical de finales de siglo. 
Hay que señalar que los primeros trabajadores especializados, por tratarse de una 
industria nueva sin tradición en Adra, que Reín contrata proceden al igual que la 
maquinaria del País de Gales. 
Sólo la fundición San Andrés empleaba a unas 400 personas. La fundición de San Luís 
en La Alquería daba empleo en 1832 a 230 hombres. 
En San Andrés había una serie de categorías de trabajadores marcados por su fijeza o 
eventualidad. Los trabajadores fijos estaban encargados de los hornos de fundición de 
plomo. Las mujeres se encargaban de tareas específicas como cargar las cámaras de 
albayalde. 
Había otros empleados a destajo como trabajadores de los hornos de reducción de 
litargirios cuyas percepciones estaban en función del volumen de plomo que obtuvieran. 
Por su parte los trabajadores más jóvenes (casi todos menores de edad) y sin 
especialización ninguna se ocupaban de clasificar el mineral de plomo que procedente 
de Sierra de Gádor a lomos de mulas se descargaba en los almacenes de recepción. 
Las condiciones de estos trabajadores fueron muy duras, sobre todo antes de 1840, ya 
que la inexistencia de cámaras de condensación ni chimeneas alejadas de las 
fundiciones que alejasen los humos plomizos tóxicos provocó muchas muertes debido al 
mal de emplomamiento ó "cólico saturnino". 
En cuanto a las labores que requerían más especialización, cada horno de fundición 
exige la supervisión de un equipo de 8 personas compuesto por dos maestros y seis 
sirvientes cada 24 horas. Sus sueldos oscilaron según el mercado. En 1839 un maestro 
ganaba 9 reales/dia y un sirviente 6 reales. En 1852, un periodo menos boyante los 
mismos sueldos bajaron respectivamente a 7 y 5 reales. 
Los hornos más numerosos, los de fundición de escorias ocupaban en la década de los 
"40" a un total de 70 trabajadores especializados cada 24 horas. Trabajaban para 
controlar estos ocho hornos por turno los siguientes operarios: 
- Tres maestros y tres sirvientes. 
- Dos carros con mulos y sus carreros. 
- Cuatro hombres para llenarlos. 
- Un cavadero. 
- Cinco hombres para cribar y lavar los desperdicios que salían de los hornos. 
- Cuatro hombres para pesar la mena. 
- Tres capataces y tres ayudantes para cuidar la máquina de vapor que daba viento 
a los hornos.  
Como hemos comentado anteriormente los trabajadores encargados del horno de 
reducción de litargirios era una contrata especial cuyo salario estaba en función del 
volumen de plomo obtenido en el proceso. En 1852 la fábrica San Andrés pagaba 11 
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maravedís por cada quintal de plomo obtenido en barras. Como la producción media 
diaria era de 200 quintales, la contrata encargada de estos hornos se repartía 2200 
maravedíes. 
Para los hornos de copelación de plata eran necesarios dos maestros y dos sirvientes por 
cada máquina. 
En labores específicas como la obtención de planchas y tubos se empleaban los 
siguientes operarios: 
- Un trabajador controla el funcionamiento de la máquina de vapor. 
- Dos trabajadores reciben la plancha conforme pasa por los cilindros. 
- Tres trabajadores para cortar, pesar, liar y marcas las planchas. 
- Las mujeres contratadas en San Andrés se encargaban de llenar las cámaras para 
la obtención de albayalde con los distintos materiales necesarios (plomo, 
vinagre, estiércol). El sueldo de estas trabajadoras era en 1853 de 2,5 reales. 
Para cargar cada una de las seis cámaras de albayalde se necesitaban 78 trabajadoras. 
Por su parte los obreros que controlaban los dos hornos de obtención de minio, 
cobraban un jornal de 6 reales cada uno. 
Todos estos obreros especializados tuvieron que emigrar cuando las fundiciones 
abderitanas fueron apagándose. En 1877 en todas las fundiciones de Adra no trabajan 
más de 77 operarios durante unos 5 ó 6 meses al año.  
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1.1.4. FÁBRICA DE SAN ANDRES 
1.1.4.1. Etapas de la fábrica de San Andrés 
1.1.4.1.1.  1822-1833. Etapa Reín y Cía. 
En 1822 nace en Adra la conocida Fundación Grande de plomo (futura fábrica de San 
Andrés, rebautizada con este nombre por su tercer dueño, Miguel Agustín Heredia, en 
honor al santo del día en que cerró la operación) fundada por la Casa Reín del comercio 
de Málaga, por parte de los hermanos Juan y Guillermo Reín y con la participación de 
Juan Kirkpatrick Grevignée 
Dos años más tarde de su creación se cambiaron los anticuados hornos con los que 
contó en un principio para la fundición por otros alimentados con carbón y, en 1827, se 
instala una máquina de vapor de 14 caballos de potencia (ver figura 1.42.). Esta fue la 
primera usada en la industria y una de las primeras que se utilizaron en España y, al 
igual que en el caso de los hornos, se trajo de Inglaterra. 
 
Figura 1.42. Máquina de vapor empleada en San Andrés para dar aire a los hornos de 
copilación de plata. La Minería del Levante Almeriense 1838-1930, 1981. 
Por entonces. San Andrés contaba con 500 trabajadores y era la primera fundición de 
plomo de la Península 
Esta etapa termina debido a un exceso de inversiones, la ruina de sus propietarios y la 
caída del precio del plomo a nivel internacional. 
1.1.4.1.2.  1833-1837. Etapa Collmann y Lambert 
En 1833 la quiebra de Reín es un hecho. La gran fundición abderitana sale a subasta ese 
año y es ofrecida a Javier de Burgos que por entonces diseñaba el nuevo mapa 
provincial español que incluía Adra en la provincia de Almería, antes en Granada. 
Después de varios intentos un antiguo director de la fundición y agente consular, Josias 
Lambert, adquiere San Andrés formando la sociedad Collman and Lambert que regirá la 
fundición durante cuatro años hasta 1837. 
La empresa también estuvo durante ese tiempo a nombre de "Sres Scholtz hermanos y 
Federico Grund", sociedad del comercio malagueño a la que quizá Collman and 
Lambert arrendaron el establecimiento. La casa Scholtz, comandada por Emilio 
Scholtz y Federico Grund, tuvo dificultades financieras. Los impuestos de la fábrica se 
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abonaron con mucho retraso, dos años en el caso de los correspondientes al ejercicio de 
1837.  
La fábrica trabaja a la mitad de su rendimiento, funcionando solo 5 de los 10 hornos 
reverberos. El valor del plomo producido por San Andrés fue un 13% del que obtendrá 
el año siguiente el nuevo propietario. 
En ese momento los activos de la fábrica se centran en un edificio de grandes 
proporciones (sede de la firma), ocho hornos reverberos ingleses de primera fundición y 
otros dos preparados para darle un mayor ensanche, seis hornos abiertos "pavas" de 
segunda fundición, una máquina de vapor de 14 cv y un taller de estirado de plomo en 
planchas y tubos por medio de maquinaria y cilindros traídos de Inglaterra movidos por 
la máquina de vapor. 
Collman and Lambert vende San Andrés al empresario riojano afincado en Málaga,. 
Manuel Agustín de Heredia en tres millones de reales (alrededor de un millón de 
francos antiguos de la época). 
Las exportaciones de los años 1836 y 1837 realizadas a nombre de Josías Lambert 
superan el millón y medio de reales de facturación. 
En el caso de la casa Scholtz y Grund el valor de las exportaciones de plomo entre 1836 
y 1840, realizadas desde Málaga y Adra superan los siete millones de reales. 
1.1.4.1.3.  1837-1846. Etapa Manuel Agustín Heredia. 
a. Adquisición de la fábrica por Manuel Agustín Heredia y sus pretensiones 
 Adra 30 de noviembre de 1837 
El magnate malagueño ha anunciado una serie de inversiones para mejorar las 
condiciones de los trabajadores y acabar con el mal del emplomamiento 
Heredia pretende convertir San Andrés en una gran fábrica a la inglesa y en 
referente de innovación tecnológica mediante el empleo de máquinas de vapor y 
de sistemas de cogeneración 
La cartera de productos elaborados en San Andrés se ampliará próximamente a 
los perdigones con la construcción de una gran torre, que será el símbolo de la 
modernidad de Adra 
 
Figura 1.43. Óleo propiedad de la Condesa de San Isidro de D. Manuel Agustín 
Heredia Martínez. Adra siglo XIX, 1981. 
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La fábrica abderitana conocida también como La Casa Grande fue adquirida por 3 
millones de reales. Heredia (ver figura 1.43.) ha bautizado esta gran factoría con el 
nombre de “San Andrés” y en torno a ella Heredia posee otras cinco fundiciones además 
de un gran almacén de minerales en la vecina ciudad de Berja.  
San Andrés era ya una industria famosa. No en vano se había convertido en la primera 
factoría española que contaba con una máquina de vapor de 25 caballos de potencia 
empleada para dar viento a los hornos. Precisamente el magnate malagueño pretende 
convertir San Andrés en una gran fábrica a la inglesa y en referente de innovación 
tecnológica mediante el empleo de máquinas de vapor y de sistemas de cogeneración. 
De manera complementaria Heredia anuncia cuantiosas inversiones para ampliar la lista 
de productos elaborados del plomo en la fundición y mejorar las condiciones de los 
trabajadores en materia de salubridad. Así, anuncia una serie de inversiones urgentes 
para acabar con el mal del emplomamiento, extrayendo los humos producidos mediante 
una torre chimenea, al tiempo que comenzará de inmediato la construcción de una gran 
torre de fabricación de perdigones, que está llamada a ser el símbolo de la modernidad y 
de esta revolución industrial del plomo que lideran las empresas afincadas en Adra. 
El sector empresarial de los fundidores abderitanos, que tenían como líderes a las casas 
Figueroa y Guerrero, acogió de manera positiva la decisión de Heredia de fortalecer el 
sector industrial del plomo abderitano y mostraron su voluntad de colaborar en lo que 
podía convertirse en el futuro en una gran compañía de producción y comercio de 
plomo a nivel internacional que reafirmara el liderazgo actual de las industrias 
abderitanas. 
Es conocida la intención de estas empresas, coincidente con la de Heredia en convertir a 
Adra en la sede del distrito minero de las provincias de Almería y Granada.  
b. La etapa de San Andrés 
Con Manuel Agustín Heredia al frente de San Andrés la fundición vive su época de 
mayor apogeo, expansión industrial y tecnológica. A partir de 1837 y sobre todo entre 
1838 y 1839 se introducen una serie de novedades: 
- Se construye la torre de fabricación de perdigones más alta de España en ese 
momento. (60 varas de alto equivalente a más de 45 metros). 
- Se construye la cámara de condensación de humo de hornos (ver figura 1.44).  
 
Figura 1.44. a) Cámara de condensación bajo Fabriquilla del Vinagre en la actualidad 
b) Torre del Humo en la actualidad 
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La fábrica San Andrés mostró un gran dinamismo adaptando su maquinaria a las nuevas 
técnicas que iban surgiendo y ampliando la gama de los productos que elaboraba. 
Se acondicionan una serie de instalaciones para la manufactura del plomo, que se verá 
facilitada por la rebaja estatal de impuestos a la exportación por Real Orden de 6 de 
septiembre de 1838. 
Se adapta y adquiere nueva maquinaria y se amplía la gama de productos elaborados. Se 
instalan modernos hornos ingleses, con un alto grado de desarrollo de los métodos de 
fundición. La industria abderitana elabora una gran variedad de derivados del plomo 
como planchas, tubos, perdigones, albayalde o minio. 
Todo ello convierte a San Andrés en la primera fundición de plomo de España durante 
la primera mitad del siglo y una de las más importantes de Europa. 
En 1840 se descubren los yacimientos de Sierra Almagrera de galena argentífera (plomo 
y plata). San Andrés amplía su actividad a la copelación de plata. 
Junto a estas actividades, continúa en San Andrés la obtención de alcohol (plomo para 
exportación) y de alcohol de hoja ancha (para el vidriado de objetos de alfarería). 
A partir de 1838 San Andrés vuelve a funcionar a pleno rendimiento y exporta ese año 
el 44% del plomo salido de Sierra de Gádor.  
Aumenta la exportación de plomo manufacturado sobre todo en planchas, favorecido 
por la reducción del impuesto aduanero que grava su exportación. La obtención del 
plomo en planchas y tubos requiere modernas técnicas de fabricación que abaratan los 
costes de producción. 
San Andrés fabricará perdigones y balas para exportarlos a los países americanos, 
aprovechando los plomos de inferior calidad. 
El periódico "El Minero" en 1840 pubica en una de sus páginas: "Seguramente que con 
una casa como la del señor Heredia pocas empresas podrán competir y así podemos 
afirmar que su fábrica aventaja a todas". 
En 1839 San Andrés exporta 8.872 quintales de plomo con destinos Lisboa, Marsella, 
Liorna, San Petesburgo, Odessa, Cronstad y Trieste. 
En 1840 la exportación se duplica con 15.589 quintales de plomo. Ese año la factoría ha 
producido 100.000 quintales de plomo en barras, perdigones, planchas y cañas y 
obtenido 8.400 libras de plata. Los principales destinos de la exportación son Marsella 
(5.430 quintales), Odessa (2.959 quintales) Cronstad (6.390 quintales) y Trieste (810 
quintales). 
En 1841 esta fundición produce 286.672 quintales. En 1842 la producción es de 123.710 
quintales de los que se exportan 114.000 y el resto se destina para el comercio interior. 
La fábrica de Heredia suministra plata a las fábricas de la Moneda y posee doce buques 
para el comercio de ultramar. 
En 1843 Heredia aumenta la producción y las inversiones tecnológicas con una nueva 
máquina de vapor de 25 cv para dar aire a nueve hornos de "pava" y tres de "copela" 
(para obtener plata) así como para cerner los perdigones y balas. En ese momento la 
producción supera los 2 millones de kilos de plomo. La producción de plomo y plata de 
la fábrica está valorada en 1,195.188 reales. Por productos, 24.660 quintales de plomo, 
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9.329 quintales de plomo en planchas, 4.551 quintales de plomo en perdigones, 4.267 
quintales de alcohol plomizo, 970 quintales de plomo en caños, 81 quintales de balas. 
Heredia resuelve definitivamente el problema del mal del emplomamiento que afectaba 
a sus trabajadores con la construcción de un túnel excavado de 700 varas de longitud, 
con 10 de alto y 6,5 de ancho para conducir los humos plomizos muy tóxicos, a una 
chimenea de 120 pies de altura (unos 29 metros) distante de la fábrica y de la población. 
Es la conocida Torre del Humo (ver figura 1.44.). 
En 1844 San Andrés produce 54.530 quintales de plomo y 17.278 libras de plata con un 
valor de 829.618 reales. Del total de la producción de plomo, 26.925 quintales son de 
plomo son elaborar, 23.590 de planchas y caños, 10.235 de perdigones y balas y 1.516 
de alcohol en hojas. Solo el valor de la plata supera los 552.896 reales. En 1845 Pascual 
Madoz publica un amplio reportaje de San Andrés dentro de su Diccionario. 
San Andrés recibe más capacidad de fundición con la incorporación de más hornos 
hasta completar entre unos 14 y 16 de primera y segunda fundición. Invierte 125.430 
reales en las instalaciones para obtener albayalde. 
En 1845 desciende la producción de San Andrés situándose en 3.371 libras de plata con 
un valor de 54.010 reales y 66.866 quintales de plomo con un valor de 267.705 reales. 
Los principales puertos destinos de los productos plomizos son San Petesburgo, 
Hamburgo, Rotterdam, Lille, El Havre, Marsella, Liorna y Odessa. 
Entre 1838 y 1840 la fundición de San Andrés lideró las exportaciones del distrito 
minero superando un valor de 42 millones de reales. Sin duda, un gran negocio para 
Manuel Agustín de Heredia, bien asesorado por su cuñado José Salamanca Mayol, 
diputado por Almería. 
Entre 1841 y 1849 la Casa Fundición San Andrés lideró las cifras de exportación de 
plomo, con 678.246 quintales.  
En 1846 fallece Manuel Agustín de Heredia a los 60 años habiendo sido nombrado 
senador y jurado su cargo meses antes de su muerte (ver figura 1.45). 
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Figura 1.45. Estatua en honor a Manuel Agustín de Heredia que corona la avenida que 
lleva su nombre en Málaga, estatua en la segunda mitad del S.XIX y en la actualidad. 
Malagaenblancoynegro.com 
c. El valor de sus posesiones en Adra 
Al morir Manuel Agustín Heredia, sus posesiones en Adra o bien fruto del comercio de 
productos plomizos abderitanos era el siguiente: 
Fábrica de San Andrés: 1,211.662 reales de valor aproximado. 
- Ampliación de la fábrica para obtención de albayalde: 125.430 reales. 
- Cargamento de 340 rollos de planchas de plomo (3.110,24 quintales) en Odessa: 
242.599 reales. 
- Cargamento de 3073 galápagos de plomo (3.100,71 quintales) en Odessa: 
158.136 reales. 
- Cargamento de 2.546 galápagos de plomo (2.874,35 quintales) en Trieste: 
200.473 reales. 
- Cargamento de 120 rollo de planchas de plomo (796,93 quintales) en Trieste: 
60.567 reales.  
- Cargamento de 4.200 galápagos de plomo (517,81 quintales) en Lisboa: 35.211 
reales. 
- Cargamento de 1.356,80 quintales de perdigones en Lisboa: 94.976 reales. 
- Cargamento de 506 rollos de planchas de plomo (1.481,70 quintales) en Lisboa: 
118.536 reales. 
- Cargamento de 1.297 galápagos de plomo (1.487,93 quintales) en Rotterdam: 
110.105 reales. 
- Cargamento de 750 galápagos de plomo (903,80 quintales) en Rotterdam : 
65.074 reales. 
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- Cargamento de 877 galápagos de plomo (930 quintales) en Liorna: 66.960 
reales. 
- Cargamento de 395 rollos de planchas de plomo (2.687,24 quintales) en Liorna: 
214.979 reales. 
- Plomo almacenado en Adra (2.978,50 quintales): 156.528 reales. 
- Plomo argentífero almacenado en Adra (963,12 onzas y 40 quintales):38.525 
reales. 
- Plata almacenada en Adra (5.754 onzas): 115.080 reales. 
- Plomo almacenado en Adra (657,43 quintales): 26.297 reales. 
- Plomo almacenado en Adra de segunda copelación (3.268,36 quintales): 196.102 
reales. 
- Cargamento de 400 galápagos de plomo (474 quintales) en El Havre: 34.128 
reales. 
- Cargamento de 2.466 galápagos de plomo (3.026 quintales) en El Havre: 
211.887 reales. 
- Plomo almacenado en Málaga: 100 galápagos de plomo, 95 de litargirio, 363 
galápagos de plomo de primera y 6.003 barritas en 794,19 quintales: 76.761 
reales. 
- Cargamento de 270 galápagos de plomo (512,49 quintales) y de 448 galápagos 
(450 quintales) en Liorna : 62.249 reales. 
- Alcohol de plomo almacenado en Adra (12.817 arrobas) y alcohol de hoja (671 
arrobas): 123.375 reales. 
- Cargamento de 1.195 galápagos (1.400 quintales), 6.200 galápagos (8.955,29 
quintales) y 2.520 galápagos (3.659,66 quintales) en Lille: 1,004.557 reales. 
- Ladrillo almacenados en Adra: 52.931 reales. 
- Cargamento de 274 galápagos de plomo (266,46 quintales), 1.160 (1.112,14 
quintales) y 350 galápagos (421,32 quintales) en San Petesburgo: 110.671 
reales. 
- Cargamento de 1.267 galápagos de plomo (1.321,10 quintales) en Marsella: 
92.477 reales. 
- Combustible de carbón almacenado en Adra (54.558,81 quintales): 437.222 
reales. 
- Cargamento de plomo (739,89 quintales de primera y 88 quintales de segunda) 
en Motril: 44.959 reales. 
- Casa de Manuel Agustín de Heredia en Adra: 143.817 reales. 
- Plomo elaborado en Adra según los siguientes conceptos y otros almacenajes: 
1.855 quintales en planchas, 988,55 quintales de plomo por elaborar, 600 palos 
para planchas, 72 cañas, 248,16 quintales de plomo para elaborar, 120 cajas 
vacías de madera, 1.878,92 perdigones, 1.067,92 quintales de plomo por 
elaborar, 290,68 quintales de balasa, 20,24 quintales de plomo por elaborar: 
435.627 reales. 
- Plomo en Adra almacenado (1.926,36 quintales de primera, 2.152,14 quintales 
de segunda y 1.880 quintales de horruras): 244.034 reales. 
La suma total de producciones y propiedades de Adra asciende a un total de: 6,311935 
reales. 
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d. Problemas con el ayuntamiento de Adra 
Manuel Agustín de Heredia nunca residió en Adra, a pesar de sus enormes intereses 
económicos, debido a su espíritu aventurero, siempre estaba dipuesto a la búsquedad de 
empresas cada vez más difíciles residió la mayor parte de su vida en Málaga. La 
relación además con el ayuntamiento fue complicada por la disconformidad del 
empresario a pagar los impuestos municipales. Las arcas del ayuntamiento abderitano se 
vieron favorecidas con la instalación en su término municipal de tantas industrias y en 
especial la de San Andrés. 
La contribución de San Andrés era tan importante para impuestos municipales de 
"gastos municipales", "culto y clero", "culto de la población" y "paja y utensilios" que 
su contribución supone el 36% del total que percibía el ayuntamiento por estos 
conceptos. 
Estos impuestos concluyen en varios pleitos entre Heredia y el ayuntamiento de Adra 
por lo que el empresario creía una elevada cuantía. Estos pleitos se desarrollaron en los 
primeros años de la década de los "40" y Heredia con estos pleitos logró reducir la 
presión impositiva durante varios años con múltiples amenazas del ayuntamiento de 
embargarle la propiedad. 
Como muestra, en 1843 Heredia debió hacer frente en impuestos municipales a 42.452 
reales y 9 maravedíes. En 1844 a 35.479 reales y un maravedí y en 1845 a 41.468 reales 
y 28 maravedíes. 
El pleito se resolvió a favor del ayuntamiento de Adra el 2 de junio de 1848 (ver anexo 
5), cerca de dos años después de su muerte. La última apelación de Heredia en el 
Consejo Real data de 10 de julio de 1846, apelación contra la sentencia dictada por el 
Consejo Provincial de Almería el 2 de julio de 1846, favorable para el ayuntamiento 
abderitano. Dos años más tarde el ministro de Gobernación, Luis José Sartorius declara 
desierta la apelación de Heredia interpuesta en este pleito. 
Uno de los considerandos de la sentencia señala que “considerando que desde el día 17 
de julio de 1846, en que fue citado y emplazado Heredia para comparecer ante el 
Consejo Real, y aún desde el día 28 de abril del año próximo, en que ante aquél fue 
habido por parte el licenciado Díaz Martín, ha transcurrido con notable exceso el plazo 
señalado en el citado art. 252 para mejorar la apelación sin que Heredia la haya 
mejorado”. 
Sin duda la enfermedad de Heredia influyó en el resultado de la sentencia, que declaró 
desierta la apelación interpuesta por éste.  
1.1.4.1.4.  1846-principios S.XX. Etapa Hijos de Heredia. 
Tomás y Manuel Heredia Livermore toman los mandos de la empresa con la marca 
"Hijos de Heredia S.A." (ver figura 1.46. y 1.47). Es esta una época de recesión y algún 
ascenso muy concreto y de grandes dificultades marcados por los conflictos 
internacionales y la competencia de las empresas francesas. 
En los más de 34 años que transcurren desde 1846 a 1880 la fundición sobrevive a todas 
las crisis gracias a la especialización de sus producciones y calidad de las mismas y 
sobre todo en la obtención de plata procedente de menas de baja calidad. En 1847 San 
Andrés alcanza los 270.541 quintales de plomo en sus diferentes productos. 
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Figura 1.46. Plano de Adra y San Andrés en 1864. Historia de Adra, 2006 
 
Figura 1.47. Panorama de Adra en junio de 1864. Sobre los tejados, a la izquierda la 
humeante chimenea, ondea la bandera francesa del viceconsulado francés. En el ángulo 
inferior izquierdo de la foto, se ve a los carabineros del Reino practicando la 
instrucción. Gentileza de D. Manuel Moreno. 
En 1851 el Estado cambia de postura con respecto al plomo argentífero, permitiendo su 
exportación sin desplatar. Ahora los metales pueden ser copelados en el extranjero, lo 
que produce cambios estratégicos en San Andrés. Ahora esta fábrica se centra en el 
beneficio de menas de baja ley, lo que fue favorecido por franquicias aduaneras (no 
pagaban derechos). Esto hizo que San Andrés siguiese copelando de forma continuada y 
que "Hijos de Heredia S.A." abriesen el 23 de abril de 1854 otro establecimiento para la 
concentración de plomos de baja ley en Almería, llamado Sto. Tomás. 
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La actividad desplatadora se sustenta en estos años en la franquicia aduanera. La plata 
obtenida de plomos con menos de 24 adarmes/quintal no soporta ningún gravamen. 
Aunque en 1852 se declara la libertad de exportación de los plomos argentíferos, 
cesando el proteccionismo sobre dicho mineral, San Andrés siguió trabajando la plata a 
pesar de esta medida ya que el plomo pobre en galena argentífera es más difícil de 
exportar. 
Esta especialización y la condición de San Andrés de ser la fundición técnicamente más 
avanzada de España le permitió prolongar su actividad y competir con los fabricantes 
foráneos, sobre todo franceses. Sin embargo el volumen de su producción no era 
elevado, manteniéndose hasta principios de 1880 una producción media de poco más de 
mil marcos de plata anuales. 
En la década de los 50 la Casa Heredia es la principal empresa exportadora de plomo. 
En 1851 un 45% del plomo que sale de Adra hacia el extranjero pertenece a esta 
empresa. A principios de este decenio y en el siguiente, San Andrés recupera el nivel de 
los años 40, pero disminuye rápidamente por las Guerras Civil Americana (1861-1864) 
y Franco-prusiana (1870). 
Otra de las crisis que Hijos de Heredia deberán superar es la eliminación de las trabas a 
la exportación de mineral de plomo a partir de 1846 y la eliminación de trabas al plomo 
argentífero en 1850. El mineral adquirido en exclusiva por los fundidores abderitanos 
ahora pueden comprarlo empresas extranjeras en las mismas condiciones. Esto hace que 
el precio suba y que la oferta descienda al estar más repartida su venta. 
En 1850 la aduana francesa elimina los derechos de entrada de galena española y 
mantiene los del plomo, lo que hace cundir el pánico entre los fundidores locales y en 
San Andrés, cuyos propietarios se ven forzados a elevar los precios. Entonces Hijos de 
Heredia reclaman al Gobierno la vuelta a la prohibición o el recargo en los derechos de 
salida del mineral, cosa que les es denegado en 1852.  
Ese mismo año Manuel Heredia muere en Motril (Granada) en el transcurso de una 
cacería. 
Ante esta falta de mineral la actividad de los hornos de San Andrés se reduce 
drásticamente. De los 21 hornos de primera fundición y los 11 de segunda que había 
instalados en 1853, sólo funcionan ese año 10 y 6 respectivamente. Estos hornos no 
estaban activos todo el año, por lo que los rendimientos que tenían las fábricas eran 
menos de la mitad de sus posibilidades. 
Ese año San Andrés produce 128.700 quintales de plomo, de un total de 220.203 
quintales producidos en Adra. Llega a San Andrés la última ampliación, una máquina de 
vapor de 8 cv. Se usa para dar aire a la oxidación a los hornos donde se copela la plata. 
Todas las actividades productivas de San Andrés gozan de gran mecanización gracias al 
empleo de estas máquinas. Sus bombas, sus ruedas, sus molinos y casi todos sus 
aparatos están movidos por máquinas de vapor que además se benefician de la 
cogeneración del calor producido en la fundición para calentar las calderas 
correspondientes. Las máquinas de vapor se emplean para cerner y dar pavón en la 
fabricación de perdigones a partir de 1838 y para mover los molinos que trituraban el 
albayalde, a partir de 1852.  
San Andrés tenía capacidad para producir 460 Tm/año de albayalde y el año de mayor 
producción fue 1854 con 93 Tm. 
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En 1860 San Andrés funde 160.000 arrobas de galena y produce 6.900 quintales de 
plomo en planchas, 3.700 quintales de plomo en caña, 6.000 quintales de balas y 
perdigones, 1.800 de minio, 1.700 de albayalde y 3.700 libras de plata. Es uno de sus 
últimos años de cifras importantes. 
La falta de mineral de Sierra de Gádor que ahora se exporta a Francia y el progresivo 
agotamiento de estas minas la suple San Andrés trayendo mineral de otros distritos 
como Almagrera, Murcia o Jaén e incluso importando galena de Italia y Marruecos. 
Pero las compras de mineral no fueron suficientes para relanzar la actividad de esta y 
del resto de las fundiciones. 
Desde 1876 el agotamiento de las minas alpujarreñas reduce a cuatro hornos activos la 
industria del plomo en San Andrés. En 1880 San Andrés apaga definitivamente sus 
hornos. 
Tomás Heredia había adquirido en 1876 una fábrica azucacera en Adra, preparando el 
cambio empresarial que se avecinaba hacia la industria agroalimentaria que marcará la 
economía abderitana del siglo XX. En 1893 muere Tomás Heredia a la edad de 74 años 
aquejado de una grave pulmonía. 
La Fundición San Andrés, llamada en sus orígenes "La Fundición Grande" tuvo cuatro 
importantes problemas que marcaron el declive de esta industria y de la industria 
abderitana del plomo en general: 
- La falta de combustible o carbón mineral que elevaba los costes de producción y 
que había que traer en buques procedentes de Inglaterra y Asturias. San Andrés 
consumía una media de 204.000 quintales de carbón (antracita, hulla) al año. 
- Los problemas arancelarios de los productores y exportadores de plomo 
elaborado, obligados a pagar cuantiosas sumas en derechos aduaneros. En 1852 
los fabricantes de plomo elevan el mencionado escrito al Ministerio de Hacienda 
al que piden que se anule el impuesto al plomo elaborado que se embarca para 
Francia y se lo carguen al exportado como mineral en bruto. Esta petición no 
prosperó. 
- La plaga de filoxera que afecta a las uvas pasas malagueñas, muy apreciadas en 
el extranjero y una de las fuentes de ingresos más importante del comercio de la 
familia Heredia. Sus barcos ya no cargan pasas junto a los cargamentos de 
plomo y el retorno de éstos cargados de carbón es antieconómico. 
- El agotamiento de las minas de plomo de Sierra de Gádor, que se hace más 









Máster en Representación y Diseño en Arquitectura e Ingeniería 
Pasado, presente y futuro de la Fábrica de San Andrés 





1.1.4.2. Distribución de la fábrica de San Andrés 
En los siguiente apartados se hace una dsecripción de los elementos arquitectónicos que 
llegaron a componer la Fábrica de San Andrés. Las figuras 1.48. y 1.49. representan 
susituación y resconstrucción ideal de la fundición.  
En 1845, Pascual Madoz presentó un reportaje sobre la descripción de las instalaciones 
de San Andrés y su funcionamiento (ver anexo 6) 
 
 
Figura 1.48. Localización de la fábrica de San Andrés. Historia Ilustra de Adra, 2006 
La figura 1.49. se trata de una reconstruicción orientiva debido a su falta de exactitud, la 
fábrica se muestran en terrenos llanos pero dichos terrenos poseían, y aun día poseen, 
una gran pendiente como muestran las curvas de nivel de las figuras 1.48. y 1.50. 
Además el estilo arquitectonico de algunas dependencias representadas no corresponden 
con la realidad, por tener en la realidad un aspecto más industrial que el mostrado, sobre 
todo referente a los edificios del minio, copelas y hornos reverberos(ver figura 1.54., 
1.55. y 1.56.). Por último, la situación de las Copelas es errónea ya que la situación 
correcta es la mostrada en la figura 1.50., junto el edificio minio y el Portón de Carreño. 
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Figura 1.49. Reconstrucción ideal de la fundación de San Andrés. Historia ilustrada de 
Adra, 2006 
Gracias al plano mostrado en la figura 1.50. de la Fábrica de San Andrés perteneciente a 
la colección de J.S. Martín Rodriguez y obtenido de Historia de Adra, 2006, podemos 
definir detalladamente el complejo. 
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Figura 1.50. Plano de la Fábrica de San Andrés de Adra. Historia de Adra, 2006 
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5. Hornos reverberos 
6. Copelas 
7. Minio 
8. Casa principal 
9. Ermita 
10. Caños y planchas 
11. Fogatas 
12. Reparaciones 




17. Casa de la dependencia 






24. Cerca para carbón 
25. Torre del Humo 
 
Algunos de los elementos que se encuentran en el plano pueden distinguirse en el fotomontaje 
realizado a partir de fotografías de Adra de 1906 (ver figura 1.51.). 
 
 
Figura 1.51. Imagen de la Fábrica de San Andrés. Elaboración propia a partir del 
Fotomontaje de A. Aguilera París de 1906 
1.1.4.2.1.  Torre de los perdigones. 
Construida para la fabricación de perdigones sus medidas son: 44 m de altura; 7.5 m de 
diámetro en la base y 4.45 m en la coronación. En el interior tiene un pozo de 12 m de 
profundidad y 1,9 m de diámetro. Antes de la restauración de 1984, tenía una escalera 
de caracol, con escalones de piedra, adosada a los muros. En la torre pueden observarse 
tres tramos (ver figura 1.52. y 1.53.): el primero es de mampostería con revoque de 
mortero de cal; el segundo es de ladrillo visto y, al igual que el primero, tiene la forma 
de tronco de cono. El tercero y último es de forma cilíndrica y en él había un pequeño 
horno para fundir el plomo del que se hacían los perdigones. Tiene cinco huecos en 
altura que formaban cuatro plataformas, con balcones  a los cuatro vientos y sus 
correspondientes barandas de hierro. Los balcones eran de madera y servían para 
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Figura 1.52. Torre de los perdigones, c. 1934. Historia de Adra, 2006 
 
Figura 1.53. Dibujo de la Torre de los Perdigones desde las ruinas de la fundición. Adra 
siglo XIX, 1981 
Máster en Representación y Diseño en Arquitectura e Ingeniería 
Pasado, presente y futuro de la Fábrica de San Andrés 





1.1.4.2.2.  Esparteros. 
Era una especie de porche donde trabajaban media docena de operarios haciendo 
labores de esparto, tan necesarias para la industria, tales como espuertas, serones, 
aparejos para las bestias de carga y tolo lo necesario para el transporte y laboreo del 
mineral o del producto manufacturado. Téngase en cuenta que la unidad utilizada para 
la carga de los hornos, tanto de galena como de carbón, era la espuerta, como parte 
divisoria del quintal, y se denominaba “espuerta terrera” 
1.1.4.2.3.  Caleras 
La cal era imprescindible para la reparación  mantenimiento de tan vasto complejo, así 
como para las nuevas construcciones 
1.1.4.2.4.  Pavón 
Los perdigones que se extraían del pozo de la torre eran calibrados, seleccionados y, 
seguidamente, empavonados en estas dependencias. 
1.1.4.2.5.  Hornos reverberos 
Estos hornos (ver figura 1.54.), que fueron posteriormente sustituidos por los hornos 
ingleses, eran fundamentales para la obtención de la plata, tratamiento de la galena 
argentífera y, sobre todo, eran los encargados de suministrar el aire caliente a las 
copelas. 
 
Figura 1.54. Hornos reverberos, al fondo la Torre de los Perdigones. Colección de 
Andrés Aguilar 
1.1.4.2.6.  Copelas 
Aquí estaban instaladas las copelas donde se obtenía la plata. Las copelas eran de vida 
efímera y se construían en la misma fábrica (ver figura 1.55.), siguiendo los diseños que 
los “inteligentes” 4  realizaban. La materia prima (huesos) se obtenía en los lugares 
apropiados en la cercanía de la población. 
                                                             
4 El término “inteligentes” era usado para llamar al equipo técnico que procedía de Inglaterra, los cuales 
dirigían el montaje de nuevas maquinarias. Historia de Adra, 2006 
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Figura 1.55. Copelas de la fundación de San Andrés. Adra siglo XIX, 1981 
1.1.4.2.7.  Minio 
Era un producto muy apreciado y de mucha demanda. Su obtención mediante 
reoxidación explica su proximidad a los hornos reverberos (ver figura 1.56.) 
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1.1.4.2.8.  Casa principal 
Al quedar insuficiente el edificio destinado a administración y laboratorio docimástico, 
posteriormente conocido como “Fabriquilla del Vinagre”, se construyó otro de dos 
plantas cerca de la copela, con su entrada principal orientada al oeste y la fachada lateral 
derecha a la Carrera de la Playa5. En la planta baja estaban los servicios administrativos 
y en la alta, la vivienda del director. Todo quedaba dentro de la cerca, a la que se 
accedía por una puerta. Pronto quedó también pequeña esta dependencia, por lo que 
hubo de ampliarse a lo largo de la Carrera, por donde se hizo la entrada principal. 
Posteriormente se hizo otra ampliación. Esta vez fue en todo el edificio, al que se le 
dotó de una tercera planta coronada con un tejado, que le dio el airoso aspecto con que 
la hemos conocido. Como anécdota, diremos que esta última ampliación la mandó 
realizar Manuel Agustín Heredia para alojar a la condesa de Teba y a sus hijas, las 
cuales fueron sus invitadas durante el verano (ver figura 1.57. y 1.58.). 
 
Figura 1.57. Dibujo de la casa principal de la fundación de San Andrés, conocida por 
casa de Carreño. Adra siglo XIX, 1981. 
                                                             
5 Carrera de la Playa es la vía principal abderitana cuyo nombre fue cambiado el 6 de agosto de 1911 por 
Carrera de Natalio Rivas, en honor al hijo adoptivo Natalio Rivas Santiago, que influyó decisivamente en 
la construcción del puerto de ese mismo año. Esta vía es conocida actualmente y en antaño por todos 
los abderitanos como “La Carrera”. 
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Figura 1.58. Casa principal de la fundación de San Andrés, finales del S.XIX. Al fondo 
el edificio de caños y planchas (ver apartado 1.1.4.2.10). Archivo Municipal de Adra 
1.1.4.2.9.  Ermita 
Esta capilla estaba dedicada a San Andrés (ver figura 1.59.) y en ella se decía misa los 
domingos y algunos días de la semana. Era notorio su tabernáculo. 
 
Figura 1.59. Ermita de San Andrés, 1906. Foto: José Kappa. Archivo municipal de Adra 
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1.1.4.2.10.  Caños y planchas 
La “oficina” donde se fabricaban los tubos o caños y las planchas era muy amplia, 
debido a que las mesas necesarias para su confección tenían unos 25 m de largo y había 
varias en cada local (ver figura 1.51.). 
1.1.4.2.11.  Fogatas 
En estas fogatas se derretía el plomo para hacer los caños y las planchas. También era el 
lugar donde se calcinaban los huesos que habían de servir para hacer las capelas 
1.1.4.2.12.  Reparaciones 
Amplio taller con fragua y herrería, siempre con abundante trabajo. Aquí se “calzaba” 
gratuitamente a las caballerías que traían los alcoholes de Sierra de Gádor. En el ángulo 
NO del taller había una fuente con un pilar que servía como abrevadero 
1.1.4.2.13.  Hornos atmosféricos 
En ellos se hacía la primera fundición de las galenas más pobres o ligadas con otros 
minerales 
1.1.4.2.14.  Vinagre 
Fue en su origen donde se instaló la dirección administrativa y comercial, así como el 
laboratorio docimástico, como lo pregona su cuidado diseño arquitectónico (ver figura 
1.60.). Al construirse la “casa grande” como popularmente se conocía a la casa 
principal, quedó como laboratorio y almacén. Como aquí se recopilaba el vinagre  y 
ácido acético, fue conocida como “Casilla del Vinagre o Fabriquilla del Vinagre”. 
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1.1.4.2.16.  Albayalde 
En estos edificios (ver figura 1.51.), que han perdurado hasta 1990 y eran conocidos 
popularmente como “las Rajas”, eran donde se obtenía albayalde por la acción 
provocada por evaporación del ácido acético 
1.1.4.2.17.  Casa de la dependencia 
Eran ocho viviendas (ver figura 1.51.), algunas de dos plantas, dedicadas a los 
“inteligentes” ingleses, que dirigían el montaje de nuevas maquinarias, y los ingenieros 
y capataces del país. Han perdurado hasta fechas recientes, que tras su estado ruinoso 
fueron destruidas para albergas nuevas edificaciones. 
1.1.4.2.18.  Fragua y carpintería 
Estos talleres (ver figura 1.51.) se dedicaban, fundamentalmente, a cubrir las 
necesidades de las nuevas construcciones, confeccionando las puertas, ventanas, rejas y 
demás elementos necesarios. 
1.1.4.2.19.  Guarda 
Aquí vivía el guarda principal (ver figura 1.51.), ya que había varios para la vigilancia, 
tanto del interior como del exterior del complejo. Este cargo pasó de padres a hijos 
durante varias generaciones. 
1.1.4.2.20.  Hospital 
A esta dependencia se prestó en todo momento atención preferente (ver figura 1.51.). El 
edificio constaba de dos plantas, estando la parte baja dedicada a los primeros cuidados 
y cura de los contusos y heridos que cotidianamente se producían. En la segunda planta 
había ocho camas destinada a los primeros ciudadanos de los “emplomados”. 
1.1.4.2.21.  Alberca 
Recibía las aguas del manantial del Cercado y con los sobrantes de la utilizada en la 
industria se regaba la huera, donde se cultivaban patatas, maíz, batatas y otros productos 
agrícolas. Esta actividad continuó aún muchos años después de cerrada la fábrica 
1.1.4.2.22.  Puerta 
En este lugar había una puerta monumental, conocida por Portón de Carreño, que 
impedía el paso a la huerta con un arco de medio punto al cual se le adosó un reloj de 
sol, y estaba generalmente controlada. (ver figuras 1.61. y 1.62.). Aunque este elemento 
fue demolido hace algunas décadas, hoy en día se sigue conociendo a esa zona como la 
de Portón de Carreño. 
Máster en Representación y Diseño en Arquitectura e Ingeniería 
Pasado, presente y futuro de la Fábrica de San Andrés 






Figura 1.61. Dibujo del portón de la Fundición Grande. Adra siglo XIX, 1981 
 
Figura 1.62. Reloj del sol del portón de acceso. Colección Andrés Aguilar 
Máster en Representación y Diseño en Arquitectura e Ingeniería 
Pasado, presente y futuro de la Fábrica de San Andrés 





1.1.4.2.23.  Caballerizas 
Era la casa de otro guarda, donde estaban las cuadras de los caballos de enganche y de 
montar 
1.1.4.2.24.  Cerca para carbón 
Junto a la playa existía una gran cerca, en la cual se guardaba el carbón necesario y 
junto a ella (frente a la casa principal), una explanada como lugar de aprovisionamiento 
(ver figura 1.63.). 
 
Figura 1.63. Explanada frente a la fundación utilizada como lugar de aprovisionamiento 
de carbón. Historia de Adra, 2006. 
1.1.4.2.25.  Torre del Humo 
El cólico saturnino o emplomamiento es una enfermedad ocasionada por respirar dentro 
de las fundiciones el plomo fundido que se esparce en la atmósfera en partículas tenues. 
Estas partículas tóxicas después de ser absorbidas por las vías respiratorias se depositan 
en el estómago y los intestinos, dando lugar al cólico saturnino (dolor agudo de vientre 
que acaba en muerte en muchos casos). 
Cada año había más de 500 afectados entre los trabajadores (ver figura 1.64.), sin contar 
los afectados por respirar los humos tóxicos de las fundiciones entre la propia población 
de Adra. 
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Figura 1.64. Dibujo operarios trabajando en una fundición sin protección alguna y 
expuestos al emplomamiento al respirar el aire tóxico. La Minería de Sierra de Gádor, 
Nuestro Legado, 2002 
Heredia solucionó el problema con el mismo plan seguido en Inglaterra. Se construyó 
un conducto subterráneo desde la fundición que salvaba un importante desnivel hasta 
una nueva torre o chimenea de salida de humos (ver figura 1.65), más alejada de la 
fábrica y de la población. 
 
Figura 1.65. Torre del Humo. Foto A. Aguilera París, 2004. 
Esta obra se convirtió en una cámara de condensación (ver figura 1.66.) que podía 
recuperar el plomo volatilizado que al solidificarse quedaba adherido a las paredes del 
túnel y la chimenea. Junto a las mejoras en seguridad e higiene conseguidas, Heredia 
consiguió aprovechar y recuperar más plomo que anteriormente se volatilizaba y 
ocasionaba esta grave enfermedad. 
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Figura 1.66. Túnel de evacuación de humos tóxicos excavado bajo la Fabriquilla del 
Vinagre y conectado con la Torre del Humo en la actualidad 
La cámara de condensación es una excavación de 700 varas de longitud, en forma de 
bóveda con una altura máxima hasta la clave del arco que la cierra de 10 varas y 6,5 
varas de ancho. Esta conducción concluía en una chimenea de 120 pies de elevación (29 
metros), distanciando a la población de Adra y a los trabajadores de todos los humos 
mortíferos. Su construcción data de finales de 1838 y principios de 1839.  
1.1.4.4. Otros datos de interés 
1.1.4.1.1.  Descripciones y Testimonios de viajeros 
Se presenta a continuación unos relatos de viajes realizados por algunas personas que 
pasaron un tiempo o unas horas en Adra, debido a que Adra constituyó un destacado 
punto de referencia tanto en el itinerario de costa (Almería-Campo de Dalías-Adra), 
como en la natural salida al mar de los arriesgados viajeros que bajaban de comprobar 
las riquezas naturales o minerales de Sierra de Gádor (vía Berja-Río Chico-Adra), o 
bien a los esforzados y entusiastas individuos que se disponían a remontar el curso del 
río Adra, vencer numerosas dificultades, soportar las incomodidades de las pésimas vías 
de comunicación y adentrarse en las recónditas y abruptas Alpujarras (ver figura 1.67.). 
Máster en Representación y Diseño en Arquitectura e Ingeniería 
Pasado, presente y futuro de la Fábrica de San Andrés 






Figura 1.67. Camino de la costa cercana de Adra. Grabado del siglo XIX. Adra siglo 
XIX, 1981. 
(…) El cabo de Roquetas, Adra, cuya posición está señalada por las 
gruesas columnas de humo que se elevan de sus altos hornos y donde se 
abren el valle que separa la sierra de Gádor de la Contraviesa, ribereña 
también. 
(…) Pronto a poco las colinas bajaban por los dos lados y llegué pronto 
sobre una playa arenosa cerca del mar azulado; a la vuelta de un 
montículo, el pueblo de Adra apareció con las pesadas columnas de 
humo negro que escapan pro sus altos hornos 
Pierre Edmond De Boissier, Capítulo III: Travesía de Valencia a Motril. 1837. 
En Adra hay que admirar el mar, como obra de Dios; la fábrica, como 
obra del hombre; y una compañía cómica de la lengua que representa 
actualmente en aquella villa, como obra de arte. 
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Adra. La villa de Adra se compone de una única, larga y hermosa calle 
bien construida, a lo largo del mar. El resto es un montón de chozas que 
suben hacia la colina; su aspecto es extraño. Esta parte de la cuidad no 
está ocupada más que por los mineros, obreros de la fundición, gitanos y 
pobres pescadores. Todas las montañas que se ven encierran grandes 
riquezas en plomo argentífero. Hay muchas fundiciones para visitar, 
especialmente la del señor Heredia, que tuvo la gran amabilidad de 
enseñármela. Es uno de los más hermosos y grandiosos establecimientos 
que conozco. La exportación que hace esta casa de plomo en barras y en 
láminas, en bolas, en blanco de cerusa, es enorme. Además de la gran 
abundancia de las minas explotadas por el señor Heredia, este plomo 
contiene cuatro onzas de plata por quintal.  
Josephine De Brinckmann. Carta XX Almería, 5 de mayo de 1850 Lanjarón, Órgiva, 
Ugíjar, Adra, Almería (…). 
Adra debe toda su importancia a las fundiciones de plomo, que se 
convierten en destino del mineral del plomo no sólo de las sierras más 
cercanas, sino también de varios lugares a lo largo de la costa, 
incluyendo Cartagena. Se produce un considerable tráfico marítimo, 
dado que las condiciones necesitan combustible, que es importado 
principalmente de Inglaterra, y el plomo, que una vez producido, debe 
ser exportado. La principal fundición también produce planchas de 
plomo, tuberías de plomo, perdigones, minio, plomo blanco e incluso 
pigmentos, y fue establecida originalmente por el anterior cónsul, el Sr. 
Kirkpatrick, pero ahora se encuentra fundamentalmente en manos 
españolas. 
El plomo es separado de la plata por el proceso de Pattinson, y la 
maquinaria y la organización estaban implantadas como comenzó su 
actividad por primera vez 
David Thomas Ansted. 1853. 
Sí, allí estaba; a solas con el mar debajo de nosotros, en un pequeño 
arenal amarillento; con sus grandes fábricas de fundición, cuyas 
altísimas chimeneas parecían obeliscos del tiempo de Sesostris (…) 
También sentí como una especie de recrudecimiento de amor hacia el 
mundo abierto, público y conocido, hacia el siglo XIX, hacia la 
civilización moderna, cosas todas que no veíamos hacía algunos días, y 
de las cuales nos hablaban aquella villa tan industriosa, aquel olor a 
carbón de piedra, aquellos barcos en que se podía ir a todas partes, 
aquellas olas que surqué tantas veces… Cáusame, sí, cierta tristeza 
pensar que a la noche volvería a esconderme en el montuoso laberinto 
de la Alpujarra, para poner de nuevo, entre mí y el mundo, redobladas 
barreras de montes y abismos y todas las tinieblas de la incomunicación 
y el misterio 
Pedro Antonio de Alarcón y Ariza. Una hora en Adra. 1872. 
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Habíamos salido de  las aguas que bañaban las costas de mi provincia, 
Granada, y penetrado en las que lamen los pies a las sierras de plomo y 
plata, sin duda como adulación a su riqueza. 
Hace muchos años que la importancia de esta hermosa villa toma 
considerable aumento por el desarrollo creciente de su comercio, su 
industria y su agricultura (…) 
La población se ha embellecido considerablemente y sus magníficas 
fábricas de la fundición de plomos y de elaboración de azúcares, así 
como sus establecimientos comerciales, ricos y bien surtidos, hace que 
arriben a sus playas diariamente buques de distinto porte, que la animan 
y enriquecen en sumo grado, habiéndose establecido allí capitales de 
gran importancia. 
Este puerto puede decirse que es la garganta por donde pasan al 
insaciable estómago extranjero la mayor parte de los ricos metales de la 
famosa sierra de Gádor, de que ya se dio cuenta al tratarse de Berja, en 
el comienzo de este libro 
Antonio Rubio Gómez. 1880. 
¡Oh Adra! Eres un pueblo pequeño y hoy desmembrado, pero tu gentil 
mercantil abarca toda la extensión del mundo civilizado. ¿Qué falta 
profecía se cumple en ti para que llegaras a este calvario y apuraras este 
cáliz de dolor; viendo a tus hijos perecer de hambre y emigrara al 
extranjero, y ver cómo se te arrebatan una a una todas las ramas de tu 
tronco) ¡Tú, que tantos has acogido en tu seno! Presenciar la agonía 
majestuosa de un pueblo es lo más terrible que se ve. 
El año 1875 tuve el gusto de visitar este pueblo y aún recuerdo aquellas 
agradables impresiones, la ilustración de los abderitanos y aquella 
actividad mercantil que se desarrollaba por doquier. Como llevo dicho, 
de las sierras de Berja y Dalías bajaban innumerables toneladas de 
minerales, que alimentaban las seis grandes fábricas de fundición con 
que cuenta este pueblo, dando vida y animación a millares de obreros 
Hoy causa honda pena ver todos los almacenes desocupados; de 
aquellos regios y aquellos soberbios escritos que daban ocupación a 
tantas actividades, hoy sólo queda la estela de su antiguo esplendor; se 
encuentran desocupados. Antes no pasaba día que no saliera de ésta dos, 
tres y hasta seis buques de gran porte cargados de plomos, azúcares, 
fruta y vinos; hoy dícenme que se pasan años sin que tengan el gusto de 
ver anclado un vapor. 
Aquellos grandes almacenes en los que los comerciantes hacían tan 
buenas y productivas operaciones han quedado reducidos a las mínima 
expresión; y éstos son los pocos que se viene resistiendo pues la inmensa 
mayoría han realizado todo sus valores y se han retirado del pueblo; 
unos se han esparcido por España y los otros por el extranjero, hasta el 
extremo que es considerable el número de los que han emigrado. 
A.W. Riego. 1890. 
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Lo que sí puede afirmarse, sin temor a equivocación, es que nuestro 
pueblo fue uno (de) los más ricos y principales de la costa. Hasta hace 
no muchos años se han extraído de entre sus ruinas, y aún de la 
población nueva, miles de objetos raros y de valor, barra de oro y plata, 
y hasta piedras preciosas pulimentadas en otros siglos. 
Ramon Blasco Segado. 1891. 
Era todo un emporio de riqueza hace no muchos años, se encuentra en la 
actualidad en la casi total ruina pro la paralización de las grandes 
fábricas de fundición que obligaban a la exportación de gran escala de 
lingotes de plata, plomo y cinc, aparte del retraimiento de exportaciones 
minerales que derivaban sus productos pro la localidad, y en gran parte 
atribuido esto último a la falta de medios para la conducción de los 
mismos, por ser insuficiente el material con que cuenta la Compañía de 
Ferrocarriles del Sur de España, 
Para formarse idea aproximada de la riqueza minera de esta parte de 
territorio español baste manifestar que, según notas autorizadas, hay en 
la actualidad demarcadas y pagando los derechos de suficiente en los 
pueblos de Beires, Laujar, Paterna y Bayárcal, de la provincia de 
Almería, 69 minas, con una superficie total de 31.120.000 metros 
cuadrados, y cuya distancia media a este puerto de Adra es de unos 35 
km. En algunas de estas minas hay calicatas hechas que acusan una 
existencia de 5.000.000 de toneladas de hierro, y en otros grupos donde 
se han hecho calicatas pueden apreciarse mayores cantidades de hierro 
por los crestones y afloramientos. En beneficio a la menor distancia y 
consiguiente economía de los arrastres, también vendrían a buscar la vía 
comercial del puerto de Adra, una vez construida, los pueblos de Alquife, 
Aldeire, Lanteira y Ferreira, de la provincia de Granada 
Los buque entrados procedentes del extranjero durante el quinquenio de 
1903 a 1907, ambos inclusive, con el cargamento correspondientes, son 
los señalados en la tabla 1.6.de la aduana de Adra. 
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EXPORTACIÓN DURANTE 1908 
En bandera nacional kilogramos 
1. Alcohol o galena no argentífera 49.220 
2. Plomo pobre en galápagos 161.060 
3. Uva de mesa 130.323 
Las partidas 1 y 2 para Francia, la 3 para Inglaterra 
En bandera extranjera kilogramos 
4. Pomo pobre en galápagos 667.966 
5. Almendra en pepita 26.444 
6. Idem en id 6.331 
7. Castañas 1.012 
8. Uva fesca 953.189 
9. Idem 378.143 
10. Idem 131.215 
Las partidas 4, 5, 7 y 8 para Inglaterra, la 6 y 9 para Alemania y la 10 para los Estados 
Unidos de la América del norte 
IMPROTACIÓN DURATE 1903 A 1907 
Carbón mineral 10.221.369 
Idem cok 1.201.809 
Sulfato amónico  103.323 
Superfosfato de cal 150.800 
Abono artificial 727.540 
Ladrillos refractarios 56.332 
Aceite de coco 660 
Algodón en rama 70.044 
Pita labrada 252 
IMPORTACIÓN DURANTE 1908 
En bandera nacional kilogramos 
Abonos químicos 112.000 
En bandera extranjera (Francia) 
Carbón mineral 1.817.406 
Idem cok 261.210 
Tabla 1.6. Exportaciones e importaciones recogidas en la aduana de Adra desde 1903 a 
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1.1.4.1.2.  Anécdotas 
Existen anécdotas que han ido pasando a través de las generaciones y que Javier 
Sánchez real recoge en su libro Historia de Adra, como la ocurrida durante una cacería 
en la que participaba el general Espartero y a los cargadores se les olvidaron los 
perdigones, por lo que montó en cólera Heredia, teniendo que intervenir el marqués de 
Caicedo ye l propio general para apaciguar la cosa. 
Los operarios más viejos contaban también que había visitado la fundación la que fue 
emperatriz de Francia, la granadina Eugenia de Montijo, con su madre y su hermana, 
para lo cual se construyó la tercera planta de la “casa grande” en menos de nueve meses, 
y que éstas paseaban todas las tardes por el jardín de la fundición, que tenia plantas y 
árboles traídos de América. La “marquesita” me confirmó que la tierra para este jardín y 
el del  marqués de Caicedo fue traída en los barcos que venían de retorno de Inglaterra. 
Los humos de la fundación eran dañinos, sobre todo para los animales domésticos. Se 
decía que había un gato que le decían “el abuelo”, por lo viejo que era. Achacaban su 
larga vida que era un gato pendenciero y descuidado, que nunca se lamía ni atusaba el 
pelo y, por tanto, no tomaba las partículas en suspensión que llevaba el humo. 
En la ermita se decía misa los domingos, cuando había alguna visita importante o para 
celebrar algún acontecimiento, como la inauguración de la máquina de vapor y el cierre 
de las operaciones de fin de año. El día de san Andrés había fiesta y ponían en la puerta 
de la ermita muchos sacos de harina de maíz para que cada operario llenara una talega. 
Cuando la reina Isabel II visitó Almería en 1862, los Heredia le hicieron un regalo en 
consonancia con la industria: una “torta” de palta artísticamente fundida, con un peso de 
seis arrobas (otros decían que de cuatro). Como agradecimiento, fueron premiados con 
el visillo o cortinilla que adornaba el sagrario de la capilla que habían preparado en la 
residencia de la reina. Estaba bordado en oro de ley y se colocó en la ermita de San 
Andrés. Actualmente se conserva en la exposición de la sacristía de la iglesia parroquial 
de Adra 
Con el cierre definitivo de toda actividad industrial, los administradores alquilaron 
algunas dependencias del complejo. Así, la “casa grande” fue alquilada a don Juan 
Navias y un almacén grande y largo fue adaptado para teatro y, posteriormente, se 
convirtió en el Cine Oriental. En este espacio fue proclamado el poeta Sotomayor 
ganador de los juegos florales de 1934 por “Canto a Adra”. 
Durante la guerra civil fueron ocupadas por “los malagueños”6 todas sus instalaciones y 
en la torres de los perdigones se instaló una ametralladora antiaérea.  
                                                             
6 “Los malagueños” era como se conocían a las caravanas de refugiados o caravana de la 
muerte que llegaron a Adra caminando por la costa, sufriendo bombardeos de barcos 
desde el mar y los Messersmichdt de la aviación, ambos alemanes, y huyendo de la 
toma de Málaga por las tropas del General Queipo de Llano, huían hacia la última 
provincia republicana, Almería, buscando protección para luego poder partir a Francia, 
pero estas ilusiones se perdieron cuando el 21 de marzo de 1939 la ciudad de Almería 
fue invadida por trimotores alemanes e italianos bombardeando la zona donde se 
encontraban los refugiados sin compasión, hasta que finalmente el día 29 de ese mes la 
provincia de Almería cae en manos de los nacionales. 
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A continuación se presenta un testimonio de uno de aquellos refugiados que huyó por 
aquella carrera. 
 “Quien se detiene está firmando su sentencia de muerte. Y, sin embargo, 
de cuando hay que detenerse y correr. Y no sólo por los disparos 
rasantes que llegan del mar, sino por las bombas que labran la muerte 
desde el aire. El límpido cielo andaluz es ahora el tenebroso espacio del 
crimen, desde el que los trimotores alemanes hieren la tierra de sangre. 
Y, por si fuera poco esta alianza de terror de cielo y mar, en tierra los 
tanques pasan sobre los últimos fugitivos de la caravana. Y con este 
espantoso converger de la muerte por tierra, aire y mar, la columna se 
estremece. Como fantasmas se arrastran los cuerpos con los pies 
sangrando, los pulmones secos y las bocas jadeantes, pronunciando una 
sola palabra: Almería…” 
Refugiado de la caravana. 1939. 
Posteriormente, todo el recinto fue ocupado por vagabundos y el deterioro llegó a 
límites insospechados, ayudando sobre todo los nuevos propietarios, que desmontaban 
los techos para extraer las planchas de plomo que habían servido como cubierta 
impermeable de la construcción (ver figura 1.68). 
Figura 1.68. Ruinas de la fundación San Andrés de Adra, 19847. Historia de Adra, 2006. 
  
                                                             
7 El año que indica la fuente es errónea, la foto debió ser tomada a mediados del siglo XX. según algunos 
mayores consultados. 
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1.2. EL PRESENTE 
1.2.1. RIADA DE 1973 
El desarrollo metalúrgico iniciado hacía 1820 había resultado devastador para la 
cobertura vegetal de la Sierra de Gádor. La localización de las pequeñas fábricas 
dependía del suministro de leñas, que eran consumidas con celeridad por los hornos del 
país (ver figura 1.69). 
Muy pronto hubo que recurrir al monte bajo y sobre todo al esparto con lo que se 
pusieron en peligro los aprovechamientos de esta planta dentro de la agricultura. Para 
1835 la jurisdicción de Adra estaba casi desarbolada y despoblada de vegetación por 
completo  
La deforestación fue tan devastadora que sólo tras muchos años de repoblación se 
pueden ver los resultados como muestra la figura 1.70. 
 
Figura 1.69. Deforestación de la Sierra de Gádor sufrida en el SXIX. La Minería de la 
Sierra de Gádor, Nuestro Legado, 2002. 
 
Figura 1.70. Reforestación de la Sierra de Gádor. La Minería de la Sierra de Gádor, 
Nuestro Legado, 2002. 
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La situación era tan grave que los ayuntamientos ponen en marcha un arbitrio municipal 
en 1835 sobre la exportación de plomo en compensación por los perjuicios de 
destrucción del monte, ocasionados por los fundidores. 
Mucho antes de mediados de siglo, las fábricas de fundición de alcoholes había acabado 
con todo el monte bajo y el consumo de madera para las minas había destruido todo el 
encinar, e incluso amenazaba a los olivares. En 1840 la cosecha de aceite se vio 
reducida debido a la tala masiva realizada al olivo para su aprovechamiento como 
combustible. 
En estas circunstancias de escasez de combustible provoca el cierre de muchos boliches 
y es esgrimido por algunos empresarios para justificar su ruina 
Los efectos devastadores se dejaron sentir a manera de riadas en la Cuenca del río Adra 
a partir de mediados del siglo XIX, que se repitieron de manera sistemática hasta la 
riada de 1973, debido a la pérdida progresiva de la cubierta vegetal que fijase el terreno, 
caracterizado por unas fuertes pendientes. 
La riada del 1973 fue la más significativa para la fábrica de San Andrés. Fue durante los 
días 18 y 19 de octubre cuando una gota fría recorre todo el Sureste Español 
provocando las más graves inundaciones del siglo XX que se recuerdan por pérdidas 
económicas y humanas en las provincias de Murcia, Granada y Almería. El temporal 
descarga en la cuenca del río Adra más de 206 litros por metro cuadrado. Esta cifra 
supone más de la mitad de las lluvias que se registran de media anual. El río Adra 
alcanzó un caudal de 1.200 metros cúbicos por segundo y rompió en la mañana del 19 
de octubre los muros de defensa construidos para el desvío de su curso bajo. Las aguas 
tras arrasar la vega de La Habana y todos los pagos situados entre la barriada del Puente 
del Río y Adra se dirigieron a esta localidad. El nivel del agua alcanzó en algunos 
lugares de la Calle Natalio Rivas más de dos metros. La riada destrozó parte de la 
fábrica de Conservas Santa Isabel que durante algunas horas logró con sus muros 
contener la avalancha (ver figura 1.71). 
Lodo, escombros, animales muertos, vehículos, artículos de tiendas y comercios, latas 
de conservas, todos fueron arrastrados por el ímpetu de las aguas para desaguar en el 
puerto. La caída de objetos de todo tipo era tan violenta en los muelles, que hubo que 
retirar las embarcaciones fondeadas y llevarlas al centro del puerto para evitar su 
hundimiento. 
Al final, en medio de tanta tragedia y de pérdidas económicas a las que se añadieron 
pérdidas humanas en la barriada abderitana de La Juana y en la pedanía granadina de La 
Rábita (Albuñol), la rápida respuesta de Adra con sus propios medios para auxiliar a la 
población costera granadina mediante barcos de pesca (el único transporte posible 
durante los primeros días) y la actitud solidaria de muchas familias que acogieron 
durante meses a decenas de estudiantes del instituto de enseñanza media, que procedían 
de La Rábita y de lugares cercanos, para que no perdieran el curso académico y 
olvidasen el horror de familiares desaparecidos y de sus propias viviendas destruidas, 
quedan en la memoria y en la retina de muchos abderitanos. 
Adra tuvo suerte. La suerte de ver pasar aquella tragedia a la luz de un día radiante y de 
poder ser avisados por los vecinos de la localidad de La Alquería que veía como el río 
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Adra iba volviendo a su cauce natural8. El agua se adueñó de la localidad provocando 
graves destrozos aunque por la hora en que ocurrió no hubo víctimas. Desde las 10 de la 
mañana hasta las dos de la tarde transitar por el pueblo era imposible, ya que estaba 
anegado totalmente. Otros ciudades no tuvieron esta suerte y sufrieron las riadas por la 
noche, como La Rábita, en las que las viviendas a línea del mar desaparecieron 
llevándose a las familias que dormían en su interior. 
 
Figura 1.71. Efectos de la riada de 1973 en la Carrera de Natalio Rivas de Adra. Al 
fondo la Torre de los Perdigones al fondo. Colección particular José Martín Rodríguez. 
En este trabajo se le da importancia a este hecho por varios motivos, y es que aun no 
siendo relación directa con la fábrica de San Andrés, si que tuvo su parte de culpa en la 
despoblación de la Sierra, además que debido a las inundaciones que produjo la riada se 
estropeó gran parte de la documentación de los archivos municipales, entre ellos los 
guardados de la Fabrica de San Andrés, que en aquellos entonces se situaba en planta 
sótano.  
                                                             
8 Al comienzo de la segunda mitad del siglo XIX, el cauce del río Adra será objeto de 
una gran obra de ingeniería civil que hasta bien avanzado el siglo XX sería la más 
costosa en el capítulo de inversiones hidráulicas de las realizadas en la provincia de 
Almería, se trata del desvío del cauce unos kilómetros más arriba de la villa de Adra y 
dirigiéndolo en dirección sur-sureste para alejar la desembocadura de la población para 
solucionar los enormes perjuicios derivados de las frecuentes avenidas del río, que 
amenazaban con arruinar la seguridad, salud y la agricultura de sus habitantes. 
Posteriormente, ya en el siglo XX, bajo el impulso del cacique alpujarreño Natalio 
Rivas, se realizó una segunda variación, constituyendo más allá de la zanja del cono un 
muro que le cerró el acceso por el este y obligaba al río a tomar la dirección sur una vez 
rebasada la población de Puente del Río, con un trazado rectilíneo y perpendicular a la 
línea de costa.  
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1.2.2. PGOU ADRA 
1.2.2.1. Introducción 
El Plan General de Ordenación Urbana, (P.G.O.U.), es un instrumento de planeamiento 
general definido en la normativa urbanística de España como un instrumento básico de 
ordenación integral del territorio de uno o varios municipios, a través del cual 
se clasifica el suelo, se determina el régimen aplicable a cada clase de suelo, y se 
definen los elementos fundamentales del sistema de equipamientos del municipio en 
cuestión. 
El 20 de noviembre de 2003, el Excmo. Ayuntamiento de Adra anuncia la licitación del 
concurso de Consultoría y asistencia Técnica para la concentración de los trabajos de 
Redacción y Elaboración del Plan General de Ordenación Urbanística de Adra y con 
fecha del 4 de Febrero de 2004 se adjudica por Acuerdo de Pleno del Ayuntamiento, a 
la empresa Urci Consultores S.L., firmándose el contrato el 13 del mismo mes. 
Los antecedentes de planteamiento general del municipio de Adra consisten en las 
Normas Subsidiarias del Planeamiento Urbanístico y la delimitación del Suelo Urbano 
que recogía los límites de algunos núcleos urbanos aprobada en 1976, pero esta 
normativa al ser de ámbito provincial, no se adaptaba a las peculiaridades de Adra lo 
que producía graves problemas urbanísticos. 
Las normas subsidiarias, se fueron retocando en diferentes como junio de 1986, julio y 
noviembre de 1991, julio de 1992 y abril, mayo y julio de 1996. 
Pero es a partir de la ley 7/2002, de Ordenación Urbanística de Andalucía (LOUA) 
cuando queda obsoleto el planteamiento general municipal, al establecer el PGOU como 
único instrumento de planeamiento general del municipio, o por las nuevas 
determinaciones que deberá contener dicho planeamiento.  
Por otra parte, al amparo de la Ley 1/1994, de Ordenación del Territorio de la 
Comunidad Autónoma de Andalucía, el consejo de Gobierno acordó la formulación del 
Plan de Ordenación del Territorio de la Comarca del Poniente (POTPA) de la provincia 
de Almería con los objetivos de favorecer la compatibilidad de las actividades y usos 
del suelo y preservar los espacios con valores. 
Por lo tanto son estas dos normativas (LOUA y POTPA), las que determina la 
obsolescencia normativa de las Normas Subsidiarias (NNSS) del municipio de Adra y 
en consecuencia, la necesidad de elaborar un PGOU. 
1.2.2.2. Bienes de protección específica 
En la anterior tabla 1.7. se deja claro que todos los elementos de la fábrica de San 
Andrés que existen en la actualidad  en incluida en el Catálogo General del Patrimonio 
Histórico Andaluz (CGPHA) con categoría genérica, según el Boja nº29 del 12/02/2004 
(ya que el BOJA referenciado en la tabla es erróneo) (ver anexo 7). 
 
Tabla 1.7. Bienes del CGPHA con categoría. PGOU de Adra. 
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1.2.2.3. Normas generales para la protección del patrimonio 
histórico 
Según PGOU (ver tabla 1.8.): 
Las normas de protección serán de aplicación sobre el conjunto de edificios, construcciones y 
elementos que, por su valor histórico, artístico y cultural figuran a continuación con 
independencia de su titularidad pública y privada. 
Para los edificios inventariados en el término municipal de Adra se establecen dos grados de 
protección. 
Grado 1. Se aplica a aquellos edificios que destacan por su valor arquitectónico, histórico y/o 
cultural, en los que se pretende el mantenimiento de su estado actual o la restauración en 
busca de sus características primitivas, o que han sido declarados o incoados como Bienes de 
Interés Cultural. 
Grado 2. Se aplica a las construcciones que poseen valor histórico o tipológico centrado 
fundamentalmente en elementos estructurales, fachadas externas o internas, patios, escaleras, 
forjados, cubiertas y otros complementos estéticos. 
Como norma general, en todos aquellos inmuebles inventariados y señalados con alguna 
categoría de protección en los cuales pretenda ejecutarse una obra, deberá acompañarse, en 
el momento de solicitar la correspondiente licencia, al preceptivo proyecto de concurso, un 
levantamiento del edificio o elementos con plantas y alzados a escala mínima 1:100 y 
topografías a color a fachadas, patios y elementos y estancias significativas donde se justifique 
documentalmente los elementos a proteger y aquellos susceptibles de sustitución o demolición; 
así como el proyecto de demolición. 
En suelo urbano, las parcelas urbanísticas y catastrales urbanas de los inmuebles incluidos en 
algunos de los grados de protección no se podrán agregarse a otros ni subdividirse. 
Podrán demolerse los cuerpos sobreañadidos y reponer elementos y huecos con cierres de 
otros para recuperar la composición arquitectónica proyectada originariamente. 
Sobre las posibles partes objeto de ampliación o sustitución edificatoria que no sean objeto de 
protección, se aplicará la normativa particular de la zona donde se ubique el inmueble, y el 
lugar relativo dentro de la parcela. 
En las construcciones con grado de protección 1 sólo se permitirá obras de consolidación, 
restauración, y reposición o modernización de las instalaciones. 
En construcciones que presentan grado de protección 2 se permitirá toda obra que permita el 
mantenimiento de los elementos estructurales y complementos a proteger. 
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Tabla 1.8. Redacción de edificios y construcciones de interés histórico-artístico. Puntos 
8, 9 y 10 restos de la Fábrica de San Andrés. PGOU de Adra. 
Llaman la atención los sucesivos incumplimientos a lo largo de la redacción del PGOU 
para la Torre del Humo en lo que supone las normas para la conservación del 
patrimonio histórico. El primero y como se ve en la figura 1.8., es la supresión de la 
indicación de la Torre del Humo en los Planos, hecho que únicamente ocurre en este 
monumento. 
Pero no es el único, ya que van enlazándose unos con otros hasta culminar en una 
desafortunada propuesta de urbanización junto a ella que estudiaremos más adelante. 
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1.2.2.4. Patrimonio cultural 
En el apartado de Edificios, barrios o zonas del municipio de relevancia histórica, 
artística y monumental, referente a la Fabrica San Andrés, en el PGOU puede leerse lo 
siguiente: 
Fundición de San Andrés (S.XIX). Perteneciente a esta Fundición de plomo, se conservan dos 
construcciones recientemente restauradas: la Torre de los Perdigones y la llamada 
Fabriquilla del Vinagre. 
La Torre de los Perdigones. Representa todo un símbolo para Adra, siendo frecuentemente su 
reproducción en logotipos, carteles, etc. alusivos a la ciudad. En ella se elaboraban 
perdigones obtenidos del enfriamiento del plomo derretido que se dejaba caer desde su parte 
más alta. 
La Fabriquilla del Vinagre. Vestigio de la industrialización del siglo XIX, destaca por la cierta 
preocupación estética que patentizan algunos de sus elementos constructivos, algo poco 
frecuente en la arquitectura industrial 
Como se observa, en este apartado es olvidada completamente la Torre del Humo, no 
solo por no dedicarle un apartado con una pequeña descripción, sino que cuando se 
habla de la Fundación de San Andrés se especifica que solo se conservan dos 
construcciones cuando son tres (ver video 1.1.avi). 
1.2.2.5. Yacimientos arqueológicos 
El presente PGOU considera la fundación de San Andrés entre sus casi treinta 
yacimientos arqueológicos. Esta delimitación de los yacimientos es facilitada por la 
Delegación Provincial de la Conserjería de Cultura. 
En la tabla 1.9. se especifica el grado de conservación de estos yacimientos, el referente 
a la Fundación de San Andrés es el máximo, es decir alto, pero al ver la figura 1.72. 
choca con el estado actual de la Torre del Humo, la cual presenta un deterioro 
considerable, entorno inapropiado, basura en su interior, grietas y partes que faltan en la 
cornisa… por lo que podemos concluir que la Torre del Humo no se la ha incluido en 
esta valoración (ver video 1.2.avi), además presenta la necesidad de una actuación 
urgente para evitar su pérdida. 
 
Tabla 1.9. Yacimientos arqueológicos en el municipio de Adra. PGOU de Adra. 
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                              a)                                                                                 b) 
Figura 1.72 a) Estado actual de la Torre del Humo b) Detalle del estado actual de la 
coronación de la Torre del Humo 
1.2.2.6. Propuesta de PGOU 
La figura 1.73 muestra la propuesta que tiene planeada el PGOU para esta zona. Puede 
observarse el paso a escasos centímetros de una de las nuevas vías estructurantes de la 
ciudad, si se llevara a cabo esta planeación, la Torre del Humo probablemente tendría 
que ser demolida o al menos parcialmente ocupada por el arcén de la vía o por los 
taludes que esta generaría, debido a las pendientes que presentan el solar en que se 
encuentra. 
Además el grado de deterioro que sufriría el entorno de la Torre del Humo es 
completamente incompatible con una puesta en valor del elemento histórico-
arquitectónico declarado Bienes de protección específica. 
Para evitar esto, está justificada, no sólo una leve modificación parcial del trazado, sino 
una conservación al menos del solar de propiedad pública en el que se debe desarrollar 
una propuesta de restauración y puesta en valor como la que tú propones en este trabajo. 
 
                               a)                                                          b) 
Figura 1.73. a) Situación actual de la Torre de Humo. b) Planeación urbanística en el 
entorno de la Torre del Humo en el actual PGOU de Adra.  
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1.2.3. PROYECTOS DE RESTAURACIÓN 
A continuación se van a describir una serie de proyectos de restauración que se han 
llevado a cabo en algunos de los elementos de la Fábrica de San Andrés. 
1.2.3.1. Restauración de la Torre de los Perdigones. 1983 
1.2.3.1.1.  Introducción 
Por encargo del Ayuntamiento de Adra se procede en 1983 a la restauración de la Torre 
de los Perdigones por parte del arquitecto D. José Manuel García Sánchez en 
colaboración del arquitecto técnico de obras públicas D. Francisco Villena Ortiz (ver 
figuras 1.74). 
 
Figura 1.74. Plano de la zona de la Torre de los Perdigones antes de la restauración de 
1983. Proyecto de restauración de J.M. García, 1983. 
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1.2.3.1.2.  Estado anterior a la restauración 
La Torre de los Perdigones, se encontraba en un estado de abandono que de haber 
continuado habría peligrado su integridad. Así la parte superior se encontraba 
totalmente derruida en una longitud de unos cuatro metros. Las escaleras habían 
desaparecido en gran parte y los pisos de madera o estaban destruidos o se encontraban 
en muy mal estado (ver figura 1.75.). 
 
Figura 1.75. Torre de los perdigones mientras se realizaba su restauración. Proyecto de 
restauración de J.M. García, 1983. 
Sin embargo podía afirmarse que la estructura de la Torre se encontraba en general en 
buen estado y solo necesitó pequeñas reparaciones (ver figura 1.76.). 
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Figura 1.76. Sección de la Torre de los perdigones mientras. Proyecto de restauración de 
J.M. García, 1983. 
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1.2.3.1.3.  Descripción de la Torre 
A continuación se muestras las figuras 1.77. y 1.78. las cuales describe la Torre de los 
Perdigones y la Fabriquilla del Vinagre. 
 
Figura 1.77. Descripción de la Torre de los perdigones y Fabriquilla del Vinagre. 
Elaboración propia 
 
Figura 1.78. Alzado de la Torre de los Perdigones. Proyecto de restauración de J.M. 
García, 1983. 
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1.2.3.1.4.  Descripción de las obras 
Las obras proyectadas se efectuaron estudiando la forma que respetaran la función para 
la que la Torre fue creada por lo que en cada planta se presenta un hueco circular de 
1,80 metros de diámetro que simboliza el paso necesario para la caída y formación de 
los perdigones (ver figura 1.79.). 
 
Figura 1.79. Hueco de la escalera de la Torre de los Perdigones en la actualidad. 
Las obras incluidas en el proyecto fueron: 
a. Escaleras 
La escalera se proyectó siguiendo el mismo sistema original de escalones empotrados 
(representado con un dibujo en la pared) y velado, para lo cual se proyectó unos 
escalones de piedra artificial (árido de mármol y cemento blanco) armada empotradas 
de 25 a 30 cm en la obra y aislados unos de otros. No obstante y como resultado de los 
datos obtenidos en las catas realizadas en la estructura de la obra. La Dirección de la 
Obra, de una forma desafortunada, cambió este sistema de escalones volados por una 
escalera metálica realizada sobre una losa de hormigón armado. 
La escalera se dispuso en toda su longitud de una barandilla metálica (ver figura 1.80.). 
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Figura 1.80. Escalera de la Torre de los perdigones respecto a la original en la 
actualidad. 
b. Reconstrucción de pisos 
Todos los pisos se reconstruyeron con un forjado constituido por viguetas IPN 140 A-42 
separadas entre sí 60 cm, bovedilla cerámica y capa de compresión de 3 cm de espesor 
con malla de acero corrugado formada por redondos de 6 mm a 10 cm. Este forjado 
viene sustentado por dos IPN 360, A-42 
En el centro se dejó un hueco de 1,80 metros de diámetro voleado de una barandilla 
metálica. 
El solado se realizó con piedra artificial tanto en los pisos como en la planta baja (ver 
figura 1.81.). 
 
Figura 1.81. Forjado de la Torre de los Perdigones en la actualidad. 
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c. Restauración de la coronación 
En este apartado se incluye la demolición de la obra que existía a partir del último piso 
y su reconstrucción. Al nivel del último y de la cubierta se colocaron zunchos de 
hormigón armados unidos verticalmente (ver figura 1.82.). 
La reconstrucción se realizó con ladrillos macizos de iguales dimensiones, color y 
textura que los utilizados en el resto de la torre. 
 
Figura 1.82. Coronación de la Torre de los perdigones. Video publicitario “Adra de 
cine”, 2006. 
d. Alumbrado y pararrayos 
Se proyectó el alumbrado interior de la Torre instalando 33 puntos de luz. En cada 
tramo de escalera se instalaron 4 puntos, 3 en cada planta y 2 en el pozo. 
La instalación está provista de cuadro de control y maniobra con diferencial 
magnetotérmico, fusibles, interruptores y módulo de contadores. 
Los puntos de luz están constituidos por lámparas incandescencia de 100 w de potencia 
y apliques murales. 
En la planta baja se sitúan interruptores conmutados a fin de poder maniobrar toda la 
instalación 
Los puntos de luz de cada tramo de escalera disponen sendos interruptores conmutados 
en los pasos superior e inferior. 
Además se colocó un dispositivo de protección frente a la seguridad ante rayos (ver 
figura 1.83.). 
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Figura 1.83. Detalle de la instalación de pararrayos de la Torre de los Perdigones en la 
actualidad. 
e. Enfoscado y pintado de la parte inferior 
La parte inferior se picó y enfoscó toda su superficie con mortero de cemento y además 
se pintó con pintura blanca, de forma que tiene la misma apariencia que antaño, cuando 
estaba acabado en cal. 
f. Acerado 
Se realizó un acerado alrededor de la Torre de 2 m de ancho y encintado de bordillo de 
hormigón prefabricado, en una fase posterior se urbaniza el entorno de la Torre de los 
Perdigones y la Fabriquilla del Vinagre manteniendo este acerado, se describe más 
detalladamente en el apartado 1.2.3.2. 
g. Acondicionamiento del pozo 
Este acondicionamiento incluyó la limpieza del pozo y acondicionamiento de la solera. 
Así mismo se proyectó una puerta metálica en el túnel de acceso al mismo. 
En la actualidad el pozo se encuentra con un tablón de madera en su acceso (ver figura 
1.84.) debido a que por las lluvias se ha inundado. 
 
Figura 1.84. Detalle del pozo de la Torre de los Perdigones en la actualidad. 
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h. Reparación de fachada 
Esta reparación se incluyó para tratar con silicona u otro producto adecuado algunos 
ladrillos de la fachada que se encontraban deteriorados (ver figura 1.85.) 
 
Figura 1.85. Detalle de los ladrillos de la fachada de la Torre de los Perdigones en la 
actualidad. 
i. Carpintería 
La restauración respetó todos los huecos originarios y se proyectaron carpinterías de 
madera, así mismo la puerta de acceso era de madera de pino, a cuarterones y 4,5 cm de 
espesor que posteriormente sería cambiado por carpintería metálica (ver figura 1.86.).  
El material finalmente adoptado da un aspecto de modernidad a la Torre que lo integra 
más con la actual ciudad, aunque debido al escaso mantenimiento y la cercanía del mar 
la mayoría de ellas, más concretamente las superiores, están oxidadas, por lo que los 
vientos las han acabado abriendo siendo un peligro para el visitante debido a que a 
partir del segundo piso las ventanas se encuentran a ras de suelo y sin ningún tipo de 
protección como barandillas. 
 
Figura 1.86. Carpintería de la Torre de los Perdigones en la actualidad. 
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1.2.3.1.5.  Fabriquilla del Vinagre 
La restauración de este elemento fue algo desafortunada (ver figura 1.87.), tanto en la 
fase de proyecto como en la de ejecución, se proyecta la mayoría de los huecos 
originarios como huecos ciegos, presentándose en la actualidad solo una sinuosidad de 
lo que en antaño fue unos magníficos huecos arqueados que mostraban la arquitectura 
industrial de la época (ver figura 1.88.), además la fase de ejecución se realizó con 
descuidos imperdonables, un ejemplo es la solería, que por una mala medición no se 
llevó a obra el  material suficiente y éste fue remplazado por un terrazo cualquiera, 
presentándose un cambio de material sin ningún sentido. 
En la actualidad la Fabriquilla del Vinagre se usa como Museo de Arte, donde se 
realizan exposiciones de arte de todo tipo (ver figura 1.89.). 
 
Figura 1.87. La Fabriquilla del Vinagre desde la Torre de los Perdigones en la 
actualidad. 
 
Figura 1.88. Parte trasera de La Fabriquilla del Vinagre en la actualidad. 
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Figura 1.89. Interior de la Fabriquilla del Vinagre en la actualidad. 
1.2.3.2. Reordenación entorno a la Torre de los Perdigones y 
Fábrica del Vinagre. 1990 y 1995 
1.2.3.2.1.  Introducción 
Tras la restauración de 1983 (ver figura 1.90.) por encargo del Ayuntamiento de Adra se 
procede en 1990 a la reordenación del entorno de la Torre de los Perdigones y la 
Fabriquilla del Vinagre, ya que como se puede ver en el vídeo 1.3a.avi y 1.3b.avi de 
Adra Linda Gaviota de 1995 el entorno estaba alejado del crecimiento de la época de la 
ciudad y de la importancia de los edificios que albergaría, el proyecto se realizó en dos 
fases, 1990 y 1995, por parte del arquitecto D. José Manuel García Sánchez. Las obras 
terminaron en 1999 (ver figura 1.91.) 
 
Figura 1.90. Torre de los Perdigones y Fabriquilla del Vinagre tras la restauración de 
1983. Video Adra Linda Gaviota, 1995. 
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Figura 1.91. Placa del parque Torre de los Perdigones en la actualidad. 
Coincidiendo en tiempo con lo propuesto, sale publicado en el libro de la feria y fiestas 
de Adra de 1995 el siguiente poema 
COPLAS A LA TORRE 
¿Dónde estás?, Torre de Adra, 
que tanto me han referido 
ya que fuiste comentada 
por cuantas te han conocido 
ya te veo, camuflada, 
entre torres de ladrillo 
casi con tu misma alzada, 
pero con menos estilo. 
En tiempos, tu silueta  
era lo más señalado 
de un pueblo de casas blancas,  
que dormitaba a tu lado. 
Hoy te veo menos airosa; 
el pueblo se ha levantado. 
Se despertó de su siesta 
y tú te has asustado. 
 
Pero no temas, preciosa,  
a ti no te han olvidado; 
Han bordado tus enaguas  
Y un trono te han preparado 
¿Qué más quieres, alta Torre, 
Torre de los perdigones; 
antes, reina de los pobres 
Y hoy Señora de señores? 
No estés ajada ni triste 
añorando lo que fuiste. 
Levanta tu alto cuello 
y, al contemplar con orgullo  
lo que han hecho tus paisanos, 
¡coge un porte soberano! 
pues ellos saben que existes 
Paco Cardona. 1995. Libro de feria y 
fiestas de Adra 1995 
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1.2.3.2.2.  Propuesta de ordenación 
El proyecto contempló la consolidación, restauración y rehabilitación para un nuevo uso 
de los dos edificios, Torre de los Perdigones y Fabriquilla del Vinagre con el fin de 
convertirlos en testimonio vivo de lo que fue la Fundación de San Andrés y habilitarlos 
para la permanente exposición de todo aquello que tuviera relación con la antigua 
Fundación (ver figura 1.92.). 
Así mismo se incluía la ordenación del entorno inmediato de los dos edificios: La Torre 
de los Perdigones mediante una plataforma circular iluminada, de 13,50 m. de diámetro 
total. La Fabriquilla mediante una plataforma rectangular de dimensiones 22,50 y 
12,50m (ver figura 1.93.). 
 
Figura 1.92. Entorno de la Torre de los Perdigones y Fabriquilla del Vinagre antes de la 
propuesta de reordenación de 1990. Proyecto de reordenación J.M. García, 1990 
 
Máster en Representación y Diseño en Arquitectura e Ingeniería 
Pasado, presente y futura de la Fábrica de San Andrés en Adra 






Figura 1.93. Entorno de la Torre de los Perdigones y Fabriquilla del Vinagre después de 
la propuesta de reordenación de 1990. Proyecto de reordenación J.M. García, 1990. 
Las obras previstas fueron: 
- Demolición de las ruinas existentes sin interés, limpieza de los escombros y el 
movimiento de tierras necesario para la ejecución de las distintas plataformas 
previstas. 
- Iluminación exterior mediante luminarias de báculo o de balizamiento según los 
casos. 
- Evacuación de las aguas pluviales, así como la dotación de bocas de riego 
necesarias. 
- Mobiliario urbano formado por: bancos fijos, papeleras, fuentes, etc. (ver figura 
1.94., 1.95. y 1.96.). 
 
Figura 1.94. Fuente en el entorno de la Torre de los Perdigones y Fabriquilla del Vinagre 
en la actualidad 
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Figura 1.95. Bancos en el entorno de la Torre de los Perdigones y Fabriquilla del 
Vinagre en la actualidad 
 
Figura 1.96. Papelera en el entorno de la Torre de los Perdigones y Fabriquilla del 
Vinagre en la actualidad. 
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- Jardinería formada por elementos verticales muy altos en las zonas 
pavimentadas (Phoenix dactilefera de 7-9 m) con sus correspondientes 
alcorques, y uña de gato junto a la Torre de los Perdigones y sobre la roca 
existente (ver figura 1.97., 1.98. y 1.99.). 
 
Figura 1.97. Jardín trasero de la Fabriquilla del Vinagre en la actualidad. 
 
Figura 1.98. Jardín lateral de la Fabriquilla del Vinagre en la actualidad. 
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Figura 1.99. Imagen de la Torre de los Perdigones a través de los jardines del entorno en 
la actualidad. 
- Limpieza y reparación del muro de contención existente 
- Pavimentación de las distintas plataformas mediante una retícula de 5 x 5 m 
formada por ladrillo macizo colocado a sardinel con entrepaños de baldosas de 
cemento 40 x 40 cm 
- Ejecución de los distintos muros de contención para la formación de las 
plataformas así como de los escalones para absorber los desniveles, formándose 
estos mediante ladrillo macizo a sardinel. Así miso, la ejecución de la escalera 
metálica para unir la plataforma inferior junta a la boca del pozo con la superior 
(ver figura 1.100.) 
 
Figura 1.100. Sección del entrono de la Torre de los Perdigones y la Fabriquilla del 
Vinagre. Proyecto de reordenación J.M. García, 1990. 
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1.2.3.3. Rehabilitación de la cúpula de la Torre de los Perdigones. 
2008 
El Ayuntamiento de Adra, a través de la concejalía de Obras Públicas, inició el 8 de 
julio de 2008, las obras de rehabilitación de la cúpula de la Torre de Los Perdigones. Se 
trataba de una actuación prioritaria, ya que esa zona de la torre se encontraba muy 
deteriorada debido al paso del tiempo, en la anterior restauración del 83 se conservó la 
cúpula originaria y suponía un riesgo para la ciudad (ver figura 1.101.). 
 
Figura 1.101. Detalle de lucernario en la Torre de los Perdigones en la actualidad. 
Las obras constaron de un refuerzo de esta cúpula, tanto interior como exterior, 
mediante la colocación de un zuncho que permitió fortalecer esta estructura y evitar más 
deterioros o desprendimientos. Tras ello, se procedió a reforzar el suelo de la cúpula 
final de la torre y se colocó una nueva barandilla de acero inoxidable que garantizará la 
seguridad de aquellos visitantes que suban a lo más alto de la torre para contemplar las 
vistas panorámicas que se pueden observar del puerto y la ciudad de Adra (ver video 
1.4.avi).  
En esta ocasión, el proyecto contó con una inversión de 21.000 euros que fueron 
sufragados al cien por cien por el consistorio abderitano.  
Este proyecto de restauración forma parte de los objetivos que el actual equipo de 
gobierno se marcó en 2003 de recuperar y poner en valor el patrimonio histórico-
cultural de la ciudad, se presenta el video 1.5.avi como resumen del programa electora. 
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2.1.4. CÁMARA DE CONDENSACIÓN DE HUMOS DE 
HORNOS 
Es a finales de 1838 y principios de 1939, en la etapa de Manuel Agustín Heredia 
Martínez, cundo se construye la cámara de condensación con unas 700 varas (587 m) de 
longitud, en forma de bóveda con una altura máxima hasta la clave del arco que la cierra 
de 10 varas y 6,5 varas de ancho toda de cal y canto. Esta conducción comunicaba y 
concluía en una chimenea de 120 pies de elevación (29 metros), distanciado de la 
población de Adra y a los trabajadores de todos los humos mortíferos. 
En la actualidad existen tres tramos de su antiguo trazado: Bajo La Torre de los 
Perdigones, bajo la Fabriquilla del Vinagre y bajo la Torre del Humo (ver figura 
1.102.). Existen dos teorías en el trazado desde la Fabriquilla del Vinagre hasta la Torre 
del Humo, una de ellas sería la conexión en línea recta, y la otra siguiendo las curvas de 
nivel. 
 
Figura 1.102. Posibles trazados de la Cámara de Condensación de Humos desde la 
Fabriquilla del Vinagre hasta la Torre del Humo. Elaboración propia. 
Según algunos expertos, el túnel sigue intacto y a no ser que se haya derrumbado en 
alguno de sus tramos debe seguir uniendo las dos torres como antaño. 
Máster en Representación y Diseño en Arquitectura e Ingeniería 
Pasado, presente y futura de la Fábrica de San Andrés en Adra 





2.1.4.1. Torre de los perdigones 
Este primer tramo nace a unos 20 metros de la base de la torre y actualmente se 
encuentra tapiado (ver figuras 1.103. y 1.104.). 
 
Figura 1.103. Detalle de la cámara de condensación bajo la Torre de los Perdigones en la 
actualidad. 
 
Figura 1.103. Imagen general de la cámara de condensación bajo la Torre de los 
Perdigones en la actualidad. 
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2.1.4.2. Fabriquilla del Vinagre 
Se trata del tramo mejor conservado (ver video 1.6.avi), aunque es evidente su deterioro 
y abandono, su trazado termina con la imposibilidad de seguir avanzando transcurridos 
unos pocos metros debido a un posible derrumbamiento, lo que la convierte en un cueva 
en cuyo interior solo existen restos del desprendimiento de la cúpula, basura, 
defecaciones y restos de jeringuillas, lo cual define bien el uso que tiene actualmente 
(ver figura 1.104 y 1.105.) 
 
Figura 1.104. Detalle de la cámara de condensación bajo la Fabriquilla del Vinagre en la 
actualidad. 
 
Figura 1.105. Imagen general de la cámara de condensación bajo la Fabriquilla del 
Vinagre en la actualidad. 
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2.1.4.3. Torre del Humo 
Como parte de la Torre del Humo encontramos el último vestigio de la cámara de 
condensación el cual está casi en su totalidad enterrado aunque conserva un buen estado 
de conservación (ver figura 1.106. y 1.107.) 
 
Figura 1.106. Cámara de condensación bajo la Torre del Humo desde el exterior en la 
actualidad. 
 
Figura 1.107. Cámara de condensación bajo la Torre del Humo desde el interior en la 
actualidad. 
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El objetivo principal de este trabajo es la contextualización socio-económica y cultural 
de un elemento del patrimonio del municipio de Adra como es la Torre del Humo. De él 
se derivan tres objetivos secundarios:  
1. Recopilación bibliográfica de la documentación dispersa sobre la Fábrica de San 
Andrés. 
2.- Evaluación del valor de dicho elemento como parte del patrimonio histórico.  
3.- Propuesta de puesta en valor del mismo. 
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2. MATERIALES Y MÉTODOS 
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2.1. MEDIOS MULTIMEDIA 
Los medios técnicos utilizados para la realización del trabajo han sido principalmente de 
tipo informático. Se ha utilizado  
1. Un ordenador Inter centrino 2.0 Ghz con una memoria RAM de 298 GB. Tarjeta 
gráfica NVIDIA GeForce 8600 GT y sistema operativo Window XP profesional 
2. Una Cámara Digital Fujifilm FinePix J10  de resolución 8.2 Mega Píxeles 
3. Un escáner Epson CX3600 
4. Un plataforma aérea no tripulada marca Microdrone MD 4-200 y dirigido por 
control remoto, fabricado por la empresa alemana Microdones GmbH. El interés 
de esta plataforma está en sus capacidades fotogramétricas, gracias a las cámaras 
de fotografía y vídeo que puede transportar. 
2.2. SOTWARE UTILIZADOS 
El Sofware empelado ha variado de acuerdo a las necesidades del elemento a 
representar y a la compatibilidad de los diferentes softwares entre sí. 
2.2.1. SOFTWARE PARA DISEÑO 2D 
 Para el diseño 3d de plantas, alzados y secciones se ha utlizado principalmente, 
AutoCad 2011, así como el CorelDraw X3. 
2.2.2. SOFTWARE DE TRATAMIENTO DE IMÁGENES 
Para la creación de panorámicas se ha utilizado el programa de libres distribución 
Autostitch 2.2. Este programa realiza la unión o cosido de las fotografías mediante un 
procedimiento de superposición de imágenes en las zonas de interferencia, creando un 
efecto de continuidad. 
Como software de retoque fotográfico se han elegido varios, el principal y más usado ha 
sido el Photoshop CS, aunque se han usado otros como el CorelDraw X3 y el Paint, los 
cuales crean y modifican fotografías digitalizadas. 
Para el paso de imágenes analógicas a digitales se ha usado el escáner anteriormente 
nombrado apoyado con el software ArcSoft PhotoImpression 4. 
2.2.3. SOFTWARE DE TRATAMIENTO DE VÍDEOS 
Dentro de este apartado hay que distinguir dos tipos de software, los que han ayudado a 
la obtención de los videos desde internet como es el aTube Catcher 2.3.570, el cual es 
de libre distribución usado para descargar y convertir vídeos deYoutube, y los usados 
para la manipulación y montaje de videos como son el Windows Movie Maker 
2.6.4037.0 y el Adobe Premier Pro CS5.5. 
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2.2.4. SOFTWARE DE EDICIÓN MULTIMEDIA 
La elaboración de la presentación se ha elaborado mediante Microsoft Power Point y 
Prezi. El software de grabación de la presentación multimedia a CD ha sido el programa 
Nero 10 
2.3. METODOLOGÍA DE TRABAJO 
La metodología que se propone cuenta con varias etapas y se describe a continuación: 
Fase I. La fase de documentación 
Fase II. La fase de resultados 
2.3.1. FASE DE DOCUMENTACIÓN 
Es ésta una fase importante y primordial, que exige toda la dedicación y tiempo 
necesarios para alcanzar una hipótesis final válida. 
La documentación ha sido obtenida de muy diversas fuentes ya que mucho ha sido 
escrito sobre la Sierra de Gádor y su importancia en la Almería del s. XIX y poco sobre 
una de las fábricas más importantes de esa época como fue la Fabrica de San Andrés en 
Adra, además gran parte de la documentación que yacía en el archivo municipal fue 
perdido tras la riada que vivió Adra en 1975, se ha intentado recuperar el máximo de 
información que estaba en el archivo a través de los libros dedicados a la Sierra de 
Gádor donde se usa esta fuente con una publicación anterior a la fecha de la riada. 
Además se han consultado otras instituciones donde se guarda documentación de la 
Fundación como el Archivo Histórico Provincial y Archivo Municipal de Almería y 
Granada, Biblioteca Municipal y Archivo de Registro Civil de Adra, Biblioteca y 
Archivo de la Universidad de Granada… 
Otra fase de documentación de gran importancia en la obtención de este trabajo han sido 
las encuestas y entrevistas a personas entendidas como concejales, arquitecto 
responsable de la rehabilitación de parte de la Fábrica, historiadores, entendidos en 
general y personas cuyas historias de la fábrica han llegado a sus oídos gracias a sus 
abuelos.  Cabe destacar la buena predisposición, de la mayoría de ellos, para ofrecer 
toda la ayuda posible, así como facilitar información y colecciones personales, aunque 
como anécdota comentar la opinión de algunos sobre el trabajo, ya que según ellos la 
torre del humo no tiene importancia y solo cabe esperar a que se caiga, mejor un trabajo 
sobre la ya explotada torre de los Perdigones. 
2.3.2. FASE DE RESULTADOS 
Una vez conocida la historia y los restos existentes de la Fábrica de San Andrés 
comenzamos el proceso de creación de una propuesta para el futuro de la Fábrica. Para 
ello se estudia las necesidades de la población y la propuesta actual del ayuntamiento 
municipal 
Máster en Representación y Diseño en Arquitectura e Ingeniería 
Pasado, presente y futuro de la Fábrica de San Andrés 



















Máster en Representación y Diseño en Arquitectura e Ingeniería 
Pasado, presente y futuro de la Fábrica de San Andrés 





3.1. EL FUTURO 
En los capítulos anteriores hemos ido desgranando toda la documentación histórica 
encontrada sobre la Fábrica de San Andrés, con todo ello se procede a elaborar una 
resolución en forma de propuesta, para integrar en la ciudad la Torre del Humo de dicha 
fundación, el proyecto se realiza a partir de las necesidades de la ciudad y según el 
reconocimiento histórico que merece. 
Se remite al lector al anexo 6 donde podrá observar los planos de la propuesta. 
La propuesta se compone de tres láminas en A1 en el que se desarrolla un proyecto de 
integración de la Torre del Humo y su Cámara de condensación en la ciudad, favorecido 
por las nuevas construcciones que se llevan a cabo alrededor y que poco a poco la están 
haciendo parte de la ciudad, no solo visualmente como siempre ha sido, sino también 
físicamente. Por ellos, y para evitar que este contacto sea arbitrario y fortuito se prevé 
una propuesta que reconozca el valor de estos elementos y que ponga a salvo la 
estabilidad del mismo, ya que como hemos dicho en capítulos anteriores, de no ser así, 
la Torre del Humo está condenada a la desaparición por su estado de abandono. 
En la primera lámina podemos observar un análisis de la ciudad, así como la propuesta 
que hace el P.G.O.U. para la zona y algún proyecto de los que han servido de 
precedente, en la segunda lámina vemos las ideas estructurantes del proyecto, así como 
las vistas panorámicas desde las torres y una reconstrucción de la antigua Fábrica de 
San Andrés en la ciudad actual. Por último, en la tercera y última lámina observamos la 
propuesta en sí, así como estado actual de la torre y propuesta de rehabilitación. 
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El resultado propuesto es sólo un paso más en la contextualización de la Fabrica de San 
Andrés en nuestros días, lo cual indica, como seguimiento de un razonamiento lógico de 
la documentación aportada, la importancia que tuvo la Fábrica de San Andrés en el 
s.XIX. 
Se han manejado varios resultados, tanto de elaboración propia como de otras 
instituciones. Cabe destacar dos propuestas ajenas. La primera se trata de la llevada a 
cabo por la Junta de Andalucía en 2004, donde según su criterio la Torre del Humo es 
parte indivisible de la Fábrica de San Andrés y todo el conjunto será protegido con un 
grado de protección específica, mientras que la segunda se realiza por parte del 
ayuntamiento de Adra en su PGOU, muy posterior a la resolución de la Junta de 
Andalucía (2007). Tal es su discriminante trato entre una torre y otra, que la Torre de 
los perdigones es tratada con todo cariño y preferencia, convirtiéndose en la receptora 
de grandes cantidades de restauraciones y rehabilitaciones mientras que en la Torre del 
Humo solo se espera que pase el tiempo, planeando su futuro como elemento colindante 
a una carretera estructurarte de la ciudad. 
En este trabajo se propone guiarse por los pasos de la historia, y sin influir en ninguna 
propuesta anterior, se prueba con esto que la Torre del Humo tiene una importancia 
similar a todo el resto del conjunto de la Fábrica de San Andrés, porque todo ello es lo 
que forma el legado que ha llegado a nuestros días. 
En cierto sentido, se podría entender que tiene un valor añadido, si cabe, que la 
diferencia del resto de elementos de la fábrica: fue el primer paso conocido hacia una 
práctica industrial algo más saludable para los “emplomados”, abnegados abderitanos 
que daban sus vidas en la extracción del metal que tanto esplendor dio al pueblo. Con su 
construcción, además de optimizar la producción por reciclaje de materiales obtenidos 
por condensación, redujo drásticamente la incidencia de unas prácticas que se venían 
haciendo de espaldas a la seguridad y salud de las personas.  
Se podrían plantear otros posibles resultados, más ambiciosos, que han sido descartados 
por la infraestructuras que supondría, como es la integración de todos los restos de la 
Fundación en un mismo conjunto, también descartado por otra parte porque esta unión 
se consigue de una forma más delicada, como es la unión visual entre dos torres que 
protagonizan el paisaje de una ciudad. 
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5.1. CONCLUSIONES GENERALES 
En este capítulo se incluyen las conclusiones que se desprenden en el estudio de los 
capítulos del presente Trabajo Fin de Máster. Después de desarrollar las anteriores 
capítulos, de las conclusiones de tipo instrumental basadas en los ensayos realizados, de 
las experiencias vividas a lo largo del trabajo de campo realizado y de las 
conversaciones con las distintas personas del entorno histórico, la principal conclusión 
es la de que se considera necesario salvaguardar el patrimonio histórico que representa 
la Fábrica de San Andrés. 
Las distintas conclusiones secundarias las podemos clasificar según tengan un carácter 
histórico o instrumental. También se desarrollará un apartado sobre los posibles 
desarrollos futuros que puede generar este estudio como base, referencia o punto de 
partida. 
5.1.1. CONCLUSIONES DE CARÁCTER HISTÓRICO 
A la vista del estudio histórico realizado en el presente Trabajo Fin de Máster y del 
trabajo de campo desarrollado, unido a toda la documentación examinada se pueden 
establecer conclusiones de carácter histórico para alcanzar a comprender todo una 
cultura popular alrededor de la Fábrica de San Andrés. 
1. La producción minera y metalúrgica almeriense contribuyó con un elevado 
porcentaje al total peninsular. Las sustancias que predominan fueron el plomo y 
el hierro. El primero fue el centro del laboreo provincial durante el siglo XIX y 
el que proporcionó unos ingresos mayores. El hierro, por su parte, relevó al 
plomo a principio del XX, pero ya con la extracción en manos del capital 
extranjero principalmente. La sucesión del laboreo de estos dos minares en el 
tiempo no se debió a que el descubrimiento fuera posterior sino a imperativos de 
la demanda. 
2. El repentino y extraordinario desarrollo de la producción de plomo de la Sierra 
de Gádor, a partir de la liberalización de su explotación en 1820, fue un 
acontecimiento de gran trascendencia para la minería peninsular de aquella 
época. Con ella se puede decir que se dan los primeros pasos en la moderna 
explotación de los recursos del subsuelo espalo, cuyos productos llegaron a 
ocupar en 1827 la segunda plaza (después de los productos agrarios, incluida la 
lana) en el volumen general de la exportación nacional. Pero se tuvo que esperar 
a la segunda mitad del siglo XIX para que se produjera la gran expansión de este 
ramo. 
3. Las Fundiciones de plomo son construcciones que dan testimonio de la actividad 
industrial de otras épocas, del esfuerzo humano por explotar los recursos de la 
naturaleza. Como reflejo de ese proceso de la historia industrial han 
permanecido algunos de estos edificios singulares o restos de ellos. 
4. Desde el siglo XIX las fundiciones de plomo han venido comportando un 
avance importante en la economía del lugar; hasta principios del siglo XX, en 
que dejaron de funcionar. Hoy en día han pasado a convertirse en la seña de 
identidad de algunas de sus ciudades, como es el caso de Adra y la Torre de los 
Perdigones de la antigua Fábrica de San Andrés. 
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5. La Fábrica de San Andrés, en Adra, pronto se puso a la cabeza de las 
fundiciones debido, principalmente, a dos factores, uno de ellos es por su doble 
condición de localidad bien comunicada con los centros mineros y principal 
puerto por donde se exportaba el alcohol y el plomo, y la otra es la inversión en 
avances tecnológicos, lo cual la lleva a ser la primera fábrica digna de tal 
nombre. 
6. El estado actual de la Fábrica de San Adres es muy contradictorio, ya que parte 
de su legado como es la Torre de los Perdigones y Fabriquilla del Vinagre han 
sido varias veces restaurados y son emblemas de la ciudad, y por el contrario la 
Torre del humo y la cámara de condensación de humos de hornos han llegado a 
nuestros días en un estado lamentable y sin ninguna consideración hacia ellas. 
7. Los proyectos existentes propuestos para la Torre del Humo y la cámara de 
condensación de humos de hornos son de total indiferencia hacia ellos, aunque 
dispongan de una protección específica por parte de la Junta de Andalucía. 
5.1.2. CONCLUSIONES DE CARÁCTER INSTRUMENTAL 
Las conclusiones de tipo instrumental que se basan en la utilización de tecnologías 
aplicadas a la Arquitectura Patrimonial y desarrolladas en los anteriores capítulos: 
1. Las técnicas digitales constituyen un instrumento de primera mano para el 
estudio del patrimonio monumental y son una opción para salvaguardar tanto la 
obra arquitectónica como el testimonio histórico. 
2. Los medios digitales se utilizan desde un punto de vista fundamentalmente 
representacional, y se perciben temas similares en relación a una nueva 
complejidad de formas y combinaciones espaciales. 
5.1.3. CONCLUSIONES PENDIENTES 
No se agota con esto, en modo alguno, un tema de tan decisiva trascendencia en la 
configuración del subdesarrollo abderitano. Esperamos que con más experiencia y 
conocimiento, podamos ir cubriendo en próximas investigaciones lagunas de esta 
primera incursión en la historia de la fundación de San Andrés. 
Sin embargo, lo que queremos ahora plantear, aunque fuera en un breve resumen, son 
aquellas cuestiones que han surgido relacionadas con el presente tema de investigación 
y que pueden plantearse como posibles hipótesis de trabajo que ayuden a situarnos en 
una perspectiva global.  
- Estudio sobre las consecuencias demográficas producidas por la fábrica de San 
Andrés en Adra. 
- Transformaciones de la agricultura durante la época de la explotación minera. 
- Transformaciones abderitanas gracias a la acumulación del capital proveniente 
de la fundaciones. 
- Estudio de los restos de otras fábricas en el municipio de Adra. 
- Cámara de condensación de humos de los hornos de la Fábrica de San Andrés. 
Investigación de su trazado, propuesta de rehabilitación e integración en la 
ciudad. 
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Finalmente es necesario señalar que, incluso dentro del ámbito de la presente 
investigación, quedan algunos puntos por aquilatar definitivamente: 
- Presentación del presente Trabajo Fin de Máster a los responsables pertinentes 
para que se tome en cuenta la propuesta y se dé a la Torre del Humo el valor 
arrebatado. 
 
La presente investigación trata, en suma, de abrirse a nuevas perspectivas, de hacer  más 
hincapié en lo mucho que queda por hacer, que en lo que hay ya hecho. Planteamos la 
necesidad de estudios monográficos que traten de desentrañar la particular arquitectura 
abderitana y almeriense, de las grandes fábricas de fundación de plomo del S.XIX, 
como paso obligatorio para una diáfana comprensión de las causas recientes del 
subdesarrollo actual de Almería. 
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7.2. ANEXO 2. FUNCIONAMIENTO DE UN HORNO REVERBERO 










































































7.3. ANEXO 3. RECOPILACIÓN DE DATOS SOBRE LA MINERÍA 
DEL SIGLO XIX 
A continuación se presenta la tabla 7.1., resumen de todos los datos recopilados en la 
investigación y que han servido para aclarar algunas lagunas que existían en la historia 
de la Sierra de Gádor y las fundaciones de su alrededor. Las fuentes son las siguientes: 
 “El Minero de Almagrera”, 27-8-1900, 28-8-1886 
“Estado actual del comercio de plomos en Europa” 1879, 246, p.3; 248, p. 2 
“Libros de contabilidad de la Inspección de Adra”: Cuentas abiertas por el impuesto del 
5%, años 1841 a 1849; Libro diario del cargo de caudales 1839-1842, 1846-1848; 
Clasificador 1846-18; Data de caudales, 1846-1849 
“Libros de contabilidad de la inspección de Berja” 
CAVANILLES, R., “Memoria sobre la minería del Reino en fin del año 1845, 
presentada al gobierno de S.M. por el Director General del Ramo…”, Anales de Minas, 
IV, 1846, pp. 403-506.  
CHASTAGNARET, “Conquista y dependencia: la explotación del plomo español en el 
siglo XIX” 1985, p. 236 
Estadística(s) Minera(s), años 1856, 1861 a 1913 
EZQUERRA DEL BAYO, J., “Resumen estadístico razonado de la riqueza producida 
por la minería de España durante el año 1844”, Anales de Minas II, III, IV 
GONZALEZ LLANA, E., “El plomo en España” Ministerio de Industria y Comercio, 
Dirección General de Minas y Combustibles, Madrid, 1949, pp. 197-199 
MADOZ, “Diccionario”. Voz Adra, I, 1845, p. 93. Voz Berja, 1845-50 
MONASTERIO, J., “Metalurgia del distrito de Almería”, Revista minera 
NADAL, “Industrialización…” p.16. 
PEREZ DE PERCEVAL, “Libro diario de la Intervención de fábricas y embarques del 
puerto de Garrucha 1844-1847, B3028, AHPA” 1984 p. 138, 105. 
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Revista Minera, III, 1852, p. 539, 92, 667. 
Revista Minera, IV, 1853, p.651, 109. 
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Revista Minera, V, 1854, p. 507, 509. 
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Revista Minera, XII, 1861, p. 574. 
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SAGLIO, “Notesétalurgiques. Recueillies dans un voyage en Andalousie automne de 
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7.5. ANEXO 5. RESLUCIÓN DEL PLEITO ENTRE LA FÁBRICA 


















7.6. ANEXO 6. DESCRIPCIÓN DE LAS INSTALACIONES 


















































































REPRESENTACIÓN Y DISEÑO EN INGENIERÍA Y ARQUITECTURA
Actualmente, Almería se abre camino dando la espalda a un recurso económico que constituyó el
principal soporte material de la provincia durante más de un siglo; la minería. De aquella época, sólo
quedan las ruinas de las minas, fábricas, embarcaderos… que, en distintas zonas de la provincia, son
mudo testimonio de un no lejano pasado.
Este legado del siglo XIX está muy presente en Adra, con los restos de la Fábrica de San Andrés, una
de las principales fundiciones de plomo de la época gracias a su localización y avances tecnológicos.
La base en la que se sustenta la elaboración y ejecución del presente trabajo de investigación, es el
estudio integral de esta Fundición, para ellos se estructura en tres partes, el pasado, el presente y el
futuro.
En la parte de “El Pasado” se contextualiza históricamente la fábrica, para ello, en un primer lugar, se
habla sobre la Sierra de Gádor ya que gracias a ella Almería vivió este proceso industrial, además la
fábrica abderitana es comparada con otras para atestiguar su importancia en la época y se explica
detalladamente su funcionamiento y componentes.
En una segunda parte, “El Presente”, se explica el estado actual de la fundición y los elementos de
ésta que han llegado a nuestros días. Estos elementos son, las Torres del Humo, la Fabriquilla del
Vinagre, la Torre del Humo y la cámara de condensación, pero no todos en igualdad de condiciones,
debido a que las dos primeras se convierte en objetivos de numerosas restauraciones y emblema de
la ciudad, mientras que las otras dos se encuentran en un estado de tal deterioro que hace peligrar su
existencia.
Con todo esto se presenta el apartado de “El Futuro”, donde se da a estos elementos, y más
concretamente a la Torre del Humo, el reconocimiento merecido, a través de una propuesta de
rehabilitación e integración en la ciudad.
